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    Capítulo 1


    


    

    «En el eco de la noche suenan tambores que preceden a la alegría, resuenan cánticos llenos de esperanza… una danza sigue el compás y los engranajes del destino empiezan a encajar…».


    

    Gala


    

    —¡Es increíble! —dijo emocionada Mae, tirando de mi mano para que me diera más prisa.


    

    Y tenía razón, para que os hagáis una idea os pongo en situación. Cada vez más cerca de lo que era tan increíble como había dicho mi amiga, nuestros pies se movían solos hacia lo que adornaba la noche, que no era otra cosa que un espectáculo y una puesta en escena que te ponía los vellos de punta.


    

    En medio de una amplia explanada en la más absoluta oscuridad cerca del museo en el que trabajábamos, una hoguera enorme iluminaba gran parte de la zona mientras un grupo de personas la rodeaba sentadas a cierta distancia, viendo como varias de ellas danzaban alrededor. El sonido de los tambores ponía más magia al momento, interiorizando cada sensación que transmitía al transportarte a otra época.


    

    Caracterizados de vikingos, al más mínimo detalle, hombres y mujeres nos deleitaban a todos los que los observábamos, mostrando parte de la cultura pasada con pinceladas de la actual. Nos sentamos con cuidado y en silencio en un banco de madera, acompañando el ritmo con las manos y los pies, como hacían la mayoría.


    

    —Yo quiero uno como ese para mi casa —me susurró Mae inclinándose.


    

    —No sabes tú nada. —Curvé los labios—. Aunque el «ese» no me queda claro con todos los que hay aquí. —Observé a los que había alrededor, reconociendo a bastantes compañeros y me paré en el centro, en el grupo que danzaba.


    

    —Leches, olvídate de los que están sentados que a esos los tenemos muy vistos y fíjate en los que bailan. ¿No ves el que más destaca? ¿Por qué te has quitado las gafas?


    

    —Deja de estirarme del abrigo. —Puse los ojos en blanco—. ¡Qué gafas ni qué leches! Solo las utilizo para ver de cerca y esto lo estoy viendo perfectamente.


    

    —Pues entonces no entiendo el motivo por el que no se te están saliendo los ojos al máximo mirando a uno en concreto. —Agrandó los suyos.


    

    —Porque soy precavida y paso de correr el riesgo como tú de que se me salten y los tenga que recoger del suelo —reí—. No te despistes que te lo vas a perder. —Le hice un guiño y la ignoré.


    

    —Da igual.


    

    —¿El qué? —Ladeé la cabeza hacia ella.


    

    —Que tú no ves tres en un burro, pero ya lo hace él por ti. Está mirando hacia aquí —me aclaró soltando un suspiro.


    

    Levanté una ceja al observarla. Recta y sacando su sonrisa más coqueta mientras se retocaba el pelo, lo que me hizo mover la cabeza divertida. Giré hacia donde prestaba atención ella y sí, era verdad que cierto hombre de los que danzaban observaba en nuestra dirección.


    

    No quise quitarle la ilusión, pero vamos, que el chico tenía que mirar hacia algún lado y nosotras éramos lo que tenía más cerca porque quedábamos enfrente de él. Que para algo él sí tenía los ojos bien abiertos. Coño y qué ojos, al menos brillaban un montón por el destello de las llamas que quedaban a su espalda.


    

    Lo miré atentamente y la verdad, no me extrañó la reacción de Mae… con el pelo echado hacia atrás, sus facciones marcadas y la dureza de ellas, se dejaban ver cubiertas por pinturas oscuras. El vestuario bien sabía cuál era porque formaba parte de las adquisiciones del museo y era bien visible al quedar expuesto en las vitrinas, aunque todos los que ofrecían el espectáculo lo habían complementado con otras ropas y complementos un poco más actuales, sin desentonar. Su pecho estaba casi al descubierto, solo tapado con una tela en forma de maya, mientras de sus hombros caía una túnica ajustada por los laterales atada en la cadera, mostrando su anatomía perfectamente. Sus piernas quedaban cubiertas por unos pantalones muy ajustados, decorados hasta las rodillas por el trenzado de cuerdas que salían de las botas que llevaba en los pies. Tenía que admitir que por él mismo era un espectáculo la visión que teníamos delante y sí, para que iba a decir lo contrario, se hacía destacar del resto que danzaban junto a él.


    

    —Creo que has triunfado —susurré para ponerla más nerviosa.


    

    —¿Tú crees? Ay, que me da, Gala. —Se removió inquieta.


    

    —Tú sigue así que te lo llevas de calle —reí sin hacerme notar mucho.


    

    —Elige uno y no separes la vista de él. Hazme caso —sugirió convencida, soltando un suspiro.


    

    —Todo para ti el momento, paso —negué divertida—. No voy a tardar en irme a casa, mañana tenemos que madrugar, ¿recuerdas?


    

    —¡No puedes estar hablando en serio! —exclamó mirándome de reojo.


    

    —Ya te digo yo que sí —reí—. No sé por qué te sorprendes tanto, ya te había dicho que no iba a tardar en hacerlo. Tú que estás entretenida aprovecha. Si es que lo veo, cuando pase a recogerte bien temprano ni habrás dormido.


    

    —Jolín, pero lo que estamos viendo merece la pena, ¿no? Mujer si ese hombre se me acerca me dejo caer de rodillas ante él y ya te digo yo que solo voy a cerrar los ojos cuando el placer arrase mi cuerpo —rio.


    

    —No digo que no —negué divertida—. Pues eso. —Le hice un guiño—. Tú sigue con ese objetivo.


    

    —Oh, joder ¿qué has hecho?


    

    —¿Qué dices? —Entrecerré los ojos sin entenderla.


    

    —Que no me miraba a mí. —Giró la cabeza haciendo un puchero.


    

    —Ahora la que no ve tres en un burro eres tú —reí—. Pues claro que lo hacía y lo estará haciendo, el mirar hacia aquí.


    

    —Ya —cruzó los brazos marcando más el gesto de su expresión—, pero no a mí. —Hizo un gesto para que mirara hacia delante.


    

    Seguí la dirección que me indicaba, encontrándome con los ojos brillantes que habían llamado mi atención. Sin perder la coordinación de los movimientos me observaba, o al menos lo hacía en mi dirección. Me giré hacia atrás por la intensidad con la que lo hacía, pensando que tenía que haber alguien más a mi espalda.


    

    Pues no era así como pude comprobar y volví a prestar atención hacia delante, justo en el momento en el que me llevé un sobresalto. Pegué un bote en el asiento, llevando las manos hacia atrás para no caerme al suelo.


    

    A pocos centímetros de mí el cuerpo de ese hombre acababa de dejarse caer, aterrizando de golpe junto a mis pies después de dar varias volteretas en el aire. Agachado de cuclillas, con una mano apoyada en el suelo, sentí su mirada a poca distancia. Tragué saliva intentando recomponerme y sin poder apartar la mirada de él.


    

    Sus labios se curvaron por unos segundos, pero su expresión no tardó en cambiar mostrando otra vez la misma seriedad que había tenido desde que lo había visto. Sus cejas bajaron, eso junto a unas pequeñas arrugas que aparecieron en torno a ellas me hizo preguntarme por qué narices estaba frunciendo el gesto si el susto me lo había llevado yo.


    

    Solté un suspiro involuntario cuando cogió impulso y se alejó como había llegado, haciendo varias volteretas en sentido contrario, hacia atrás. Eso sí que fue un espectáculo, ver su cuerpo moverse como si fuera una pluma en el aire, coordinando cada movimiento, lo que llevó a la gente a aplaudir emocionada por la habilidad con la que lo hizo.


    

    —Dios, estoy flipando. —Escuché a Mae.


    

    —¿Eh? —Me giré hacia ella.


    

    —Pero ¿tú has visto lo que ha hecho? Joder, en un visto y no visto se ha movido en el aire y se ha plantado delante de ti. Madre mía. —Se empezó a abanicar—. ¿Esto lo hacían los vikingos?


    

    —¿Cómo no lo voy a ver si casi me caigo de culo de la impresión? Leches que me ha pillado mirando hacia atrás y cuando me he girado… —Puse los ojos en blanco—. Pues no viví en esa época para saberlo, aunque por los datos que sé no los imagino haciéndolo mucho, más bien será la habilidad que tiene ese hombre para las acrobacias —susurré—. Seguro que no es el único de los que lo acompañan.


    

    —¿Cómo están mis chicas? —Se sentó de golpe en medio de las dos Joel, desplazando nuestros cuerpos hacia los lados.


    

    Mae y yo pegamos un pequeño grito por la sorpresa porque no eligió el mejor momento, mientras él nos miraba divertido por nuestras reacciones.


    

    —Joder, tú no avises antes y te dé por aparecer como una persona normal. —Solté un bufido.


    

    —Pero si os he dicho hace un rato que nos veíamos aquí. ¿Me estás llamando bicho raro? —Levantó una ceja.


    

    —Ya lo sé, pero no sabíamos cuando lo harías y peor momento no has podido elegir, ya te lo digo, y encima de sopetón —aclaré—. No me hagas responder a esa pregunta. —Lo miré de reojo intentando no reír, lo que sí hizo él.


    

    —¿Y eso por qué? ¿Qué le pasa a este momento? —Quiso saber mirándonos a las dos.


    

    —Porque a Gala se le han fundido las neuronas y yo me he quedado sin catar esta noche, todavía estoy babeando y excitada —explicó Mae haciendo un puchero.


    

    —¿Cuánto hace que nos hemos separado? —Levantó una ceja Joel—. ¿Os ha dado tiempo a tanto?


    

    —Uy, si yo te contara. —Soltó un bufido Mae y acabó riendo.


    

    —¿No dices nada? —Se dirigió hacia mí pasando un brazo sobre mis hombros, acercándome a él.


    

    Al sentir una sensación extraña y no por el contacto de Joel, porque eso era de lo más normal entre nosotros, centré la vista hacia el frente y sí, efectivamente, mi sensación se había debido a que tenía unos ojos en concreto puestos en mí. Parado, sin moverse, porque por lo visto la actuación ya había terminado y no nos habíamos dado cuenta, el hombre de los ojos brillantes me observaba de cerca, casi sin pestañear. Su expresión no había cambiado o quizás sí, las marcas de su frente eran más pronunciadas. Moví la cabeza un poco para centrarme y para salir del trance que me provocaba, perdiendo el contacto con él al girar el cuerpo y quedarme sentada en sentido contrario, para levantarme de espaldas a la gente y sobre todo de él.


    

    —Sí, que ha llegado la hora de irme —aseguré.


    

    —¿Y eso? ¿Adónde vas? No me digas que a estas horas se te ha olvidado hacer algo. —Se sorprendió Joel.


    

    —No, lo tengo todo más que preparado. Me voy a casa, aún tengo que meter la ropa en la maleta —di como explicación.


    

    —Porque quiere. Ya lo tiene todo preparado, solo es guardarlo y eso lo hace en nada —comentó Mae con una sonrisa pícara.


    

    —Exacto —giré la cabeza hacia ella—, porque quiero. Nos vemos mañana.


    

    Me incorporé escuchando la queja de Mae y la despedida de Joel hasta el día siguiente y caminé entre la oscuridad, la que se acentuó conforme avancé alejándome de la hoguera. Sentí un escalofrío al hacerlo, al perder el contacto cercano con el fuego, o al menos eso quise pensar. Pues claro que era eso, menuda tontería, me reprendí sin pararme.


    

    En una zona en la que sabía que no se me vería me paré y me giré hacia dónde estaban todos. Mis amigos se habían levantado aprovechando el descanso porque el espectáculo se alargaría un poco más, pero siendo sincera mi intención no era centrarme en ellos, sino en otra persona.


    

    Dejé salir un suspiro de mis labios al no ver al hombre ambientando de vikingo por ningún lado y seguí mi camino pasando por el lateral del museo, sin necesidad de entrar porque ya tenía metido en el coche todo lo que necesitaba. Me paré al lado de él buscando las llaves.


    

    —Mierda —me quejé apoyando el bolso en el capó al no encontrarlas, iluminando el interior con el móvil—. Me las he dejado en el despacho.


    

    Lamentándome con las llaves del museo entre las manos, descorrí mis pasos directa hacia una puerta pequeña de acceso que quedaba en un lateral. Sin necesidad de encender las luces principales porque me sabía el camino con los ojos cerrados, me dirigí hacia las escaleras y empecé a subir.


    

    —Gala, ¿todo bien? —Me sobresalté con un pequeño grito al escuchar la voz de Carlos, uno de los chicos de seguridad.


    

    —Perdona —reí con la mano en el pecho por el susto tonto que me había llevado cuando sabía de sobra que estaba dentro al tocarle turno esa noche. Mi reacción provocó que sonriera mientras subía los escalones hasta llegar a mí, alumbrándome con una linterna—. Sí, ya me iba, pero me he dejado las llaves del coche en el despacho. —Me encogí de hombros.


    

    —Cómo te cuesta abandonar este edificio, ¿eh? —sonrió más.


    

    —Ahora mismo no te creas, estoy deseando llegar a casa, que ha sido una locura dejarlo todo preparado para el viaje.


    

    —Pues no te retraso más, nos vemos a tu vuelta. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?


    

    —No lo sé, según el trabajo —sonreí.


    

    —Espero que se dé todo bien y rápido. —Me hizo un guiño volviendo a bajar—. Voy a continuar con la ronda.


    

    —Gracias, si no nos vemos cuando salga, que todo vaya bien.


    

    Nos despedimos y seguí subiendo hasta la primera planta. No tardé en estar abriendo con llave el despacho y entrando, dirigiéndome hacia la mesa. Abrí el cajón donde bastantes veces dejaba la llave y la cogí. Cerrándolo estaba cuando escuché un ruido lo suficientemente fuerte para que destacara en el silencio del edificio, al haber dejado la puerta entreabierta.


    

    —¿Carlos? —dije en alto, pero no obtuve respuesta.


    

    Decidida caminé y la abrí de golpe. Silencio y oscuridad, eso fue lo único que encontré cuando miré. Observé varias veces el pasillo y soltando un suspiro, porque podría haber sido cualquier cosa lo que hubiera provocado el sonido, cerré y me dispuse a salir dirigiéndome hacia las escaleras.


    

    Otro ruido a mi espalda me hizo girarme rápido antes de poner un pie en el primer escalón. Fruncí el gesto y volví a hablar.


    

    —¿Carlos eres tú?


    

    No podía ser otra persona porque todos los compañeros estaban disfrutando de la fiesta que había organizado el museo y tenían todas sus pertenencias fuera. Obtuve el mismo resultado, silencio, mientras observaba lo que quedaba frente a mí con la poca visión que tenía. Di un paso hacia delante intentando escuchar algo más, lo que no sucedió. Queriendo salir de allí ya, no me lo pensé y aligeré el paso para estar fuera del edificio cuanto antes. En mi camino no volví a encontrarme con Carlos porque ya estaría por otra zona y me alejé de allí tal y como había entrado, en silencio y dejando la pequeña puerta de acceso cerrada con llave.


    

    Montada dentro del coche miré hacia el museo, despidiéndome mentalmente de él hasta que regresara, lo que no sabía cuándo se daría tal y como le había respondido a Carlos.


    

    Tenía otra expedición y aventura por delante a falta de pocas horas y la iba a disfrutar ilusionada como siempre. Con ese pensamiento sonreí y giré la llave en el contacto, echando marcha atrás y poniéndome en camino hasta casa.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Eiden


    

    —¿Qué ha pasado ahí fuera? —fue la pregunta de Evan.


    

    Había intentado por todos los medios desviar todos los intentos que había hecho desde que habíamos acabado la actuación, pero por lo visto no con la suficiente eficacia porque ahí lo tenía sin darse por vencido.


    

    Estábamos en un pequeño aseo-vestuario que daba al exterior del museo, cambiándonos al haber sido parte del espectáculo. Para nosotros ya había terminado porque, al menos, por mi parte no era habitual que lo hiciera, para nada. Pero precisamente mi amigo me había liado por la implicación que yo tenía con todo lo referente a los vikingos y había acabado metido de lleno en él, acompañándolo. Otro grupo no tardaría en sustituirnos cuando terminara el descanso, con el que se cerraría la noche.


    

    —¿Qué ha pasado de qué? No sé de qué hablas —Quise saber sin mirarlo mientras me sentaba en un banco para quitarme las botas.


    

    —Esa respuesta es aún peor —rio.


    

    —Deja de perder el tiempo y cámbiate. —Continué esquivando a lo que se refería.


    

    —Eso lo hago en nada —se acercó a su mochila y sacó la ropa—, pero puedo hacerlo mientras te escucho.


    

    —No ha pasado absolutamente nada, no sé qué te hace preguntarte eso.


    

    —¿Y el despliegue de proezas que has hecho delante de la chica? Eso sin contar que he intentado llamar tu atención varias veces durante la actuación y no ha habido manera de que me vieras siquiera, estabas demasiado ocupado mirando en su dirección desde que ha aparecido.


    

    —¿No querían que actuáramos? Pues lo han tenido por partida doble, con acrobacias incluidas. —Me encogí de hombros incorporándome.


    

    Me puse el abrigo en silencio y empecé a recoger la ropa que nos habían prestado con la mirada de Evan puesta en mí, analizándome. Teníamos que entregarla a quien lo había organizado todo. Él no tardó en estar listo y a mi lado, de esa manera salimos del vestuario con todo a cuestas.


    

    —No, si ha sido impresionante, como siempre cuando las haces. Pero me refiero…


    

    —Me ha quedado claro a qué te refieres. —Lo miré de reojo—. Lo que parece ser es que tú no has pillado que no quiero hablar sobre ello porque no tiene ninguna importancia. Ha sido parte del espectáculo, punto final.


    

    —Claro hombre, como que no he sabido identificar tu expresión debajo de tantas pinturas —rio.


    

    —Deja el temita ya —le advertí.


    

    —¿Ya estás al límite? Mmm… que interesante.


    

    —Estoy llegando a él. —Le dejé claro.


    

    —Por esta noche te libras, pero de mañana no pasa para que me cuentes qué cojones te ha pasado para actuar como lo has hecho, que lo sepas —insistió divertido.


    

    —Quizás mañana no nos veamos, ni al otro, ni al…


    

    —¡Qué te lo crees tú! —Me dio una palmada en el hombro— Medita con la almohada tus reacciones y ya me las cuentas porque parece que te está costando un poquito diferenciarlas y eso sí que me está empezando a preocupar, tío.


    

    Seguí caminando, ignorándolo, hasta que localizamos al hombre al que teníamos que devolverle las vestimentas. Una vez hecho nos dirigimos hacia el aparcamiento para irnos, pero pocos pasos dimos cuando dos chicas nos cortaron el paso de golpe, a demasiada poca distancia para mi gusto al no conocerlas de nada.


    

    —Dios mío, ¡ha sido tan increíble! —dijo emocionada una de ellas, la que quedó frente a mí—. Mi nombre es Samy y me has dejado muy impresionada, mucho, con todo —sonrió de medio lado haciéndome un repaso desde la cabeza a los pies.


    

    Mi primer impulso había sido sonreír, pero poco me había durado. Serio y sin mostrar nada en la expresión ante la falta de respeto que había sentido, bajé la mirada hacia su mano extendida delante de mí, como si fuera algo de otro mundo y no entendiera el significado, hasta que Evan me dio un pequeño codazo para que reaccionara. No es que fuera antipático, solo era un poco como decirlo… muy mío para según qué cosas y sobre todo cuando me sentía sobrepasado por actitudes que no casaban conmigo.


    

    Así precisamente estaba en ese instante por mucho que lo hubiera querido ocultar, y no solo por esa situación, no, eso era lo de menos porque siendo sincero poco me importaba a quien tenía delante. El problema eran todas las preguntas que había querido saber Evan, las que se me habían atravesado al no querer pensar en las recciones que había mostrado sin poderlas controlar y él había hecho referencia. Solo faltaba que mi amigo hubiera visto alguna actitud más por mi parte desde que habíamos terminado la actuación y ya la hubiéramos tenido liada poniéndome por las nubes en cero coma.


    

    —Encantado. —Carraspeé aceptando su gesto para no ser descortés, sin intención de decirle mi nombre.


    

    Hice el intento de separar la mano de la de la chica, pero me la apretó con demasiada efusividad para que no lo hiciera, aprovechando para acortar la distancia más. Busqué sus ojos levantando una ceja, preguntándole sin hablar si me la devolvía porque era mía, más que nada, lo que supo identificar porque mi expresión se agravó.


    

    Ese fue el motivo por el que acabó por soltarme y reír nerviosa.


    

    —Perdona, pero es que… —dijo con un suspiro— ¿te gustaría ir a tomar una copa ahora? —Se movió coqueta—. Trabajo aquí —señaló hacia el museo— y creo que podemos tener muchos temas de conversación referente a tu procedencia si estoy en lo cierto, ¿me equivoco?


    

    Sin responder miré a la otra que la acompañaba, la que tenía una sonrisa pícara y todavía no había hablado.


    

    —Él es Evan. —Lo señalé porque lo había ignorado y me había tocado los cojones, y no en el buen sentido.


    

    La expresión de mi amigo era divertida porque me conocía, si no lo hacía él que llevaba conmigo desde la infancia… era consciente de que poco le había importado que pasaran de él, pero a mí no, punto.


    

    —Encantadas —habló por primera vez la otra chica—. Yo me llamo Débora. —Dio un paso más cerca.


    

    —Encantados, preciosas —les sonrió Evan amable—. Siento deciros…


    

    —Exacto —lo corté por si decía algo diferente a lo que era mi intención. Había empezado bien, pero quien sabía…— Sentimos deciros que no va a poder ser, disfrutad vosotras de la noche.


    

    Hice un quiebro para salir de dónde nos habían acorralado y empecé a caminar sin mirar atrás mientras escuchaba a Evan comentarles las últimas palabras.


    

    —¿No te apetecía la copa? —me preguntó al llegar a mi lado— Si es que es lo que tiene cuando despliegas tus encantos al máximo, así se han quedado, embobadas.


    

    —Si la situación se hubiera dado de otra manera, quién sabe, lo mismo hubiera respondido diferente —aseguré, aunque los dos sabíamos que era mucho decir—. No he hecho nada del otro mundo. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Estás muy rarito esta noche —dijo cantarín.


    

    —Pues no sé dónde ves lo raro de mi reacción, me conoces muy bien —negué.


    

    —Tienes razón, esa chica se ha buscado la negativa ella solita y sin verlo venir. —Me apretó un hombro—. Gracias por no dejarme atrás, nunca.


    

    —Tú sí que estás más raro de lo normal esta noche. —Lo miré de reojo—. Menuda tontería acabas de decir, ¿acaso hay otra posibilidad? —Me paré al llegar a su coche, mirándolo sonriente.


    

    Habíamos ido al museo cada uno por nuestra cuenta porque yo había apurado en el trabajo hasta el último momento, sabiendo que no me daría tiempo a pasar a recogerlo.


    

    —No —negó divertido—. Sabes que es mutuo.


    

    —Pues eso mismo. —Me encogí de hombros metiendo las manos en los bolsillos por la brisa fría que corría—. En unos días nos vemos, que no era ni una mentira ni una excusa cuando te lo he dicho antes y lo sabes. Estaré agobiado cerrando varios temas.


    

    Le di una palmada en el hombro ante su confirmación y caminé los pocos pasos que me separaban de mi coche.


    

    —A pesar de todo sé que esperas que pase el tiempo y me olvide de lo de esta noche, lo que no va a suceder —medio gritó riendo.


    

    —No caerá esa breva. —Puse los ojos en blanco sin que me viera, pero no le hizo falta hacerlo para soltar una carcajada a mi espalda.


    

    Salí detrás de él y cada uno cogimos hacia una dirección. Pensativo, así fui todo el camino sin prestar atención a la música, dándole vueltas a lo que no quería, pero que fue inevitable. Aún estaba preguntándome el porqué de mis reacciones durante la actuación, de ahí que hubiera esquivado responderle a Evan, porque ni yo mismo sabía qué contestar.


    

    Accedí al garaje y subí las escaleras que me llevaron a la entrada principal de casa. Después de deshacerme de la ropa de abrigo me dirigí hacia el minibar y me puse una copa. Con ella me dejé caer en el sofá, recostando la espalda y dejando caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados mientras soltaba un pequeño suspiro.


    

    El día se había hecho demasiado largo, sí, la sensación que tenía se debía a eso, me dije convenciéndome a mí mismo. Abrí los parpados lentamente, dejando fija la mirada hacia arriba, sin moverme. Como si las imágenes salieran de un proyector vi pasar cada una de las escenas desde cierto momento de esa noche, como lo captaron mis ojos.


    

    Fruncí el gesto cuando dejé fijo en mi mente el último recuerdo, el de esa chica abrazada a un hombre destacando la confianza que habían mostrado. Mosqueado me incorporé y me bebí la copa de un trago.


    

    —Y por qué cojones estoy pensando en ello. —Solté un bufido levantándome.


    

    Caminé hacia la habitación y cogí de mala leche un pantalón de pijama, con el que entré en el baño dispuesto a darme una ducha para meterme en la cama y dejarme de idioteces, las que pasaban por mi cabeza y no podía frenar.


    

    No tenía ni idea de lo que había despertado mi curiosidad sobre la chica del espectáculo. A ver, no entendedme mal, que vaya por delante que era digna de ver, eso era más que evidente para los ojos de cualquiera. Al menos para mí así había sido desde que me había fijado en ella acaparando mi atención cuando la había visto aproximarse junto a otra chica y sentarse metiéndose de lleno, animando, las dos en la actuación.


    

    Algo en ella había provocado mi observación desde ese momento y por incomprensible que me pareciera mi cabeza se había fundido sin poder dejar de mirarla en ningún momento. Ni siquiera había escuchado a Evan al estar metido en mi mundo, tal y como me había dicho al haber intentado llamar mi atención.


    

    Demasiado ocupado y concentrado estaba como para hacerlo, esa era la realidad. Y si todo eso me había desconcertado desde el principio, el tener la necesidad de acercarme a ella y el cómo lo había hecho porque no era muy propenso a mostrar mis habilidades, aún peor me había dejado.


    

    Pero había valido la pena, me dije soltando un suspiro al abrir el grifo, sintiendo el agua caliente correr por mi cabeza. Y tanto que la había valido, solo con ver su expresión observándome y la reacción que había tenido… mis labios se curvaron ante ese recuerdo y volví a maldecirme al atraerla constantemente a mi pensamiento.


    

    Me duché, me sequé, me puse el pantalón del pijama rápido y me dirigí hacia la cama donde me dejé caer tapándome con el nórdico. No sé qué fue peor para no terminar de relajarme, si pensar en esa chica y lo que había sucedido, o pasar a pensar y a organizar mentalmente todo lo que tenía que hacer en el trabajo antes de tomarme unos días libres.


    

    Ni punto de comparación, ya os lo digo, el tema del trabajo era algo que controlaba y gestionaba muy bien, lo que pasado poco tiempo absorbió mis pensamientos consiguiendo desconectar de todo lo demás, en cierta forma. Con todo ordenado en mi mente y conforme, apagué la luz y me tapé los ojos con el brazo, queriendo que el día terminara de una vez, lo que hizo lentamente, hasta que me dejé arrastrar por el sueño sin pensar en nada más.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Gala


    

    —Muy despierta te veo para las horas que son —dije divertida cuando Mae entró en el taxi.


    

    Eran las seis y media de la mañana e íbamos directas hacia el aeropuerto. Las dos trabajábamos en el museo, junto a Joel, con el que nos encontraríamos directamente allí. Un resoplido fue su respuesta mientras el taxista ocupaba otra vez su lugar delante del volante después de haber guardado la maleta. Me armé de paciencia al ver su cara porque era peor que cualquier mañana, y eso ya era decir.


    

    —¿Eso iba con ironía o con sinceridad? —Quiso saber recostando la cabeza con los ojos cerrados.


    

    —Ni buenos días ni nada, por lo que parece no lo son — dije lo evidente curvando los labios.


    

    Desvié la vista de ella girando la cabeza hacia la ventanilla.


    

    —Por ahora no son buenos. Jolín, dame unos minutos más —se lamentó—. Sabes que me despierto de muy mala leche siempre y hoy más por las horas que son. Ni un café me ha dado tiempo a tomarme porque para colmo he tenido que pegar un salto de la cama, menos mal que lo dejé todo preparado anoche.


    

    —Qué me vas a decir… —Hice referencia al carácter con el que se levantaba.


    

    —Oye, que últimamente lo controlo mucho. —Tiró de mi abrigo con voz aguda.


    

    —Claro que sí, cariño. —Le di una palmada en la mano, dándole la razón porque no me apetecía desde tan temprano empezar a debatir nada y menos con el tono de voz que estaba utilizando porque empezaría mal el viaje y me negaba—. Cierra los ojos que tenemos un poco más de media hora hasta el aeropuerto.


    

    —Antes de ese tiempo llegaremos. —Nos interrumpió el taxista.


    

    Las dos asentimos y le dimos las gracias quedándonos después en silencio. Mae se adormeció y yo me relajé poniéndome los auriculares y conectando música. En cuanto llegamos, traspasamos la puerta arrastrando las maletas viendo a Joel atento al panel de información que quedaba visible en nuestro camino.


    

    —Buenos días —dije para llamar su atención y se giró devolviéndonos el saludo.


    

    —Nuestro vuelo se ha retrasado. —Señaló hacia arriba.


    

    —¡No me digas! —me quejé al comprobar que llevaba casi una hora de retraso.


    

    —Mierda, podría haber dormido un poco más. Cada vez va a peor, que asco de viaje —se lamentó Mae con un tono que no me gustó nada y por el que levanté una ceja.


    

    No pasa nada, respira, me dije mentalmente. Dispuesta a que nadara en café para que se le quitara el cabreo, volví a hablar.


    

    —Vamos a la cafetería que hará milagros en ti. —La cogí de la mano acallándola porque ya estaba preparada para volver a atacar.


    

    —¿Un café? Me voy a beber un tonel con tanto tiempo —dijo con varios bufidos.


    

    Con los labios curvados, así llegamos a la cafetería que estaba más cerca, mientras, Joel y yo nos mirábamos de reojo entendiéndonos sin hablar, por los resoplidos que no dejó de soltar Mae conforme avanzamos y los tirones que le daba a la maleta. Tenía una expresión… la ignoramos directamente porque era lo mejor. Pedimos los desayunos en la barra antes de coger una mesa y con todo en las bandejas ocupamos una sin problema.


    

    —Qué bien empieza el día, ¿eh? —Cortó el silencio Joel sin apartar la mirada de su desayuno.


    

    —Menos cachondeíto. —Se cruzó de brazos Mae.


    

    —No tenías tantas ganas de un café. —Señalé el que todavía no había tocado.


    

    —Sí, pero el camarero parece que no me ha entendido cuando le he pedido la leche templada, esto no hay quien se lo beba, está ardiendo. Todavía voy a tener que entrar yo en su puesto y hacérmelo porque parece que todo va en mi contra. Voy a mirar el panel de información por si ha cambiado la hora. —Se levantó de golpe.


    

    Con las palabras en la punta de la lengua me quedé para decirle que no hacía falta que se moviera porque justo a su espalda había varias pantallas pequeñas con la misma información.


    

    —Pues sí que le cuesta por las mañanas y yo que pensaba, que con las risas que siempre lo decís, exagerabais —dijo sorprendido Joel siguiéndola con la vista.


    

    —No hay nada como vivirlo en primera persona —negué poniendo los ojos en blanco—. A ti como no te vemos hasta media mañana, a esa hora ya es todo sonrisas.


    

    —Parece mentira cómo cambia —rio—. Y seguirá siendo así, créeme, visto lo visto no pienso acercarme antes.


    

    —Pues hoy no es de los peores.


    

    —¿En serio? —Me miró levantando las cejas.


    

    —Ya te lo digo yo —solté un suspiro—. Son muchos años. —Me encogí de hombros.


    

    —¡No os lo vais a creer! —Llegó a nuestro lado Mae, sobresaltándonos con el tono tan fuerte que utilizó.


    

    —¿Qué pasa? ¿Qué es eso tan increíble? —Levanté una ceja.


    

    —Que han vuelto a retrasar el vuelo. —Se dejó caer de golpe en la silla, apartando la taza de café tan fuerte que volcó parte del contenido fuera.


    

    —Lo sé —murmuré recostando la espalda en la silla.


    

    —¿Qué has dicho? —Se inclinó hacia delante.


    

    Hice un gesto con la cabeza a su espalda y no tardó en girarse comprendiéndolo.


    

    —¡No me has avisado de que lo tenía detrás! —Soltó un jadeo, indignada—. Y lo más fuerte es que sabías que iba con bastante más retraso y no has abierto la boca para decirlo.


    

    No fueron las palabras en sí, que también, pero lo que me puso como una moto revolucionada y terminó por aniquilar mi calma fue el tonito de prepotencia y acusador con el que las dijo.


    

    —¡Ya está bien! —Dejé la taza un poco más fuerte de lo normal porque la tenía en la mano— Relájate de una vez porque la vamos a tener y no se te va a olvidar en bastante tiempo, y lo digo muy en serio. —La señalé con la cucharilla—. Primero no me ha dado ni tiempo a decírtelo cuando te has levantado y segundo, ¿para qué te lo iba a decir? ¿Para qué te pusieras así? Las dos sabemos que no hubieras reaccionado de diferente manera. —Me levanté porque ya se me había girado todo y sentía la mala leche bullir dentro de mí—. La próxima vez piénsate lo de acompañarnos, a mí no me das otro viaje.


    

    Normalmente pasaba, porque tenía bastante experiencia en ello, con solo ignorarla tenía suficiente hasta que entraba en razón, pero mira, me había pillado con las hormonas revolucionadas o con muy poca paciencia ese día para tener que aguantar más de lo mismo cuando ni Joel ni yo teníamos culpa de nada. No estaba para muchas tonterías, y ya llevaba unas cuantas. ¿A ver a quién le gusta madrugar? Seguro que alguien habrá, pero vamos, que no era lo mismo levantarse bien temprano para ponerse a trabajar que para viajar. Había tenido la esperanza de que al ser algo diferente se lo tomaría de otra manera, menuda tontería de pensamiento.


    

    —¿Adónde vas? —habló Joel a mi espalda.


    

    —A cualquier lado lejos de aquí.


    

    Ni siquiera me giré para contestarle porque llegado a este punto necesitaba un poco ir a mi aire para no terminar explotando. Respirar tranquila, eso era lo que necesitaba y, sobre todo, en soledad. Me calmaría en cuestión de poco tiempo, pero sin nadie alrededor y sin escuchar más quejas, ni las formas de hacerlas, como había sido desde que la había recogido en el taxi.


    

    —Gala. —Escuché la voz de Mae, pero seguí mi camino ignorando todo.


    

    Ahora sí, ¿no? Me dije soltando un bufido. Tenía que verme cabreada para que reaccionara. Su voz había sonado arrepentida, pues en ese instante la que necesitaba su espacio era yo. Caminé sin rumbo y salí a la calle, cogiendo una bocanada de aire nada más hacerlo, sentándome en el primer banco que vi libre.


    

    Me ajusté el abrigo al sentir frío y me encogí un poco, pero sin intención de moverme porque al menos la temperatura aplacaría un poco el fuego que había empezado a prender dentro de mí, eso o no haría efecto y acabaría arrasando y precisamente era lo que estaba intentando evitar. Con la ilusión con la que emprendía cada viaje de expedición no iba a consentir que nada ni nadie lo cambiara.


    

    Me entretuve dejando la vista fija en los taxis que se paraban delante de mí, en las personas que pasaban con una sonrisa arrastrando sus maletas. Me quedé observando todo lo que tenía delante dejando la mente en blanco y sonreí al escuchar el grito que dio una chica que salía casi a la carrera para reencontrarse con su pareja que la esperaba al lado de un coche, al menos eso supuse por el abrazo y el beso tan apasionado que se dieron.


    

    Qué bonito, fue lo que pensé mirándolos sin ser muy descarada. Entre unas cosas y otras volví a mi normalidad. Sin darme cuenta cuando miré el móvil había pasado más de media hora, por lo que me decidí a entrar para comprobar el panel de información.


    

    —Menos mal —dije con un suspiro al ver en la pantalla que habían modificado la hora de salida y la habían adelantado.


    

    Con ganas de facturar la maleta porque todavía perdíamos nosotros el vuelo, me dirigí hacia la cafetería donde me encontré de pie a mis amigos y compañeros, esperándome.


    

    —Vamos al mostrador —fue lo único que dije empezando a arrastrar la maleta.


    

    —Gala. —Me llamó en alto Mae.


    

    Me paré de golpe, no por mi cuenta, sino porque ella me frenó con los brazos al engancharse a mi cuello por la espalda.


    

    —Perdona, perdona, lo siento… —susurró provocando que pusiera los ojos en blanco— hoy me he pasado.


    

    —¿Hoy solo? —Había dicho que ya volvía a ser yo y que estaba más tranquila… había empezado por lo que pude comprobar.


    

    —Vale, soy una insoportable recién levantada. —Lloriqueó—. Si ya lo dice mi madre, ¿te acuerdas cuando me tiró un cubo de agua fría por la cabeza?


    

    —Por lo visto ya te ha llegado el café al estómago —solté un suspiro—. Lo puede decir tu madre y cualquiera si está a veinte kilómetros cerca de ti —negué—. Y tanto que me acuerdo, pues no me reí nada cuando me lo contó.


    

    —Sí, ya me ha caído bien en el estómago. Tendría que habérmelo bebido de golpe desde el principio.


    

    —La próxima vez te recojo con un termo recién hecho, lo que está por ver es si te lo doy para que te lo bebas o haces el viaje remojada en café y con la marca del termo en la frente.


    

    —¡Qué graciosa! Ya se te ha pasado —dijo cantarina, asegurándolo.


    

    —Sí, graciosa —reí porque las dos sabíamos que no era broma, aunque hubiera hecho esa referencia—. Avisada quedas. Anda, suéltame que todavía nos quedamos en tierra por nuestra culpa.


    

    —¿Me has perdonado? —Se puso corriendo delante de mí, haciendo un puchero.


    

    —Voy poniéndome en la cola. —Escuchamos la voz divertida de Joel adelantándonos.


    

    —Déjalo Mae, no estoy enfadada, ya no, pero me noto un poco sobrepasada.


    

    —Vale, con eso me vale, te doy tu espacio —asintió contenta arrastrando las dos maletas, la suya y la mía que me quitó de la mano.


    

    Negué curvando los labios, ¿qué más podía hacer? No hace falta que respondáis porque tenía muy buena imaginación y podía hacer una lista interminable con las posibles respuestas en pocos segundos.


    

    Después de quince minutos de cola facturamos y nos dirigimos hacia el control de seguridad. Con media hora por delante para que abrieran la puerta de embarque nos paramos a por otro café y con él en las manos, nos sentamos a la espera.


    

    Mae ya empezaba a estar tan parlanchina como siempre, lo que agradecí y más que fuera hacia Joel en ese instante. Miré hacia el frente viendo como empezaba a formarse la cola y a punto de decirle a mis amigos que nos moviéramos me quedé con la vista fija hacia los asientos de delante. Un niño de unos ocho años estaba solo, con mirada triste y cabizbaja.


    

    —Eh. —Me incliné apoyando los brazos en las piernas para llamar su atención—. Es a ti, sí —sonreí aclarándoselo porque miró hacia los lados por si le hablaba a otra persona—. ¿Nervioso por volar? —asintió— ¿Es la primera vez? —asintió— Vale. —Ladeé la cabeza.


    

    —No es la primera vez —habló.


    

    —Me has dicho que sí —sonreí.


    

    —Ya. —Bajó la mirada—. Es la primera vez solo, antes con mi mamá sí que he viajado.


    

    —¿Estás solo? ¿Quién se hace cargo de ti? —Fruncí el gesto mirando alrededor.


    

    —Sí. Esa chica. —Señaló hacia un puesto de revistas que había a pocos metros.


    

    Busqué en esa dirección y vi a la chica con el distintivo del aeropuerto, observando al pequeño mientras compraba.


    

    —Ya veo —dije al entender que iba a cargo de ella para el vuelo, pero al no conocerla él daba por hecho que iba solo—. Ya verás que pasa muy rápido. ¿Quién te espera adónde vamos? —Di por hecho que era al mismo lugar al distinguir lo que ponía en el billete que tenía entre las manos.


    

    —Mi papá.


    

    —Ay, qué niño más mono —habló Mae cuando dejó de hacerlo con Joel.


    

    —No soy un niño, ya soy más mayor. —Se removió él en el asiento.


    

    —Tiene razón, no lo es. —Giré hacia ella haciéndole un gesto con los ojos para que cambiara de dirección.


    

    —Uy, claro, perdona —rio Mae al captarlo, aunque con la respuesta del pequeño tenía más que suficiente—. Es que estoy acostumbrada a dirigirme a hombres más grandes para otros fines.


    

    —¿En serio? —intervino Joel, intentando no reír.


    

    —Jolín, ya me callo. —Puso los ojos en blanco Mae.


    

    —Mejor, sí. Por ahí vas bien —negué varias veces—. Mi nombre es Gala. —Volví a mirar al pequeño, momento en el que mis amigos también se presentaron—. Vas a Oslo, ¿verdad?


    

    —Sí. Yo me llamo Kilian.


    

    —¡Qué bonito nombre! Hasta ahora no conocía a ningún Kilian. Bueno, pues ya nos conocemos un poco, si necesitas cualquier cosa dentro del avión búscanos —sonreí.


    

    —No me dejarán moverme. —Hizo una mueca.


    

    —Ya lo haremos nosotros de vez en cuando. —Le hice un guiño sin preguntarle qué asiento ocuparía, provocándole una sonrisa mientras mis amigos asentían conformes—. Imagino que tu papá te esperará nada más bajar del avión, ¿verdad? —asintió— Pues lo que viene ahora ya es pan comido, ya verás qué rápido se pasa.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    A mala hora le dije esas últimas palabras a Kilian, ¿el motivo? La señal de abrocharse los cinturones se encendió casi una hora después de estar volando, con la voz del comandante avisándonos de que íbamos a entrar en una zona de turbulencias fuertes y nos llevaría un tiempo salir de ellas.


    

    —¡Qué bien! Lo que necesita mi estómago —solté un suspiro preparándome.


    

    —A este viaje no le va a faltar de nada —rio Joel.


    

    —¿Estás bien? —Me giré hacia Mae que estaba en la fila del pasillo.


    

    Yo iba en medio de los tres asientos que ocupábamos, con Joel en la ventanilla.


    

    —No me gusta que esto se mueva —respondió tragando saliva y apretando las manos en los reposabrazos mientras soltaba un pequeño grito ante la primera sacudida del avión que fue bastante fuerte.


    

    —Ya verás que no se alarga, no pasa nada. —Le apreté una mano y cerró los ojos con fuerza.


    

    Levanté la cabeza buscando el asiento de Kilian que estaba en la fila de atrás, localizándolo al otro lado del pasillo. El miedo era evidente en su cara y a pesar de que la chica que iba con él le hablaba para distraerlo no lo conseguía. Tenía la mirada fija hacia delante, con los ojos abiertos al máximo sin reaccionar, y más se le abrían cada vez que el avión se movía.


    

    —Cámbiame el sitio. —Me incliné hacia Mae.


    

    —¿Qué? —Me miró agrandando los ojos—. Ahora no puedo soltarme.


    

    —No va a pasar nada, hazlo rápido —insistí después de otra sacudida del avión.


    

    —Ay, que esto lo estás haciendo como venganza por lo de antes. —Lloriqueó—. ¿Para qué quieres cambiarte? Los asientos del pasillo son los primeros que sufren daños, ya me sacrifico por ti.


    

    —¿Qué dices? —Intenté no reír, lo que no pudo evitar Joel—. Déjate de venganza, ni que no me conocieras. Venga, a la de tres…


    

    —Ay, mi madre. —Reaccionó haciendo un puchero mientras se desabrochaba rápido.


    

    Hicimos el cambio de la misma manera sin que nos viera nadie y agradecí que en ese corto intervalo de tiempo el avión no se moviera. Nos aseguramos y me giré hacia el pasillo, quedando casi al lado de Kilian.


    

    —Pst… —Intenté captar su atención—. Eh, Kilian. —Pasé una mano por delante de su mirada fija, hasta que sus ojos se centraron en mí—. ¿Cómo va? —pregunté a pesar de que era evidente, con el simple objetivo de que me hablara.


    

    —Mal —respondió con los ojos brillantes.


    

    —No te preocupes, ahora mismo es como si estuviéramos en una atracción de una feria. —Le hice un guiño—. ¿Quieres saber lo que hizo mi amiga una vez que fuimos a un parque de atracciones? —Señalé a mi lado.


    

    —Sí —susurró cuando el avión se estabilizó después de otro movimiento fuerte.


    

    —Casi nos echan —reí captando más su atención—. ¿Tú sabes cual es la atracción del barco pirata? —asintió— ¿Te has montado alguna vez? —negó— Pues no es que coja mucha velocidad, pero cuando llega a su máxima altura y se deja caer para balancearse, a mi amiga no se le ocurrió otra cosa, después de dejarse los pulmones al sentir la primera bajada que asomarse por el borde amenazando con que si no lo paraban se lanzaba al agua. Ya sabes que solo hay dos palmos de ella abajo.


    

    —¿Y qué paso? —Agrandó los ojos, concentrado.


    

    —Que no paró —reí recordándolo—. La ignoraron y terminó echando a un lado a todos los que ocupábamos los asientos de su fila, llegando al pasillo central como pudo, histérica por salir de allí, hasta que se fue al suelo por la fuerza de los movimientos. Pero no te creas que eso la frenó, no. Ante mi sorpresa se arrastró como si fuera un gusano agarrándose a todo lo que pudo.


    

    —No. —Se tapó la boca.


    

    —Como te lo digo. ¿Y sabes qué hice yo cuando terminó la atracción?


    

    —¿Qué?


    

    —Saltar por los asientos y esquivarla —reí contagiándolo—. Vamos como si no la conociera de nada —negué—. Aunque al final tuve que acercarme al ver que la situación se complicó con varios hombres de seguridad a los que había avisado la gente que miraba desde abajo. El momento se caldeó e intervine.


    

    —A mí no me da miedo —aseguró.


    

    —Bueno, a mí un poco, la verdad —sonreí—. No es miedo, es la impresión que sientes en el estómago, pero yo me limité a chillar. Pues esto es lo mismo, no debes tener miedo, solo estamos pasando por unas corrientes de aire, como cuando encuentras en la carretera baches. Solo hay que ir con más cuidado, pero ¿a qué las ruedas del coche no se pinchan por ello?


    

    —No.


    

    —Pues por eso mismo, piensa que se nos está poniendo el estómago en la cabeza, pero ya volverá a su sitio como cuando termina una atracción—aseguré y asintió sonriendo.


    

    —¿Os echaron? —Quiso seguir con el tema del parque de atracciones después de abrir los ojos por la fuerza con la que el avión volvió a desnivelarse.


    

    —Nos dieron un aviso —reí—, pero allí nos quedamos. Hasta que yo la saqué a rastras. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Por qué? ¿Se puso mala?


    

    —Mala me puso a mí. —Solté un bufido—. Un máster en paciencia tengo con ella.


    

    —Estoy al lado —intervino Mae, pero en tono divertido.


    

    —¿Y eso tiene que significar algo? —Me giré hacia ella levantando una ceja.


    

    —No, cariño, hoy puedes reírte de mí todo lo que quieras —rio.


    

    —No me rio de ti, lo hago del recuerdo porque no tuvo desperdicio, como otros tantos. —La acompañé en las risas junto a Joel—. No se puso mala —le contesté a Kilian mirándolo otra vez—. Solo que le insistí en que ya no se subiera a ninguna más que se levantara a más de dos palmos del suelo, pero no me hizo caso —negué.


    

    —¿Volvió a montarse?


    

    —Al barco no, pero sí a unos columpios que se movían en el aire. ¿Sabes cuáles son? Esos que van enganchados con cadenas y giran en el aire con el balanceo, suben mucho.


    

    —Sí, siempre he querido subirme —asintió varias veces.


    

    —Pues no veas la que me dio cuando eso se puso en marcha. —Me tapé la cara con una mano—. Yo tengo vértigo. Ya, cómo me atreví a montarme, ¿verdad? —dije al ver su expresión— Cosas inexplicables de la vida, pero ahí que fui a dejarme todo en el intento —reí—, pero aquí mi amiga —volví a señalarla— vomitó hacia abajo cuando nerviosa, después de un tiempo volando, no pudo controlarse y las cuerdas de su columpio empezaron a enredarse.


    

    —¡No! —Abrió la boca


    

    —Sí —reí, contagiándolo—. Eso empezó a ir de un lado al otro, ella cada vez más pequeñita en el asiento llorando y gritando, venga balanceos para un lado y para el otro mientras yo iba más pendiente de ella que de mi miedo, pidiéndole que intentara calmarse y frenara de alguna manera. Pero no hubo forma de que lo hiciera porque estaba muy nerviosa y ni me oía, hasta que vomitó y acabó perdida cuando la atracción paró.


    

    —No tienes que subirte a esas cosas si no puedes soportarlas —se dirigió Kilian hacia Mae con toda la lógica, la que con los años de mi amiga aún no había encontrado.


    

    —Ya he aprendido la lección, cariño. —Se asomó por encima de mi hombro ella.


    

    —Ya, hasta la próxima vez. Con lo cagueta que eres no lo entiendo —intervino Joel sin poder parar de reír.


    

    Al menos entre nuestras las risas los pequeños gritos y sobresaltos del resto del avión quedaron amortiguados.


    

    —Habla el valiente. —Bufó Mae, girándose hacia él.


    

    —No sé si lo soy, pero al menos tengo muy claro lo que puedo soportar y lo que no —le respondió él con un guiño.


    

    —¿Se volverá a subir? —Quiso saber asombrado Kilian.


    

    —No lo dudes. —Puse los ojos en blanco.


    

    Cuando los puse en posición normal nos miramos durante unos segundos serios, y soltamos una carcajada a la vez. Justo cuando nos calmamos la voz del comandante se escuchó por los altavoces informándonos de que ya habíamos dejado atrás las turbulencias y todo seguía bien, con rumbo fijo a nuestro destino con poca variación de tiempo al haber ido más lentos.


    

    —¡Ya está! —Se alegró Kilian con un pequeño grito.


    

    —¿Has visto? —Le hice un guiño.


    

    —Pero aún tengo ganas de vomitar. —Hizo una mueca.


    

    —Y yo —dije seria y volvimos a reírnos—, pero ya verás que enseguida se nos pasa —sonreí.


    

    —Gracias —habló la chica que estaba a su lado, la que no se había perdido detalle de nuestra conversación, agradecida.


    

    —No hay de qué —sonreí asintiendo.


    

    —Quiero agua. —Se giró Kilian hacia ella.


    

    —Yo te la pido ahora cuando pase la azafata —intervine—. A ver si tarda un poquito y pides algo para asentar el estómago.


    

    —Gracias. —Me regaló una bonita sonrisa.


    

    Asentí devolviéndosela y entre mis amigos y yo le dimos conversación durante un tiempo. Después de veinte minutos tenía su agua y un batido apoyados en la bandeja del asiento, con una magdalena para acompañarlo. Conforme cuando se quedó dormido el último tramo del trayecto, me recosté en el asiento soltando un suspiro.


    

    —No es al único al que has ayudado —susurró Mae apoyando la cabeza en mi hombro.


    

    —Me alegro —sonreí cerrando los ojos, sintiendo calma a mi alrededor.


    

    Ahora sí empieza el viaje con buen pie, me dije. Ni punto de comparación hacerlo con esa sensación, al menos, eso fue lo que pensé en ese instante sin saber lo que tenía por delante.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    —Madre mía, se me han congelado hasta los lagrimales.


    

    Esas palabras salieron de Mae y sí, no era para menos su comentario. Acabábamos de salir por la puerta del aeropuerto de Oslo y el frío nos había dado una buena bofetada. Al menos a mí me faltaba mucho más abrigo encima para cubrirme y no os imaginéis que se veía mucho de mí.


    

    Que va, bonita era para el frío. Solo había dejado una parte de la cara visible, el resto la tenía bien tapada por una gran bufanda desde debajo de la nariz y el gorro cubriéndome hasta las cejas, vamos que solo tenía al aire lo esencial, los ojos y un poco la nariz la que debía tener como un tomate de roja.


    

    Cómo agradecí el haberme parado en medio del aeropuerto para abrir la maleta y sacar una sudadera para ponérmela por encima de todo lo que ya llevaba, junto con los guantes y el gorro porque la bufanda había viajado en cabina conmigo. Parecía una bolita, pero ni por esas había conseguido mitigar la temperatura tan extrema y diferente a la que estaba acostumbrada.


    

    Las risas de mis amigos al verme rebuscando en ella mientras la gente que pasaba cerca me observaba, lo que poco o menos me importó, se les había cortado de golpe nada más poner un pie fuera, lo que había provocado que en esa ocasión la que riera fuera yo al verlos retroceder corriendo para imitarme. Volvieron a salir con todo el equipo de supervivencia puesto, aunque mucho no sé si sobreviviríamos porque si a las horas que eran, cerca de las tres del mediodía porque al final entre unas cosas y otras nos habíamos retrasado, hacía esa temperatura…


    

    —No os paréis que todavía nos funciona la parte baja —rio Joel marcando el ritmo.


    

    —Tenemos que esperar hasta que aparezca el coche que viene a recogernos. Ya he avisado de nuestra llegada. —Me puse a su lado mientras me frotaba las manos.


    

    —¿Qué hacéis?


    

    —No morir en el intento. —Bufé lo que me sirvió para calentarme un poco y así continué sintiendo mi aliento caliente dentro de la bufanda mientras seguía a Joel haciendo círculos marcando un circuito.


    

    Mae no tardó en unirse a nosotros y nos dio la risa floja ante la visión que teníamos que estar dando. Otro detalle que me importó bien poco porque los dedos de los pies se me empezaron a congelar a pesar de que llevaba unas botas de pelito por dentro.


    

    —Ni se os ocurra pisarme que me partís los pies —me lamenté, pero en tono divertido.


    

    Para qué me lo iba a tomar de otra manera, a pesar de que me había preparado mentalmente, me descomponía por momentos porque llevaba muy mal el frío y en esa ciudad esa palabra se quedaba muy corta como habíamos descubierto. Por mucho que supiéramos de antemano lo que nos encontraríamos no era lo mismo que sentirlo de lleno. No sería nuestro destino por mucho tiempo, pero tampoco era un consuelo porque el centro de la ciudad quedaba a unos cuarenta o cuarenta y cinco minutos del aeropuerto, y la temperatura sería igual o peor, al estar rodeados de montañas y vegetación, por un lado, y el fiordo, por el otro.


    

    —A mí los pies me dan igual, mientras que no me rocéis otra parte del cuerpo muy sensible y que ahora mismo no noto, me doy por feliz —habló Joel provocándonos una carcajada.


    

    —Mira, en eso te llevábamos ventaja, al menos lo que nos sobresale a nosotras queda a cubierto —dije sin poder parar de reír.


    

    —Ah, y yo que pensaba que se refería a la cabeza —dijo divertida Mae.


    

    —También, no vas muy desencaminada, pero cambia la dirección de tus pensamientos hacia más abajo.


    

    Seguimos riendo durante un buen rato, lo que no nos calentó ni un poco mientras seguíamos moviéndonos en círculos esperando a que apareciera el transporte que tenía que pasar a recogernos. Quince minutos tardó, los que se nos hicieron eternos. Y os preguntaréis ¿por qué no habías entrado otra vez al calor del aeropuerto? Maravillosa pregunta, ni quería pararme a pensar en ella. Según las primeras palabras de Joel cuando salimos, teníamos que empezar a interiorizar el frío porque solo era el comienzo y nuestros cuerpos no estaban habituados a esas temperaturas, lo que provocaría que lo pasáramos peor después.


    

    Si tuvo razón o no, ni idea, pero vamos que le hicimos caso pensando en que el transporte no tenía que retrasarse mucho. Y en realidad así fue, pero en las condiciones que esperamos se multiplicaron bastante los minutos, al menos mentalmente.


    

    —Ay, creo que es ese —dije con esperanza viendo acercarse a uno despacio, mientras el chófer buscaba entre la gente.


    

    —Aquí. —Se paró Mae de golpe y nos la llevamos por delante, sin que hiciera contacto con el suelo por la rapidez con la que Joel la agarró del abrigo.


    

    Entre risas y quejas, empezó a mover los brazos en el aire para llamar su atención, hasta que el coche se paró frente a nosotros. De él se bajó un hombre de mediana edad, sonriente, caminando hacia nosotros.


    

    —¿Gala? —dijo mi nombre mirándonos a los tres.


    

    Era el que constaba en la documentación que se había tramitado como principal persona de contacto del equipo, del que formaban parte mis amigos, por el momento. No tardaríamos en reunirnos con cinco compañeros más que volarían hasta allí en otros vuelos, complementando y cerrando el grupo.


    

    —Sí, soy yo —le respondí en inglés porque no tenía nociones de noruego y le presenté a mis amigos ya que había empezado a hablar, aunque ellos no tenían ningún problema en hacerlo con la misma fluidez.


    

    Del idioma oficial del país solo nos habíamos aprendido para el viaje alguna palabra o frase suelta, las que nos podían salvar en alguna situación si dábamos con alguien que no supiera inglés. Aunque dudaba de que eso sucediera.


    

    —Un placer, mi nombre es Emil. Seguidme al coche para que entréis en calor —me respondió de la misma manera.


    

    No lo tuvo que repetir más, faena tuvimos para frenar nuestros pasos para no adelantarlo y lanzarnos dentro olvidándonos incluso de las maletas. Después de ayudarlo a meterlas en el maletero, soltamos un suspiro sincronizado los tres en cuanto sentimos el calor de la calefacción que estaba bastante fuerte, lo que no notamos en condiciones hasta que pasó un rato. El hombre nos miró sonriente a través del espejo retrovisor, por eso y porque nos metimos directamente en la parte de atrás todos, quedando bien encajados, pero para nosotros fue otro alivio al sentir nuestros roces.


    

    —Hoy casi no hace frío en comparación con otros días —habló Emil empezando a circular.


    

    —Dios mío, de esta no salimos para contarlo. —Soltó un jadeo Mae.


    

    —Nos abrigaremos más —casi susurré analizando qué sería para las personas del lugar que hiciera realmente frío. Hasta un escalofrío me dio.


    

    —Pues no sé qué más te vas a tapar —dijo Joel mirándome divertido.


    

    —No es el qué, es el cómo lo voy a hacer. Necesitamos ropa adecuada directamente de aquí. Esta tarde vamos a comprar en condiciones para poder aguantar, porque solo de imaginar el estar a la intemperie durante horas trabajando…


    

    —A no, yo paso de pasar más frío del necesario dando vueltas por las calles al no saber ni adónde vamos. Con la calentita que estaré en el hotel —aseguró Mae.


    

    —Si no vienes después no quiero escucharte ni una queja —la avisé levantando una ceja.


    

    —Es una buena idea, no estáis habituados a este clima y es muy duro —nos interrumpió Emil—. Antes de llevaros al hotel os puedo acercar a un centro comercial donde encontraréis todo lo que necesitáis y queráis. También podéis comer allí.


    

    —No te preocupes, no queremos que estés pendiente de tener que recogernos —le respondí.


    

    —No hay problema en eso. —Me miró sonriendo a través del espejo retrovisor—. Ya que estoy, puedo comer allí también y después esperaros en el coche.


    

    —¿Y por qué no vienes con nosotros? —habló Joel— Podemos hacerlo todo juntos, así ni a ti se te hace interminable el tiempo que tardemos y a nosotros nos vendría bien que nos puedas guiar y aconsejar en lo que es realmente importante y bueno para comprar.


    

    Mae y yo asentimos sonriendo al parecernos la mejor idea. Después de varios intercambios de palabras con Emil terminó aceptando y nos quedamos en silencio mirando todos los paisajes por las ventanillas. Cuarenta minutos después la ciudad de Oslo nos recibió con comentarios emocionados por nuestra parte por todo lo que veíamos.


    

    Emil se desvió de la ruta para hacernos un recorrido un poco más extenso de las zonas más características, explicándonos conforme pasábamos por ellas los datos interesantes. Poco tiempo después estábamos subiendo las escaleras mecánicas del centro comercial.


    

    Al ser tan tarde decidimos primero pararnos a comer, lo que hicimos dejándonos guiar por él hacia un restaurante. Durante todo ese tiempo acortamos distancias, tiempo en el que supimos que estaba casado y tenía un hijo que vivía fuera de allí.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Necesito unos guantes que se adapten, que sean manejables y que abriguen de verdad —dije parándome frente a la puerta de una tienda.


    

    Llevábamos más de una hora dando vueltas y comprando todo lo que nos aconsejó Emil, lo que tuvimos que ir llevando al coche al ocupar mucho en las bolsas. No iba yo feliz con saber el grosor que tenía todo, pensando en que el frío no cortaría tanto al ir vestida en condiciones.


    

    —Hay otra tienda más especializada en la que encontrarás lo que quieres —habló Emil señalando el pasillo.


    

    —Yo también cogeré unos, aunque para lo que me van a durar puestos en el trabajo.


    

    —Al menos en las pausas podremos ponérnoslos —aseguró Mae.


    

    —Nunca vienen mal —sonrió Emil.


    

    Asentimos y lo seguimos. Con ellos en una bolsa dimos las compras por finalizadas, satisfechos. Volvimos al coche y diez minutos después Emil paraba en la entrada principal del hotel en el que pasaríamos la noche, porque solo lo utilizaríamos de puente hasta que al día siguiente nos llevaran más cerca de dónde teníamos que trabajar, estableciéndonos allí.


    

    —Mañana pasaré yo a recogeros —nos informó Emil cuando estuvimos en la calle con las maletas al lado—. No sé por qué os marean tanto, podríamos haber ido directos.


    

    —Perfecto —sonreí—. Ni idea, lo ha organizado el museo. —Me encogí de hombros—. ¿A las ocho?


    

    —Es demasiado pronto. —Me hizo un guiño.


    

    —Tenemos que estar en el lugar en el que vamos a trabajar sobre las nueve.


    

    —No hay prisa, aquí quitaros esa idea de la cabeza. Trabajando en el exterior, en esta época el ritmo empieza mucho más tarde. Si empezáis a esa hora entenderéis a lo que me refiero —respondió.


    

    —Vamos, que nos quedaríamos petrificados —se lamentó Mae.


    

    —Mejor a las nueve y media —sugirió Joel encogiéndose de hombros al verme pensativa.


    

    —Vale. —Terminé por aceptar—. Pues a las nueve y media aquí. Tengo los datos del hotel —dije mientras rebuscaba en el bolso.


    

    —No hace falta. —Me frenó Emil—. Estoy informado y conozco muy bien adónde vais, soy el propietario. —Nos hizo un guiño.


    

    —¿En serio? —preguntó Joel, pero todos nos sorprendimos igual.


    

    —Sí —asintió divertido.


    

    —Vaya, no esperábamos… —empecé a decir.


    

    —Lo sé. El caso es que no suelo recoger a los huéspedes y menos si no van directos, ya se encargan solos de llegar hasta allí. Pero todo el tema vuestro me tiene emocionado por lo que supone y quería vivirlo desde el principio. El museo me facilitó todos los datos y les dije que me encargaba personalmente de vosotros.


    

    —¿A qué te refieres con el tema nuestro…? Cómo sabes…


    

    —Porque también soy el propietario de la extensión del terreno en el que vais a trabajar —explicó riendo al ver nuestras expresiones.


    

    —¡Coño! Que estamos con el jefe de aquí y ni lo sabíamos —dijo Mae con la boca abierta.


    

    —Menos mal que no hemos dicho ninguna burrada —soltó una carcajada Joel.


    

    —Déjalo ahí que todavía va a querer saber a qué burrada te refieres y la liamos. —Lo miré de reojo provocando que riera más—. Vamos de sorpresa en sorpresa —negué centrándome en Emil—. Entonces te veremos a menudo —asentí sonriendo.


    

    —Así será. —Me devolvió el gesto.


    

    —Muchas gracias por todo. —A mi agradecimiento se unieron mis amigos, a lo que él le quitó importancia, despidiéndose de nosotros hasta el día siguiente.


    

    —Me gusta el jefe provisional —dijo cantarina Mae mientras arrastrábamos las maletas, directos para traspasar la puerta del hotel—. No veas como está el tío, quien lo pillara —rio.


    

    —Pues sí, ha sido un gran descubrimiento —confirmé contenta.


    

    —Ya pondré en aviso a Emil de que tenga cuidado de tus manos cuando estés cerca —rio Joel por el comentario de Mae.


    

    —Ay, si él pudiera —soltó un suspiro—. Pero no lo hace. —Hizo un puchero—. Aunque muchos con los que nos hemos cruzado estaban… —Se frotó las manos.


    

    —Un mundo de oportunidades se ha abierto ante ti —reí al ver su expresión.


    

    —Ya te digo —me imitó—, pero tú no te libras bonita. Si es que lo veo, de aquí salimos con dos vikingos. —Nos paró poniéndose delante—. Imagínate la escena. —Movió las manos delante nuestro, emocionada mientras Joel y yo conteníamos el reír—. Quedas perdonada por quitarme al vikingo en el museo.


    

    —¿Qué dices? —Puse los ojos en blanco—. No sé de lo que hablas, yo no te quité nada.


    

    —No cuela —dijo cantarina.


    

    —Uy, esa parte me la sé—rio Joel haciendo referencia a que cuando se quedó esa noche solo con Mae se lo explicó—. ¿Tú sabes que el mundo es un pañuelo? —Me miró divertido a lo que le correspondí levantando una ceja.


    

    —¿Por qué le damos a esa expresión ese significado? —dijo pensativa Mae, distrayéndome de lo que iba a responder—. A mí me nombras pañuelos y pienso en mocos directamente, resfriados…


    

    —¿Sabéis lo que quiere decir exactamente? —pregunté arrastrando otra vez la maleta, con ellos a los lados. Joel asintió divertido sabiendo a qué venía la pregunta, Mae se encogió de hombros como diciendo que lo daba por hecho, aun así, continué— Que el mundo es un pañuelo al compararlo con el tamaño de él y las personas somos los mocos —reí al ver la cara de Mae. 


       »No se sabe el origen —seguí cuando me calmé—. Existe una hipótesis que indica que probablemente surgiera a raíz de los primeros mapamundis, debido a que cuando empezaron a cartografiarlos en la época de las expediciones y descubrimientos, lo hacían sobre un lienzo o un paño de tela, maravillando a las personas al ver como algo tan inmenso cabía en una superficie tan pequeña. 


       »Se dice que de ahí podría venir la referencia al pañuelo. —Me encogí de hombros—. Y sí, sé de sobra que donde menos te esperas puede darse un encuentro inesperado, pero sobre lo que hablábamos antes, eso no va a suceder.


    

    —Joder, ¿cómo sabes esas cosas? —Agrandó los ojos Mae cuando nos paramos frente al mostrador de la recepción.


    

    —¿Curiosidad?


    

    —En eso no hay quién le gane —rio Joel pasando un brazo sobre mis hombros, haciéndome sonreír.


    

    Con las llaves de las habitaciones subimos a la tercera planta que era dónde estaban y nos despedimos desde las puertas hasta más tarde. Sabía que sería cerca de la hora de la cena, conociendo a Mae caería a plomo en la cama, pero siendo sincera en ese instante yo también necesitaba hacerlo, aunque después de darme una ducha bien caliente. A pesar de que en el centro comercial y en el coche no habíamos pasado frío, aún arrastraba la sensación que se me había quedado el tiempo que habíamos esperado en el aeropuerto.


    

    Al final opté por darme un baño, no solía pararme a ello, pero la ocasión bien lo merecía. Metida dentro del agua, con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, cerré los ojos disfrutando de ese momento. Mis labios se curvaron al pensar lo que teníamos por delante al día siguiente.


    

    Dado que sabéis dónde trabajábamos, os podéis hacer una idea de lo que nos había llevado tan lejos. Estábamos a punto de emprender una expedición sobre el terreno para encontrar restos de la era vikinga al haberse hallado de manera imprevista dos objetos que hicieron saltar las alarmas, los que correspondían a una época muy antigua.


    

    Os preguntaréis por qué le habían hecho el encargo a nuestro museo, con los tantos que tenía que haber en las mismas tierras en las que estábamos ahora y en el resto. Simple, porque nuestro museo era uno de los más importantes y destacables a nivel internacional sobre esa cultura. Teníamos una planta y media dedicadas a ello, a exponer todo lo que con el tiempo habían ido adquiriendo.


    

    Ya empezaba a sentir el hormigueo en el estómago por la emoción que me provocaba empezar a buscar y descubrir después de tantísimos años lo que acabaría expuesto en las vitrinas. Ese sería el último paso y podía pasar bastante tiempo, ninguno sabíamos, cuando nos embarcábamos en esas aventuras, cuánto nos llevaría para terminar el trabajo.


    

    Después de salir del baño arrugada, me puse cómoda con el pijama y solté un suspiro cuando me metí debajo del nórdico, ajustándomelo bien al cuerpo a pesar de que la calefacción estaba puesta. Me giré para apagar la luz principal, solo dejando la de una pequeña lámpara como compañía y me quedé de lado, mirando hacia la ventana viendo la oscuridad del exterior.


    

    Hacía bastante tiempo que había anochecido, sin relojes hubiéramos tenido la sensación de que era muy tarde cuando todavía no eran ni las seis de la tarde. Cerré los ojos y la palabra vikingo pasó fugaz por mi cabeza, pero fue suficiente para que los entreabriera y una imagen se quedara fija en mi mente, la de un hombre caracterizado de vikingo a bastantes kilómetros de dónde me encontraba.


    

    —Como estaba ese vikingo, la virgen —solté un suspiro y me reí sola metiendo la cabeza debajo del nórdico.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    —¡Qué bonito, Emil! —dije emocionada mirando hacia el frente.


    

    Acabábamos de parar junto al hotel, aunque no tenía mucha apariencia de ello. Más bien desde fuera era como una casa enorme de piedra en un paraje espectacular.


    

    —Lo heredé de mis padres —sonrió—. Hasta hace menos de cinco años lo mantuve cerrado porque mi vida estaba en otro lugar, pero uno siempre acaba volviendo a sus raíces y continué con lo que mis padres crearon. Os acompaño dentro y subís a las habitaciones para dejar el equipaje, luego bajad que os llevaré sobre el terreno, que tendréis que trabajar. No hay mucha distancia hasta allí, se puede hacer a pie o en pequeñas motocicletas que alquilamos para que los visitantes se muevan sin problema por todo lo que nos rodea, para los huéspedes entran dentro del paquete de la estancia.


    

    —Mejor vamos a pie —dejé claro porque nunca me había montado en una moto y como que no me veía haciendo mis primeros pinitos en un lugar que era totalmente desconocido todavía.


    

    —Leches, con el frío que hace. —Agrandó los ojos Mae.


    

    —Así entraremos más en calor porque dudo que con la velocidad de la motocicleta no lo sientas más intenso —sonrió Joel—. Aunque si lo has dicho por no llevarla, te llevo yo.


    

    —Claro, para que cuando llegues al lugar mires hacia atrás y te des cuenta de que no estoy, ¿sorpresa? —Moví las manos negando varias veces.


    

    —Creo que me enteraría cuando dejaras de asfixiarme —rio él y Emil, Mae estaba intentando pensar en algo que me convenciera, lo tuve claro por su expresión, como si estuviera dentro de su cabeza.


    

    —Vamos a ir tranquilos el primer día —les pedí—. Hay muchos por delante y seguro que acabo lanzándome.


    

    Después de varios comentarios más, salimos del coche con las maletas a cuestas y Emil nos facilitó las llaves de las habitaciones. Diez minutos después estábamos saliendo del vestíbulo hacia la calle.


    

    El hotel era impresionante, nada más entrar, en el lateral derecho, una enorme chimenea decoraba un salón con sofás. El fuego estaba encendido dándole un encanto especial mientras varias personas conversaban tomando café al calor de él.


    

    No tenía nada que ver con el que habíamos pasado la noche. El del centro de la ciudad era moderno, como todo lo que lo rodeaba, siguiendo la misma línea, en el que estábamos en ese instante era muy acogedor de primera pasada, lo que pudimos comprobar al recorrer el interior y al entrar en las habitaciones.


    

    Una cama más grande a lo que estaba acostumbrada decoraba el centro, justo enfrente de una chimenea, pero eléctrica, a pesar de que había calefacción. Aparte, los muebles que la decoraban eran un armario y al lado contrario una mesa dónde poder trabajar junto a una ventana grande, con varios sillones próximos a ella, acompañados por una mesita pequeña y redonda. Cuando abrí la puerta del baño me maravillé al ver que no le faltaba detalle con una inmensa bañera que era lo que más llamaba la atención, la que bien podría parecer un jacuzzi. Me acerqué y comprobé que tenía varias salidas de agua y que encima de un pequeño poyete había varios tipos de sales y jabones. Aplaudí mentalmente esperando que llegara el momento para utilizarla.


    

    —Ya veréis que el camino no se hace pesado y no tiene perdida —habló Emil.


    

    —Si no es en línea recta ya te digo yo que sí tiene pérdida. —Curvé los labios.


    

    —Bueno, muy recto tampoco es. —Me miró él.


    

    —Lo dice porque aquí nuestra amiga —aclaró Joel señalando a Mae— se pierde hasta en una rotonda —rio.


    

    —No ponerme de mala leche que me he levantado muy bien hoy —soltó ella con un bufido—. Y que sepáis que por ahora lo tengo controlado.


    

    —Claro, porque solo nos hemos alejado varios pasos —reímos ante las palabras de Emil.


    

    —Uy, lo que ha dicho. —Se llevó las manos a la cara Mae.


    

    —No pretendía… —Se apuró Emil.


    

    —No te preocupes, está de broma —sonreí y asintió de la misma manera.


    

    Ni diez minutos tardamos en acceder al terreno. ¿Sabéis esos muñequitos a los que se les salen los ojos con corazones en ellos? Pues esa fue mi expresión, obviamente dejando esa parte de mi cara en su sitio. La emoción me embargó parados en cuanto accedimos a él, mirando alrededor.


    

    El terreno era bastante extenso y combinaba zonas con vegetación con otras un poco más áridas, las mínimas, porque eran las que menos abundaban.


    

    —Le tengo un gran cariño a esta zona —comentó Emil—. Muchos recuerdos de mi infancia están concentrados aquí —sonrió y en su expresión se pudo ver la añoranza—. Mi mujer y yo vivimos en el hotel, pero mi intención era trasladarnos aquí. Quería construir nuestro hogar, pero por el momento no podrá ser, al menos en la zona en la que pensé. Fue por ese motivo, cuando los obreros empezaron a trabajar, que aparecieron los objetos que no tardaréis en ver.


    

    —Pues sería un lugar espectacular para vivir —aseguré.


    

    —Lo será algún día, seguro —sonrió—. Llegado a este punto no tengo ninguna prisa y es interesante lo que esconden mis tierras. Siempre puedo cambiar la ubicación dónde pensaba construir. —Nos hizo un guiño—. Aparte, mi idea es hacer otra para mi hijo. No suele dejarse caer mucho por aquí, tiene su vida fuera, pero me encantaría que tuviera algo propio de él cuando lo hiciera, aunque algún día todo será suyo.


    

    —Sabes que nos puede llevar mucho tiempo, ¿verdad? —le comenté.


    

    —Como ya digo, no hay prisa. Estoy emocionado y ahora mi prioridad es ver y saber si mis tierras esconden algo valioso de una época que tenemos muy arraigada. No todos los noruegos proceden de la era vikinga, tal y como la conocéis en la antigüedad, pero mis antepasados sí que fueron vikingos con todo el significado y me encantaría en esta época revivir parte de lo que vivieron ellos.


    

    —Vaya, con razón eres así —dijo sorprendida Mae.


    

    —¿Así cómo? —preguntó divertido.


    

    —Pues que estás para…


    

    —Se refiere a que se te ve muy bien —la interrumpí carraspeando, pero de nada sirvió.


    

    —Solo iba a decir algo relacionado con que estás tremendo, desde el cariño, ¿eh? —rio Mae.


    

    —Ya lo has soltado —negó divertido Joel.


    

    —Vaya, gracias —rio Emil—. En este lugar sí que necesitaréis desplazaros con algo motorizado, la extensión abarca mucho.


    

    —¿Eso es una indirecta para que aprenda a llevar una motocicleta? —Levanté una ceja.


    

    —Más bien es directa —aclaró.


    

    Entre risas y divertidos nos adentramos en el terreno, recorriendo una pequeña parte de él mientras admirábamos las imágenes que nos devolvía. Era impresionante y tal y como nos explicó Emil, terminaba al borde de un brazo de un fiordo de los más importantes.


    

    —Hay bastante distancia hasta allí —continuó con su explicación—. No podéis dejar de verlo, es impresionante y os podréis hacer una idea de cómo son el resto, aunque si no los visitas y los vives, porque cada uno es único, es difícil que entendáis a lo que me refiero.


    

    —Te apasionada —afirmé.


    

    —Es mi vida. Por mucho que me alejé durante muchos años siempre estuvo en mi interior, en mi corazón —me sonrió.


    

    Asentí. No me extrañaba el arraigo a esas tierras, era yo que no tenía nada que ver con el lugar y ya me estaba impregnando de toda su esencia, y eso que había visto bien poco. Cómo agradecí llevar los pies cubiertos por unas botas acondicionadas. Una nieve fina cubría el suelo, dejando ver el verde de la hierba.


    

    Haciéndole preguntas de todo tipo llegamos a una caseta que de pequeña no tenía nada. En cuanto accedimos a ella pudimos ver que era dónde guardaban las herramientas y la maquinaria. Seguimos a Emil hasta que se paró frente a un armario.


    

    —Aquí están —sonrió antes de girarse para abrirlo, dejándonos expectantes.


    

    En cuanto lo hizo sacó de él con cuidado dos objetos, uno a uno, dejándolos en una mesa que había cerca.


    

    —Vaya —reaccionó Mae.


    

    Joel estaba admirándolos y yo me había inclinado para verlos más de cerca. No cabía duda de su procedencia. Uno de ellos era una lanza o más bien una parte de ella, un arma para la defensa y la guerra, la otra era como una especie de raqueta para la nieve hecha a mano, redondeada.


    

    —Todo esto me hace pensar que las tierras de mis padres, en las que estamos ahora, han sido de nuestro linaje siempre y han pasado de generación en generación. Me hace especial ilusión imaginar que esto pudo haber pertenecido a mis antepasados.


    

    —Podría apuntar a que es así —dije concentrada en lo que veía—. Aunque puede tener otra explicación, eso jamás lo sabremos, con lo cual, quédate con esa opción porque la expresión de tu cara y las emociones que transmites bien lo valen. —Levanté la cabeza hacia él.


    

    —Hay otro objeto que no he mencionado aún, me lo reservé para cuando llegarais.


    

    —¿Cuál? —Me incorporé.


    

    —Este —dijo dándonos la espalda y abriendo otra hoja del armario, haciendo visible a lo que se refería.


    

    —Ostras. —Se sorprendió Joel.


    

    —Es una piedra solar —dije sorprendida—. La utilizaban como guía para navegar, orientándose a través de ella con la posición del sol, aunque estuviera nublado. Es una pasada. Solo tenían que ponerla a contraluz.


    

    —Yo habría muerto dentro de un barco si hubiera tenido que echar mano a eso —dijo seria Mae.


    

    La miramos por un instante y soltamos una carcajada porque la veíamos más utilizándola como espejo que como guía.


    

    —Pues mi mujer casi la lanza a la basura pensando que no tenía valor —rio Emil—. Cuando el encargado de la obra dio con la lanza al empezar la primera excavación, lo paralizó todo hasta hablar conmigo. A partir de ahí, intuyendo de la fecha que podía datar, fuimos mi mujer y yo los que encontramos, durante diferentes días, los demás objetos.


    

    —¿Qué dices? —Se llevó las manos a la cara Mae por la intención de tirarla.


    

    —Es preciosa. —Me acerqué sin escuchar ni ver nada más que lo que tenía delante.


    

    Ante el gesto de Emil para que la cogiera, lo hice después de quitarme los guantes porque bien merecía hacer contacto directo con ella.


    

    —En defensa de mi mujer tengo que admitir que yo tampoco supe lo que encontramos en aquel momento, aunque no se me ocurrió deshacerme de la piedra como a ella —negó divertido—. Por cierto, cuando habéis llegado estaba muy liada, pero me ha encargado que os diga que quiere conoceros durante la comida.


    

    —Será un placer —respondió Joel ante el asentimiento de Emil, sonriente.


    

    Mis amigos se acercaron a la mesa donde estaban los otros objetos mientras yo me quedaba embelesada con la piedra, sin poder apartar los ojos de ella. Era impresionante pensar en que eso podía hacerse valer como orientación. No había dicho nada al respecto por el comentario de Mae, pero vamos, que encontrar un camino en pleno mar con lo que tenía entre las manos no parecía una tarea fácil, al menos en nuestra época era complicado pensar en ello, aunque los vikingos de aquella era lo hacían parecer muy fácil teniendo los conocimientos necesarios. Todo era verse en la situación, las necesidades y trasladarte a las condiciones que vivieron y a lo que conocían.


    

    —Emil, ¿podemos llevarnos los objetos para trabajar en ellos? Tenemos que empezar a prepararlos para la conservación —Me giré rápido levantando la piedra en alto.


    

    Un fuerte jadeo salió de mis labios, agrandando los ojos al encontrarme con un cuerpo que había aparecido a mi espalda, chocando con él. Por el sobresalto que me llevé al no esperarlo la piedra se resbaló de mi mano. Me quedé sin respiración al verla caer como a cámara lenta sin poder apartar los ojos de ella.


    

    Varios jadeos más se escucharon de fondo, los de mis amigos y Emil al pensar que la pieza chocaría con un golpe seco contra el suelo y se deterioraría a pesar de su resistencia. Eso ellos claro, yo me había quedado por completo en blanco. Pero no llegó a suceder en cuánto la persona que me había asustado se agachó rápido y la cogió al vuelo, provocando que los jadeos fueran sustituidos por suspiros de alivio.


    

    De cuclillas, con la piedra entre las manos, un hombre levantó la cabeza hacia arriba lentamente con gesto serio. Anonadada me quedé en cuanto mis ojos hicieron contacto con los suyos al verlo realmente, porque todo se había dado demasiado deprisa y lo que casi había sucedido había acaparado toda mi atención.


    

    La forma de mirarme, la dureza de su expresión identificándola sin pinturas, lo que me transmitió la intensidad con la que me observaba... ningún detalle había perdido fuerza en mi memoria a pesar del poco tiempo que acaparó mi atención en aquel momento. No necesité nada más para saber a quién tenía a mis pies, literalmente, en ese instante. Tragué saliva sin entender cómo había sucedido, loca me quedé al haber aparecido de la nada frente a mí. Sin margen de error reconocí a un vikingo en particular que me observaba casi sin pestañear mientras yo no conseguía reaccionar.


    

    Parpadeé varias veces cagándome en la puñetera expresión de que el mundo es un pañuelo porque sin entenderlo, tenía a pocos centímetros de mí al hombre que también me sobresaltó en la actuación caracterizado de vikingo, la que organizó el museo y por la que mi mente lo había traído de vuelta demasiadas veces después de eso.


    

    ¿Qué hice en el momento en el que empecé a volver en mí? Me costó, pero cuando lo conseguí opté por actuar como si no tuviera ni idea de quién era, dando a entender que mis reacciones se habían debido al susto que me había llevado por la importancia de la pieza.


    

    Al menos coló para casi todos los que estábamos en la caseta. Mae que era la que más podía identificarlo no mostró ningún síntoma de que lo hubiera hecho, lo que me consoló en cierta forma porque podría seguir ignorando el tema, al menos hasta salir de allí. Solo cuatro ojos que estaban atentos a mis gestos me dejaron claro que no era la única que había hecho el descubrimiento, los de los dos hombres que habían aparecido.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Eiden


    

    Mierda, esa fue la palabra que se repitió en mi mente mientras me incorporaba lentamente, quedando al mismo nivel que la chica que había dejado caer una piedra transparente al chocar conmigo. Más sorprendido no podía estar ante su visión, al haberla reconocido perfectamente en cuanto se había girado porque tenía su imagen grabada en la puñetera cabeza.


    

    —Hijo —exclamó mi padre, pero no tuve cojones para apartar la mirada de ella que aún no había reaccionado y se había quedado con la misma expresión que la mía.


    

    La única diferencia entre los dos es que yo no la mostraba, en cambio ella, aún no había cerrado la boca ni los párpados y continuaba con la mano en el aire.


    

    Intentando descifrar si su estado se debía a que me había reconocido o si todavía no se le había quitado la impresión de lo sucedido, así estuve durante unos segundos hasta que salí del aturdimiento y me giré hacia mi padre. Una sonrisa apareció en mis labios al verlo emocionado mientras acortaba la distancia y nos fundíamos en un abrazo. Sin separarme de mi padre miré hacia los otros dos que estaban cerca de él y que también reconocí, los que todavía se estaban recomponiendo del sobresalto que se habían llevado por lo de la piedra, esa fue a la conclusión que llegué al ver sus expresiones.


    

    —¿Por qué no me has avisado de que venías? —dijo ilusionado cuando nos separamos.


    

    —Quería darte una sorpresa, sino no lo hubiera sido.


    

    —Por lo visto nos la hemos llevado más de uno —intervino risueño Evan llegando hasta nosotros.


    

    Divertido al ver la reacción de mi padre porque asintió conforme a sus palabras sin tener ni idea del significado real al que se había referido, lo abrazó y saludó con cariño, con el mismo que fue correspondido. Cuando se separaron Evan pasó un brazo sobre sus hombros mirándome, con los labios curvados de medio lado y con una clara expresión de estar descolocado.


    

    Había sido tan inesperado que todavía estábamos procesándolo. Él también, porque no le había hecho falta mucho para reconocer a la chica contra la que había chocado y solo tuvo que ver mis reacciones. Maldiciendo, así estaba en ese instante en el que su expresión se volvió pícara y con mucho sentido para mí, aunque dejara mostrar el desconcierto.


    

    —Joder, Emil, aquí no hay quien esté en la calle a estas horas —cortó el silencio Evan—. Estoy pensando seriamente por qué narices me he dejado convencer por tu hijo para venir a vuestro país de origen.


     


    —Ni a esta ni a ninguna otra, en esta época, si no eres de aquí —respondió mi padre riendo.


    

    —No es mi país de origen —negué—. Yo nací en España y lo sabes.


    

    —Bueno ya me habéis entendido, me refería a vuestra procedencia.


    

    —Muchacho, con las veces que has venido y aún haces ese comentario —sonrió mi padre todavía emocionado.


    

    —Es inevitable, se me suben los huevos a la garganta cada vez que vengo. Ha sido salir del aeropuerto y zasca, por corbata los tengo —rio Evan.


    

    —Pues no tardarán en desaparecerte —negué.


    

    Todavía no le había dado tiempo a habituarse a la temperatura porque nada más salir del aeropuerto nos habíamos montado en el coche que había alquilado para el tiempo que estuviéramos aquí.


    

    Miré de reojo al chico y a la chica que teníamos casi al lado, al menos ya les había cambiado la expresión mientras estaban atentos a nuestro reencuentro y conversación, dándome a entender que ellos no sabían quién era yo, sobre todo la chica. Dejé la piedra encima de la mesa y di un paso hacia atrás, dándole la espalda a todos menos a una. Los ojos que busqué seguían puestos en mí.


    

    —Perdonad, ha sido todo tan repentino que no os he presentado —dijo mi padre a mi espalda—. Y en mejor momento no has podido aparecer hijo. —Sentí la presión de su mano en mi hombro—. Eiden, Evan, os presento a Gala —señaló hacia delante—, a Joel y a Mae. Son del museo con el que contacté y trabajarán sobre el terreno por lo que os expliqué. Este es mi hijo y él su mejor amigo.


    

    —No seremos los únicos —susurró Gala—. Varios compañeros están por llegar.


    

    Al menos podía ponerle nombre, me dije sin poder apartar la mirada de ella mientras escuchaba a Evan moverse para saludar en condiciones a Joel y a Mae, según como nos informó mi padre, el que seguía esperando a que reaccionara a sus palabras. Ni siquiera me giré hacia él cuando sentí otro apretón en el hombro. Sabía que se estaría preguntando el porqué de mi actitud, a lo que yo también lo hacía, pero en una dirección muy diferente a la suya, por la reacción de mi cuerpo a miles de kilómetros de distancia.


    

    —Un placer —habló Gala dando un paso al frente, ofreciéndome la mano.


    

    Bajé la mirada hacia ese gesto y la volví a levantar mientras me quitaba un guante lentamente, dedo a dedo, como si mis movimientos fueran premeditados. Ni puñetera idea si lo fueron porque en ese instante no estaba para analizar nada.


    

    Con la mano libre de obstáculos le correspondí, agarrándola, sin devolverle las palabras quedándome callado. Sentí un escalofrío y nada tuvo que ver porque la tuviera congelada. Entrecerré los ojos provocando que mi expresión fuera más dura. Por ese mismo detalle separó rápido el contacto, poniéndose los guantes que sacó de un bolsillo del abrigo mientras me esquivaba pasando por un lado para acercarse a sus amigos y compañeros.


    

    Mi cuerpo se movió siguiendo sus pasos, quedando frente a todos, viendo como Evan y ella se saludaban mientras yo lo hacía con los otros dos que dieron varios pasos para acercarse y corresponderme.


    

    —Menudo susto te has llevado, ¿eh? —Se dirigió mi padre a Gala y por lo que pude apreciar con mucha familiaridad.


    

    —Ni te lo imaginas Emil, me he descompuesto —respondió ella carraspeando.


    

    Distinguí su inclinación de cabeza hacia mí, casi imperceptible, lo que modificó en cuanto se dio cuenta de que la seguía observando.


    

    —Por suerte no ha pasado nada. —Dio varias palmadas su amiga Mae—. Chico, qué reflejos. —Se dirigió a mí.


    

    —Tiene mucha habilidad para moverse rápido —rio Evan sin poder contener sus palabras.


    

    —Bueno, creo que ha llegado el momento de salir de aquí para ir directos hacia el hotel —intervino Joel.


    

    —Sí, será lo mejor —sonrió mi padre—. Gala, ante tu pregunta, sí.


    

    —¿Eh? —Lo miró desconcertada.


    

    —Antes de que pasara todo me has preguntado si podíais llevaros los objetos para empezar a trabajar en ellos. La respuesta es sí —le sonrió.


    

    —Ah, eso, claro —rio nerviosa— Perfecto.


    

    —Cuando lleguemos al hotel os llevaré a una habitación donde podéis trabajar tranquilos, al menos según qué cosas las podréis hacer allí a buena temperatura y en mejores condiciones. Os daré la llave y seréis los únicos que tendréis acceso a ella. Tu equipo lo hará bajo tu supervisión, Gala —le comentó mientras guardaba en una bolsa grande de tela varias cosas, incluida la piedra.


    

    —Gracias, Emil —le sonrió ella.


    

    Salimos de la caseta y recorrimos el camino en silencio para salir del terreno. Me quedé el último, dejando que todos caminaran por delante, observando la situación. Otra vez el dichoso brazo del chico, Joel, por encima de los hombros de Gala, el que la acerco a su cuerpo como hizo en el espectáculo del museo. Fruncí el gesto analizando mentalmente qué narices significaba tanto acercamiento y la lógica del frío no me sirvió, que va, esa la aparté de un manotazo en cuanto apareció en mi cabeza. Concentrado en ello estaba hasta que Evan se llevó toda mi atención al verlo acercarse a mí con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Ni una palabra —susurré.


    

    —Ni para decir por el momento, ¡qué fuerte! —Intentó no reír.


    

    —Ni para eso, a ver si se te va a quedar la lengua congelada —dije serio y cortante.


    

    —¡Qué fuerte! —repitió más alto, empezando a caminar rápido alejándose de mí por la mirada que le eché.


    

    Su carcajada no tardó en escucharse cuando llegó a la altura del grupo, llamando la atención de todos. Ante la pregunta de mi padre de qué le hacía tanta gracia, él solo respondió que el frío es lo que le provocaba para intentar entrar en calor. Mi padre se rio por la tontería que dijo como explicación, mientras Mae se unía a las risas agarrándose del brazo de mi padre, diciéndoles que a ver si así ella también conseguía mitigarlo un poco.


    

    —Irías mejor agarrada de mi brazo —dijo divertido Evan—. No es por menospreciarte Emil, pero la juventud tenemos más fuego dentro —rio al ver la reacción de mi padre.


    

    Pero ante las protestas y contraataque de mi padre, la jugada le salió como había querido. Mae pegó un pequeño grito y cantarina los rodeó y se puso a un lado de Evan, enganchándose de su brazo sin mirarlo directamente. Así hicieron el recorrido mientras Joel no se apartaba de Gala, que ese dato se me había quedado clavado y, aunque no lo nombrara otra vez, lo tenía muy presente.


    

    —Tengo el coche aquí —hablé señalándolo cuando estuvimos fuera.


    

    Las reacciones fueron de conformidad ante mis palabras, todas menos una, la de Gala que se quedó mirando hacia el coche, pasando la vista hacia mí, pensativa.


    

    —Iréis un poco apretados, pero no serán más de dos minutos —continué al ver su indecisión.


    

    —No pasa nada —habló al fin—. Id vosotros, yo prefiero hacerlo andando.


    

    Con un gesto de la mano dijo adiós sin dar tiempo a que ninguno la intentara convencer. Al haber quedado casi a mi lado, cuando dio el segundo paso la agarré del gorro y la frené.


    

    —¿Qué haces? —Miró hacia atrás al sentir el tirón y al darse cuenta de que venía de mi parte, agrandó los ojos.


    

    —Al coche, es una tontería con la temperatura que hace que vayas andando —dije como explicación sin soltarla.


    

    —Si es una tontería, será mi tontería. —Entrecerró los ojos—. Voy a ir andando.


    

    Dejó de mirarme e intentó dar otro paso, pero no lo consiguió porque seguí igual. Refunfuñando se giró cabreada y al hacerlo y continuar con mi mano agarrando el gorro, mi brazo quedó sobre un hombro de ella, quedando muy cerca.


    

    —¿Qué problema tienes? —Me incliné entrecerrando los ojos, acortando la distancia.


    

    —¿Yo? Perdona, pero el problema lo tienes tú que no entiendes lo que digo. —Me imitó en el gesto, pero tragando saliva sin salir del asombro.


    

    —No creo que ese sea el caso, al menos por mi parte —continué serio.


    

    Las cabezas de todos los demás iban de uno a otro. No necesitaba comprobarlo para saber que estaban atentos y preguntándose qué estaba pasando, todos menos Evan, lógicamente.


    

    —¿Puedes soltarme? —Soltó un bufido, nerviosa al sentir mi cercanía.


    

    —Me lo estoy pensando —fue mi respuesta.


    

    —Emil. —Llamó a mi padre como un recurso desesperado—. ¿Puedes decirle a tu hijo que me deje ir caminando tranquila?


    

    —Muchacha, hace mucho tiempo que mi hijo va por libre —respondió él con voz divertida.


    

    Esa vez sí que desvié la mirada directamente hacia él sin pararme en ninguno más y me encontré con lo que supuse al escucharlo y por lo rápido que le había contestado. Tenía una expresión divertida a la vez de que me preguntaba sin hablar qué estaba sucediendo, lo que empezaba a intuir muy bien al conocerme, sin tener todos los datos.


    

    Me incorporé poniéndome recto, liberándola de mi agarre.


    

    —¡Por fin! —dijo con un suspiro empezando a caminar.


    

    Curvé los labios interiormente porque se pensaba que ya había acabado, pues no…


    

    —Todo tuyo el coche —dije sacando la llave y lanzándosela a mi padre.


    

    Escuché varias carcajadas, las de Evan y mi padre, el resto ni idea cómo estarían ante la situación y ni me paré a comprobarlo. Empecé a moverme rápido y llegué al lado de Gala.


    

    —¿Qué haces? —Se paró de golpe agrandando los ojos.


    

    —¿Por qué te paras? ¿No querías andar? —Levanté una ceja.


    

    —Sí, pero sola. Tú ibas a ir en el coche. —Lo señaló, como si no supiera dónde estaba.


    

    —¿Tienes algún problema porque haya cambiado de opinión? —Entrecerré los ojos.


    

    —¿Yo? Ninguno, tú mismo si quieres pasar frío. —Desvió los ojos de mí.


    

    —Lo imaginaba. —Volví a retomar el ritmo dejándola atrás—. Como te quedes mucho tiempo parada tendré que recogerte y llevarte yo mismo al hotel, no te podrás mover.


    

    No obtuve respuesta por su parte, pero me adelantó y cogió un ritmo que me hizo sonreír. Lo igualé más o menos, sin llegar a ponerme a su lado, por lo que no tardamos en llegar al hotel. En cuanto apareció ante nosotros aceleró aún más el paso y con un adiós rápido y sin mirarme entró como un vendaval dentro.


    

    Hice lo mismo, pero muy calmado, al menos hacia fuera, y me dirigí hacia donde sabía que a esas horas estaría mi madre. Ya le había dado la sorpresa y había estado con ella antes de ir en busca de mi padre, precisamente ella fue la que nos dijo dónde lo podíamos encontrar, sin comentarnos que no estaría solo.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Gala


    

    Aceleré el paso en la planta donde tenía la habitación, casi a la carrera y en cuanto llegué abrí rápido y cerré de igual manera, soltando un suspiro mientras apoyaba la frente en la puerta. Hasta el frío se me había quitado y estaba sudando, por los nervios, por el ritmo que había llevado y por otra cosa en la que ni quería pensar.


    

    —¿Cómo puede ser? —dije con un quejido— ¿Y por qué he reaccionado así? —me lamenté por la imagen que había dado.


    

    Pegué un salto hacia atrás separándome de golpe, con un fuerte jadeo mirando hacia la puerta como si detrás de ella hubiera alguien a quién no quería ver. ¿O quería verlo? Ah, un dilema que tenía interiormente por el impacto que me había llevado y el que se quedó apartado en cuanto la voz de Mae se escuchó desde fuera, haciéndome soltar el aire que había contenido.


    

    —¿Gala? ¿Has llegado? —Volvió a golpear la puerta con los nudillos.


    

    —Aquí estoy —respondí abriendo.


    

    —¿Qué ha pasado? —Entró rápido haciéndome a un lado, seguida por Joel que me miró de reojo, divertido.


    

    —Nada. Iba a sacar la ropa de la maleta y a darme una ducha —respondí caminando hacia la maleta y subiéndola encima de la cama, quitándome la ropa de abrigo para hacerlo más cómoda.


    

    —Nada dice. —Soltó un bufido Mae—. ¿A estás horas te vas a duchar? —Se sorprendió.


    

    —No sé qué tiene de especial que lo haga ahora. —Levanté una ceja mirándola.


    

    —Solo hay dos opciones para que quieras hacerlo —habló Joel dejándose caer en la cama, junto a la maleta.


    

    —No me interesa saber qué dos opciones son según tú. —Me centré en abrir la maleta y a empezar a sacarlo todo.


    

    —Vale, acabas de posicionarte por una en concreto —rio él.


    

    —¿De qué hablas? —Lo miró Mae sin pillar por dónde iba.


    

    Me maldije por haber abierto la puerta porque en ese momento la conversación que se iba a dar era lo último que necesitaba. Sin prestarles atención, ignorándoles, pero con el oído puesto en todo lo que dijeron, empecé a hacer viajes al armario dejando la ropa bien colocada.


    

    —¿No le has preguntado qué ha pasado? —Empezó Joel.


    

    —Sí.


    

    —¿Y por qué lo has hecho? —continuó divertido.


    

    —Porque ha estado rara —aseguró Mae—. Al principio he pensado que era por el susto que se ha llevado por lo de la piedra, pero después…


    

    —¿Después qué? —Siguió intentando no reír.


    

    —Que no tenía motivo y se ha puesto peor. Ha sacado un genio que solo saca cuando… —No terminó de decirlo, en cambio soltó un jadeo al entender por dónde iba Joel.


    

    —Te ha costado, ¿eh? —rio.


    

    —La virgen, ¿Gala? —Corrió hasta mí parándome en medio de la habitación.


    

    —Ya vale, no ha pasado nada. Solo se me ha girado el cuerpo por lo que ha pasado. Si la piedra se hubiera roto por mi culpa… —La esquivé llegando a la cama para cerrar la maleta y dejarla en el suelo.


    

    Me senté en el lugar que había estado ocupado por ella, dejando la vista en un punto fijo.


    

    —Pero eso no ha llegado a suceder —aseguró Joel.


    

    —Ya, pero tengo todavía el susto en el cuerpo. —Me encogí de hombros.


    

    Sentí moverse la cama y Joel no tardó en sentarse a mi lado.


    

    —Cariño. —Se acercó Mae—. Si se hubiera caído no creo que se hubiera roto, es muy dura, como mucho se hubiera astillado un poco y hubiera pasado desapercibido.


    

    —Tenéis razón —solté un suspiro y asintieron los dos—. No me refiero a lo de la piedra. —Me tapé la cara con las manos.


    

    —Eso ya lo sé —rio Joel—. A ver. —Me giró dejándome frente a él, bajándome las manos—. Suéltalo, di porqué te has puesto así y te quitas el peso de encima.


    

    —Lo sabes. —Ladeé la cabeza y asintió sonriendo.


    

    —Joder, pues yo no pillo nada, cuando pensaba que lo tenía has salido con lo de la piedra —se quejó Mae.


    

    —Hoy está espesa, el frío le ha congelado su poder de percepción —dijo serio Joel.


    

    —La estamos perdiendo —continué de la misma manera.


    

    Hasta que no pudimos aguantar más y soltamos una carcajada al escuchar las protestas de Mae y más lo hizo al vernos de esa manera.


    

    —No os lo vais a creer —continué cuando nos calmamos, mirándolos a los dos.


    

    —¿El qué? Leches, arranca ya que estoy nerviosa y sí, al final tendré que admitir que las bajas temperaturas no me sientan bien. —Lloriqueó Mae.


    

    —En tu favor diré que ni te lo imaginas. Vamos que no lo hubiera hecho ni yo sino me hubiera explotado en la cara. —Me encogí de hombros—. ¿Te acuerdas del hombre disfrazado de vikingo en el espectáculo del museo?


    

    —Joder, como para olvidarme y ayer hablamos de él. —Se hizo aire con las manos.


    

    —Ahí yo no puedo responder porque no estuve atento —intervino Joel—, pero uniéndolo todo…


    

    —Llegaste casi al final y después hicieron el cambio —negué hacia él—. Pues no te acordarás mucho cuando lo acabas de tener enfrente y ni te has dado cuenta. —Miré a Mae fijamente.


    

    —¿Qué dices? —Agrandó los ojos.


    

    —El hijo de Emil, Eiden —confirmó Joel y asentí con un jadeo fuerte de fondo por parte de Mae y una carcajada de él.


    

    —¿Qué me estás contando? ¿Qué aquel portento de hombre es el mismo portento con el que hemos estado hasta hace nada? —Reaccionó con un grito ahogado.


    

    —Lo ha pillado. —Se giró hacia mí Joel.


    

    —Sí, por lo viso no la estamos perdiendo del todo —asentí y volvimos a reír a pesar de la sensación que seguía teniendo.


    

    —Dejaros de tonterías, joder. ¡Es muy fuerte! —Se puso delante de nosotros gesticulando.


    

    —Ahora ya sabéis porqué me he puesto así —negué—. Primero el susto de la piedra, después el sustazo e impresión por tenerlo delante y por la coincidencia —solté un suspiro—. No he sabido gestionarlo. —Hice una mueca.


    

    —Ahora entiendo esos cruces de miradas y… —empezó a decir Joel sonriente.


    

    —¿Cruce de miradas? —lo interrumpió Mae sin poderse estar quieta— Eso era una guerra abierta, una explosión de sensaciones que… ¡Oh, Dios mío! Cómo me pone la situación. —Se llevó una mano al pecho y se dejó caer en suelo por si no nos había quedado clara la emoción que sentía.


    

    —Se ha venido demasiado arriba. —Soltó una carcajada Joel y más rio al escuchar mi resoplido.


    

    —Me he comportado como una tonta —me quejé—. Pero ha sido por el choque que me he llevado, tengo que pedirle disculpas.


    

    —Ay, amiga, que no sabes con qué entrarle para acercarte a él —rio Mae desde el suelo, pero ya sentada—. No, no, es lo más lógico —habló levantando las manos para que no le respondiera—. Por lo que más quieras, arrástralo hasta aquí y discúlpate de todas las maneras que se te pasen por la cabeza dentro de esta habitación. No lo dejes salir hasta que lleves a cabo todas las disculpas que existen.


     


    —Yo solo conozco una y es decirle que siento mi reacción al conocerlo y mi comportamiento después. —Levanté una ceja.


    

    —Mierda, Joel, hazla entrar en razón. Dile algunas otras para que las tenga claras que esta es capaz de dejar pasar la mejor oportunidad que tiene. —Hizo un puchero.


    

    —No creo que necesite que yo le dé consejos ni que la oriente —rio él—. Aunque puedo empezar por algunas muy sugerentes y calientes que… —Se giró hacia mí.


    

    —Callaros ya. —Puse los ojos en blanco—. No necesito consejos ni los quiero. —Me levanté llevando la maleta hacia una esquina—. Solo os he explicado el motivo por el que me he puesto así. Joder, ha sido por instinto y sus reacciones y actitudes tampoco no me lo han puesto fácil para que me relajara. Que quede eso claro, no he sido la única que lo ha propiciado.


    

    —Tenemos ojos en la cara y sabemos lo que hemos visto —habló Joel incorporándose—. Y tú aún no te has dado cuenta.


    

    —¿Y eso qué quiere decir? —Me crucé de brazos frente a él.


    

    Mae fue a responderme, pero se quedó callada ante un gesto de Joel.


    

    —Eso lo tendrás que descubrir tú en cuanto empieces a analizarlo todo y te centres admitiéndolo. —Se acercó a mí dándome un beso en la frente.


    

    —No tengo que analizar nada, solo acercarme a él para disculparme. Hasta que no lo haga no me quedaré tranquila, necesito quitarme la sensación que se me ha quedado para poder empezar con mi trabajo. ¿Dónde habéis dejado los objetos?


    

    —Emil nos ha llevado hasta la habitación que nos había comentado —explicó Mae sacando una llave—. Es una sala amplia que dispone de baño, con varias mesas donde podremos trabajar bien. Allí los hemos dejado, dentro de un armario. Toma, te encargas tú de tenerla. —Me dio la llave y alargué la mano para cogerla.


    

    —Da igual quién la tenga —negué.


    

    —Te ha tocado a ti. —Me hizo un guiño Joel.


    

    —Otra cosa, si quieres darte la ducha hazlo rápido. Emil nos ha dicho que en menos de una hora estemos abajo, que comeremos con su mujer.


    

    —¿Solo con su mujer? —Carraspeé pendiente de la contestación para empezar a mentalizarme.


    

    —Ese dato no lo sabemos —respondió con una sonrisa pícara Mae—. Madre mía, ahora entiendo lo de la ducha. —Soltó una carcajada.


    

    —Pues no sé qué entiendes —dije levantándome el jersey y todas las capas que me tapaban, dejando la barriga al aire—. He sudado por las camisetas térmicas al caminar rápido para no congelarme.


    

    Una explicación muy lógica, al menos para mí. Soltaron los dos una carcajada ante mis palabras y yo varios bufidos empujándolos para que se fueran.


    

    —Por caminar dice que ha sido —siguió riendo Mae.


    

    —Eso ha dicho sí, pero ni ella se lo cree —respondió de la misma manera Joel.


    

    Abrí la puerta rápido y volví a empujarlos, dejándolos al otro lado.


    

    —Si no aparezco en la comida es que me he dormido, no subáis a por mí. Y si bajo no quiero ningún tipo de miraditas si nos encontramos con quien os he dicho —les advertí señalándolos.


    

    —Joder, espero que se dé porque me voy a volver a enganchar a Evan —rio Mae.


    

    —¿Más? Has venido en el coche casi subida encima de él —comentó divertido Joel—. Mierda, qué triste, soy el único que no tiene algo suculento a la vista.


    

    —Chico, ¿qué quieres? Dentro me ha vuelto a decir que no tuviera reparo en acercarme y…


    

    —Si él supiera que no hace falta que te incite a ello —reí.


    

    —No tendrá descendencia vikinga, pero está… —Se relamió los labios provocando que riéramos.


    

    —Ahora en serio, me voy a duchar que no quiero seguir con esta sensación.


    

    Cerré la puerta y escuché sus risas detrás de ella, por lo que puse los ojos en blanco, y más lo hice ante la pregunta y palabras de Mae, por las que mis queridos amigos se alejaron sin poder parar de reír.


    

    —¿Qué sensación tienes, Gala? Frótate bien y sácale brillo que tienes tiempo de sobra para repetir.


    

    Soltando resoplidos y conteniéndome para no abrir la puerta de golpe para responderle porque si no, no acabaríamos nunca, me dirigí hacia el armario cogiendo todo lo que necesitaba. Veinte minutos después estaba saliendo del baño vestida con unos pantalones cómodos y un jersey no tan grueso porque no tenía intención de salir del hotel.


    

    Había llenado por primera vez la bañera y bien a gusto había estado porque había sido todo un descubrimiento cuando noté que el agua no se enfriaba. Ante mi sorpresa porque no sabía que eso podía darse, se había mantenido caliente todo el tiempo que había estado dentro. Mi perdición sería, lo tenía claro.


    

    Me senté en la cama para ponerme unas deportivas y comprobé en el móvil que iba bien de tiempo. Me levanté hacia la ventana al captar algo mi atención.


    

    —Está nevando —sonreí apoyando una mano en ella.


    

    Estuve mirando la estampa de la nieve cayendo, cubriendo el suelo con un manto blanco precioso. Todo se cubrió de ese color en cuanto empezó a caer con más intensidad y no pude evitar pensar y que me recorriera un escalofrío al imaginar esa situación trabajando al aire libre.


    

    Me alejé de la ventana cogiendo el móvil y guardándomelo en un bolsillo lateral del pantalón mientras me dirigía hacia el baño para recogerme el pelo en un moño. Preparada me decidí a salir. Abrí la puerta de golpe de la habitación, solo eso porque me costó dar un paso hacia fuera. Antes de sacar los pies salió mi cabeza cuando me incliné hacia delante y me asomé mirando el pasillo en las dos direcciones.


    

    Conforme al verlo vacío me entró la risa floja al verme desde fuera y cerré dejando la llave puesta en el sensor al tener otra. Me dirigí hacia la habitación de mis amigos y llamé en las dos, pero no obtuve respuesta de ninguno y me encogí de hombros imaginando que ya habrían bajado al no querer molestarme mientras me preparaba.


    

    Volví a mirar hacia los lados del pasillo encontrándolo igual y cogí el móvil para escribirle a Mae, para saber dónde estaban. Concentrada en ello me giré cuando me llevé otro sobresalto en el que el móvil se me resbaló de las manos con un grito fuerte y ahogado.


    

    —Mierda. —Solté un jadeo al encontrarme de frente a Eiden, mirándome fijamente.


    

    Me reprendí mentalmente otra vez por mi reacción, pero leches, ¿por qué tenía que aparecer siempre de sopetón? Y lo había hecho justo dónde no había comprobado en ese último instante para saber que seguía sola, a mi espalda. Ni cuenta me había dado de su presencia, ni lo había escuchado acercarse.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Eiden


    

    Había subido por la petición de mi padre, para que avisara a las tres personas que nos acompañarían durante la comida, a pesar de que todavía quedaba un poco para ello. Me había mordido la lengua y callado, aceptando como buen hijo hacer ese recado.


    

    Lo que no había hecho al soltar de todo por la boca ante la expresión divertida de Evan conforme me alejé de ellos. Mientras subía me encontré bajando a dos de ellos, a Joel y a Mae que me saludaron y les dije que los estaba buscando para acompañarlos al pequeño salón donde comeríamos en la intimidad sin mezclarnos con los huéspedes.


    

    No me pasó desapercibida la mirada de los dos, sobre todo la de Mae que me hizo un reconocimiento exhaustivo dándome a entender… perfecto me dije, ya sabe quién soy y eso solo podía deberse a un motivo.


    

    —No hace falta. —Me frenó Joel cuando iba a llevarlos—. Ya encontraremos el camino.


    

    —No me supone… —empecé a decir.


    

    —Mejor que vayas al encuentro de Gala, capaz de haberse quedado dormida en la bañera —sonrió de medio lado—. Habitación doscientos treinta y cinco —soltó cantarina tirando del brazo de Joel que no perdía la sonrisa.


    

    Poco más me dio tiempo a decir cuando bajaron rápido alejándose de mí. Miré hacia arriba las escaleras y seguí mi camino con la intención de llamar en la puerta que me había indicado para avisarla en alto de que ya estábamos todos.


    

    Pero no hizo falta que lo hiciera cuando desde el último escalón divisé una cabeza saliendo por el hueco de una puerta, hacia la que tenía que dirigirme. Me apoyé en la pared para que no me viera todavía, divertido al verla analizando lo que se podía encontrar en el pasillo. Poco tiempo tardó en estar fuera riendo sola e imaginé el porqué.


    

    La seguí con los ojos mientras daba un paso accediendo al pasillo, caminando normal, pero demasiado silencioso por lo que pude comprobar ante su reacción al encontrarse conmigo. Ni se había dado cuenta de que me acercaba, ni mucho menos que me ponía a su espalda mientras estaba concentrada mirando algo, lo que supe que era el móvil al caérsele de las manos del susto que se llevó.


    

    Conforme acortaba la distancia, no pude evitar mirarla con atención. Llevaba el pelo recogido en un moño informal y medio desecho, los pantalones le quedaban como un guante, sobre todo en la parte que más sobresalía, el culo. Fruncí el gesto al no poder dejar de hacerle un repaso, provocando que mi estado de ánimo cambiara por las sensaciones que tenía. En la parte alta llevaba un jersey abrigado, pero no muy grueso al estar a cubierto por la calefacción, el que combinaba con el tono del pantalón.


    

    —Mierda. —Fue lo que salió de sus labios con un grito en cuanto se giró y se dio cuenta de que no estaba sola.


    

    Me agaché rápido frente a ella, repitiendo la misma escena de hacía pocas horas, cogiendo al vuelo el móvil antes de que hiciera impacto con el suelo. Con él entre las manos, levanté la cabeza, exactamente igual que en la caseta.


    

    —¿Lo haces a posta? —Levanté una ceja sin moverme, mirándola desde abajo.


    

    —¿Perdona? —dijo desconcertada al poco de recomponerse.


    

    —Parece que te gusta tenerme a tus pies. —Me incorporé lentamente, quedando a pocos centímetros de ella porque al bajar había tenido que lanzarme un poco hacia delante para coger el móvil—. Eso o que tienes las manos de gelatina y entonces no entendería el trabajo que realizas y para el que el cuidado es vital —continué con voz ronca.


    

    —¿Qué dices? —Agrandó los ojos— Yo… aquí el problema eres tú. —Me señaló.


    

    —¿Yo? Esa es buena —reí por primera vez delante de ella, descolocándola, al menos esa fue la impresión que me dio—. Si no fuera por mi instinto y rapidez ya habrías acabado con dos cosas hoy, en poco tiempo. —Volví a la seriedad.


    

    —No sé qué te hace tanta gracia. —Entrecerró los ojos—. Eres tú el que siempre aparece a mi espalda de repente y me asustas. —Soltó un bufido—. Mi teoría es muy válida. —Se puso las manos en la cadera—. Y con el móvil no hubiera acabado que la moqueta del suelo habría amortiguado el golpe.


    

    —¿Lo comprobamos? —Levanté la mano, cogiendo el móvil con dos dedos.


    

    —Dámelo. —Intentó hacerse con él dando pequeños saltitos porque mi altura superaba bastante a la suya.


    

    —No sé —ladeé la cabeza—, tus modales dejan mucho que desear.


    

    —¿Los míos? ¡Qué fuerte! Eres tú el rancio, el señor todo seriedad —empezó a decir cambiando el tono de voz a más agudo—. El que mira frunciendo el gesto para intimidar y, para tu información, aún estoy esperando a que me correspondas al saludo de la cabaña con palabras. Claro que sí, lo tuyo son modales asaltando el espacio vital de los demás, o sea el mío —se señaló con las dos manos—, y encima tienes la cara dura de decirme a mí —volvió a señalarse— lo de los modales, manda narices. —Soltó un bufido final.


    

    —Tienes razón, un placer. —La cogí de la mano que todavía mantenía suspendida y la acerqué a mí, sobresaltándola otra vez—. Ahora estoy de frente, me ves perfectamente, ¿cuál es el susto? —Levanté una ceja mirando con atención su cara de cerca.


    

    —¿Eh?


    

    —Que ahora no ha sido culpa mía. —Carraspeé.


    

    —Claro que sí —susurró—, siempre es culpa tuya. ¿Por qué tienes que acercarte tanto?


    

    —¿Porque quiero? —Levanté una ceja dejándola callada—. Y en lo referente a que siempre aparezco a tu espalda… bien sabes que la primera vez lo hice de frente —aclaré con voz ronca tirando más de su mano, acercándola más.


    

    —No lo has hecho, me has sobresaltado por la espalda también. —Tragó saliva.


    

    —No me refiero a hoy —me incliné— y lo sabes.


    

    —No tengo ni idea de lo que hablas —negó.


    

    —Si no fuera por el temblor que te recorre y que es muy evidente en tu mano, si no fuera por tu expresión que habla más de lo que querrías y, si no fuera por el repaso que me ha dado hace un momento tu amiga Mae cuando me la he encontrado en las escaleras… quizás, solo quizás, hubiera colado, lo que no es el caso.


    

    Soltó un bufido por mis palabras e intentó soltarse de mi contacto, lo que no consiguió porque provocó que yo pusiera más empeño en ello.


    

    —Suéltame —siseó.


    

    —Cuando me respondas con la verdad. —Entrecerré los ojos—. ¿Por qué te cuesta tanto admitir que no nos hemos conocido hoy?


    

    —A mí no me cuesta nada, ¿quieres la verdad? —asentí— Pues ahí va. Tienes razón, te he reconocido perfectamente sin pinturas en la cara y vestido normal. Será por los sustos que me das, sí seguro que es eso, como esas cosas que hiciste en el aire aquella noche aterrizando junto a mí.


    

    —Segurísimo que ese es el motivo. —Marqué más mi expresión dura—. ¿No te gustaron mis piruetas? Varias me alabaron por ello —dejé en el aire el varias, mientras veía su reacción de arrugar las cejas y la nariz, gestos que me hicieron gracia.


    

    —Deja de mirarme así. —Puso un dedo de la mano que tenía libre sobre mi pecho—. No me intimidas.


    

    —¿De verdad? ¿Estás convencida de tus palabras? —Di varios pasos hacia delante por lo que ella los dio hacia atrás, hasta tocar la pared.


    

    Aprisionada entre mi cuerpo y ella, sentí su respiración acelerada sin poder apartar la vista de sus ojos más abiertos de los normal. Su garganta se movió varias veces al tragar saliva.


    

    Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo ni quería pensar en ello. Joder mi intención había sido solo avisarla y guiarla al puñetero salón donde comeríamos, pero es que era tenerla delante y todo me saltaba por los aires. Esa era otra, encima no podría escaquearme y tendría que aguantar durante toda la comida, y no solo me refería a la presencia de Gala porque tenía muy claro cuál sería la expresión de Evan en cuanto apareciera, y la de mi padre… era algo que podía controlar, pero tenía claro que me tocaría la moral mientras intentaba controlar mis movimientos para pasar desapercibido. Me reprendí, pero ignoré mis protestas pasándomelas por cierta parte de mi cuerpo al inclinarme hacia ella, quedando muy cerca de su cara.


    

    —¿Quieres cambiar de opinión? —Carraspeé.


    

    —No. —Levantó la barbilla e hice todo lo posible por no mostrar la sonrisa que me provocó su gesto de no querer dar su brazo a torcer.


    

    —Ya veo, eres una cabezona y te cuesta admitir la verdad. —Me incliné más.


    

    Su cuerpo se puso rígido al sentir mi aliento, su respiración se alteró más al ver mi cara y más concretamente mis labios cerca de los suyos. Me incorporé y separé rápido, dejándola aún más descolocada con las manos apoyadas en la pared para mantenerse.


    

    —Buenas tardes. —Escuché a mi espalda.


    

    —Buenas tardes —respondí a algún huésped—. ¿Ves? Estoy muy puesto en modales. —Ladeé la cabeza mientras ella parpadeaba rápido.


    

    Vi el cambio que tuvo después de coger varias bocanadas de aire. Se separó de la pared y dio un paso hacia mí.


    

    —Vale, esto no va bien —asintió a sus palabras—. Mierda, que eres el hijo de Emil. Tenía la intención de pedirte disculpas por mi actitud y al final yo no sé qué ha pasado. —Se frotó la cara—. ¿Empezamos otra vez?


    

    —A mí me gustaba como estaba yendo. —Levanté una ceja.


    

    —Oh, joder, colabora —resopló.


    

    —Di lo que quieras decir y ya veré como reacciono yo.


    

    Mis palabras provocaron que volviera a entrecerrar los ojos, pero eso no la frenó para seguir hablando. Mi último comentario no fue intencionado, bueno para qué os voy a engañar, claro que lo fue porque por lo visto me di cuenta de que me gustaba llevarla al límite y buscarle las cosquillas para ver todas sus reacciones.


    

    —Me presento en condiciones. Soy Gala. —Alargó una mano—. Un placer Eiden, tienes un padre estupendo.


    

    Ignoré su gesto y lo hice como realmente me apetecía.


    

    —Encantado Gala e igualmente. Y gracias, lo sé de sobra, lo de mi padre.


    

    Al terminar mis palabras me incliné hacia ella, dejando su mano olvidada mientras me dirigía hacia su cara. Mis labios hicieron contacto con su mejilla, dejándolos más tiempo de la cuenta apoyados en ella. Aspiré disimuladamente su olor de cerca y me recreé en el contacto con su piel. No conforme con eso, me dirigí hacia su otra mejilla, repitiendo lo mismo.


    

    Cuando me di por satisfecho me incorporé ante su expresión descolocada.


    

    —Vamos, ya deben estar sentados en la mesa esperándonos.


    

    —¿Eh?


    

    —Si he aparecido, según tú, por sorpresa y, según yo, he caminado tranquilo por el pasillo, por lo que podrías haberme visto en cualquier momento, ha sido porque venía a avisarte de que te esperan para comer y para llevarte hasta allí —aclaré.


    

    —Tú no lo dejes, sigue metiendo el dedito en la llaga. —Soltó un bufido reaccionando y pasando por mi lado.


    

    Curvé los labios y la seguí de cerca, viendo el movimiento de su trasero moverse según avanzaba. ¿Qué queréis? Era lo que tenía justo delante. Sonreí más.


    

    —¿Ya no lo quieres? —hablé a su espalda con el móvil en alto.


    

    —¿Qué? —Se giró de golpe y tuve que frenar de la misma manera— Oh joder, esto ya se está repitiendo demasiado —se lamentó al casi haber chocado conmigo.


    

    —Ahora también será mi culpa. —Levanté una ceja.


    

    —Por supuesto, no vayas tan pegado y sí, claro que lo quiero, es mío. —Con un pequeño salto lo agarró y se lo llevó, porque yo quise claro.


    

    —Ahora me vas a decir a la distancia a la que tengo que ir caminando. —Ladeé la cabeza—. Yo iba muy normal, has sido tú la que lo has provocado.


    

    —Oh, por favor. —Puso los ojos en blanco.


    

    Se giró sin responderme y empezó a caminar más ligera delante de mí, hasta que volvió a pararse y me miró, yo aún no me había movido.


    

    —Pasa. —Hizo un gesto para que la adelantara—. Se supone que eres tú el que me tienes que guiar porque no sé dónde queda el salón, así dejaré de escuchar tonterías.


    

    —¿No será que tienes otra intención para tenerme delante? —Entrecerré los ojos analizándola, gesto muy intencionado.


    

    —¿Qué intención…? Oh —hizo una o perfecta con los labios.


    

    Satisfecho, mis pies se movieron hasta adelantarla, sintiendo su mirada mientras lo hacía, e incluso cuando ya no podía verla. En silencio llegué hasta las escaleras escuchando sus pasos detrás de mí. No me giré, no hice ningún comentario más mientras me movía por el hotel. Delante de la puerta del pequeño salón dónde comeríamos y ya debían estar todos esperándonos como le había dicho, me paré y sujeté el pomo antes de abrir, con ella parada a mi lado.


    

    —¿Preparada para lo que te espera? —La miré directamente.


    

    —¿Eh? No lo entiendo.


    

    —Ahora lo harás. —Abrí de golpe dándole paso con una mano.


    

    Mi expresión más relajada cambió por una seria y rígida, armándome de valor y mentalizándome para no saltar a la primera de cambio porque sabía de sobra lo que me iba a encontrar, lo que no tardó en entender Gala cuando se paró en medio del salón y prestó atención.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Gala


    

    ¿A qué narices se habría referido? Eso me preguntaba entrando en el salón, lo que tuve claro en cuanto todas las miradas se posaron en nosotros, y no por el simple hecho de que fuera así porque podía ser muy normal ya que estaban sentados en la mesa y solo faltábamos nosotros, no, sino por las expresiones que identifiqué en más de una cara que me hicieron fruncir el gesto.


    

    Me paré en medio viendo a Eiden pasar por mi lado para ocupar su lugar en la mesa, que por lo visto quedaba justo delante del mío. ignorándolos me moví hasta llegar a la silla, con Joel a un lado y Mae al otro, pero antes de sentarme localicé a la mujer que estaba junto a Emil, sonriente, y me dirigí hacia ella.


    

    —Hola —sonreí—, soy Gala.


    

    —Un placer, bonita, mi nombre es Alda —dijo levantándose con el mismo gesto—. Estaba deseando conocerte, mi marido está muy emocionado y ha hablado maravillas de todos vosotros.


    

    —Muchas gracias —dije mirando también a Emil que me sonrió.


    

    Nos dimos dos besos y un abrazo después de comentar Alda que lo tenía por costumbre al haber vivido en España ya que en Noruega no era habitual hacerlo, todo era más frío en los saludos.


    

    —¿Todo bien? —Fue la pregunta de Mae mientras me sentaba en la silla.


    

    —Sí —respondí escueta sin mirarla.


    

    —¿Y ya está? —Me dio un codazo.


    

    —Para —la avisé girándome hacia ella—. Pues claro que ya está.


    

    —¿Cuándo llegan el resto de vuestros compañeros? —nos preguntó Alda y agradecí la interrupción porque ya estaba preparada para saltar sobre Mae si continuaba insistiendo.


    

    —Según sabemos en unos días —respondió Joel—. Nosotros vamos abriendo el terreno, ¿verdad Gala? —Pasó un brazo sobre mis hombros, haciendo presión.


    

    —Sí, así solemos hacerlo siempre. —Lo miré de reojo.


    

    Lo que no duró mucho porque me encontré con la mirada intensa de Eiden enfrente, con el gesto fruncido mirándonos atentamente. Pero ¿para qué me iba a sorprender? Por lo visto nadie le había dicho que le saldrían más arrugas con el tiempo. No sé si fue peor centrarme en él o en su amigo que no se le había borrado la expresión de diversión en ningún momento.


    

    Queriendo ignorar a la mayoría, me centré en la mesa y cogí la copa que estaba llena de vino, dándole un sorbo. Cuando terminé me incliné hacia delante como empezaron a hacer el resto cuando Emil nos pidió que podíamos comenzar a comer, señalando las ollas que había en el centro mientras iniciaba una conversación con Evan y Alda.


    

    Mi objetivo, el cucharon que quedaba más próximo de mí, hacía él llevé mi mano sin darme cuenta de que Eiden hizo exactamente el mismo movimiento, agarrándolo los dos. Nuestras miradas se encontraron al igual que nuestras manos y lo solté de golpe poniéndome recta en la silla, sintiendo el silencio que se creó en un momento.


    

    —Tú primero. —Escuché la voz de Eiden y me centré en él otra vez porque en ese instante estaba haciendo un repaso a toda la mesa.


    

    —No, sírvete tú.


    

    —Insisto, los invitados primero. —Levantó una ceja recostándose en la silla.


    

    —Tú también puedes considerarte un invitado. —Levanté una ceja.


    

    —En cierta manera sí —respondió curvado un poco los labios, muy poco—, pero no deja de ser mi segunda casa y mi familia. Insisto. —Hizo un gesto con la mano hacia el cucharon.


    

    —Y dale —protesté sin poderme contener.


    

    —No te resistas que la comida está… —Soltó un jadeo Mae al llenarse la boca de lo que se había llenado el plato.


    

    —No te cortes mujer. Ya empiezo yo que os veo muy indecisos para todo —soltó Joel divertido.


    

    Lo fulminé con la mirada, gesto con el que intentó no reír mientras cogía el cucharon y se servía. Atenta a él no me di cuenta del movimiento de Eiden, hasta que Mae me dio una patada por debajo de la mesa y me giré para encararla, encontrándomelo de frente.


    

    Incorporado y con el cucharon en la mano, removiendo el contenido sus ojos estaban puestos en mí. Bien, me dije, por fin va a llenarse el plato y podré comer después tranquila, eso fue lo que me dije, pero claro, del dicho al hecho…


    

    Alargó el brazo para coger mi plato y lo llenó con varios cucharones, dejándolo frente a mí cuando terminó. Levantando una ceja al ver mi expresión hizo lo mismo con el suyo.


    

    —Siempre se tiene que salir con la suya —siseé mirando hacia la mesa.


    

    —¿Has dicho algo?


    

    —¿Eh? Sí, que tiene muy buena pinta. —Salí con lo primero que se me ocurrió, lo que provocó que Joel riera y Mae dijera algo cantarina, porque los dos me habían escuchado perfectamente. Ni idea de lo que soltó Mae porque el tono que utilizó casi pasó desapercibido.


    

    —Ya me parecía porque decir un gracias es demasiado para ti. —Levantó las dos cejas Eiden.


    

    —¿Perdona? —Agrandé los ojos.


    

    —Hijo, Gala es muy correcta y con muchos modales —intervino su padre, pero no reprendiéndolo, todo lo contrario, su voz sonó demasiado divertida y me giré hacia él.


    

    —Lo intento Emil, gracias. —Alargué la última palabra a propósito—. Por lo visto solo tu hijo no sabe verlo. —Dejé caer.


    

    —A los hechos me remito. —Contraatacó Eiden.


    

    Volví a centrarme en él entrecerrando los ojos, encontrándome con su expresión seria marcando sus facciones.


    

    —Creo que ya me he disculpado y no soy la única que tendría que hacerlo.


    

    —¿Un poco más de vino? —Se metió por medio Evan, levantándose con la botella.


    

    —Yo, guapo —respondió rápido Mae, coqueta.


    

    Pero no se movió de la misma manera, como le hubiera gustado a ella, porque yo lo fui más. Me bebí de golpe el contenido de la copa y mi brazo llegó hasta Evan antes que el suyo.


    

    —Sí —respondí poniéndosela delante.


    

    —Cuidado, cariño —me avisó Alda—. Este vino lo hacemos nosotros y es bastante fuerte.


    

    —Eso precisamente es lo que necesito —aseguré dándole otro sorbo en cuanto la tuve llena.


    

    —Con estas temperaturas lo agradecerá —rio Evan rellenando la de Mae con un guiño y las del resto que estaban en la mesa.


    

    —Pues yo no sé si con el calentón que lleva acumulado es bueno que se le suba más —dijo pensativa Mae y esa vez la patada la recibió de mí, bastante fuerte para qué decir lo contrario.


    

    —Ay —se quejó mirándome.


    

    —¿Un calambre, cariño? —Me salió una sonrisa malévola—. Suele sucederle muy a menudo —aclaré al resto.


    

    —¿Está todo bien? —preguntó Emil mirándonos a todos.


    

    Perfecto, por supuesto, claro… esas fueron algunas de las palabras que dijimos como respuesta provocando que él y Alda se miraran de reojo divertidos.


    

    A partir de ahí empezamos a comer y agradecí el silencio que se creó durante un rato, el que lo sustituyó una conversación que empezaron Emil y Eiden, queriendo saber su padre cómo iba todo por España. Pocas cosas pude saber porque Eiden fue muy escueto diciéndole que ya se lo explicaría con calma. Lo único que me quedó claro es que trabajaba, ¡vaya novedad! Y que Evan lo hacía con él, pero sin sacar el tema de en qué. Otra cosa de la que me di cuenta porque solo había que verlos interactuar, fue la confianza y la amistad que les unía y con el cariño que los padres de Eiden se dirigían a Evan.


    

    —¿Os ha gustado? —Quiso saber Alda cuando ya habíamos terminado.


    

    —Estaba todo buenísimo, espectacular —respondió Joel y todos asentimos sonriendo.


    

    —Alda, me tienes que decir las recetas —dije.


    

    —¿No sabes eso del secreto del chef? —Escuché la voz de Eiden y mi cabeza se movió despacio, muy lentamente hacia él.


    

    Preparada para abrir la boca para soltarle cualquier cosa, la voz de su madre me interrumpió.


    

    —No le hagas caso a mi hijo, Gala —rio—. Está muy gracioso hoy. Me encantará tenerte conmigo en la cocina en algún momento y mostrártelo directamente, y claro que te las daré.


    

    —Muchas gracias. Sí, tiene el gracioso subido —reí de manera exagerada, lo que fue evidente para todos.


    

    —¿Cuándo empezaréis a trabajar en el terreno? —intervino Emil sonriendo.


    

    —Mañana —aseguré—. ¿Sobre qué hora no nos congelaremos en el intento?


    

    —Buena pregunta compañera —asintió Joel acercándome otra vez a él.


    

    Sonreí cuando me dio un beso en la frente, pero la expresión se me borró al mirar hacia delante, apoyada en su hombro. Me puse seria al ver la de Eiden, pero poco me importó y presté atención a su padre esperando la respuesta.


    

    —Yo creo que a partir de las diez es buena hora, hasta las dos y media máximo tres. No os retraséis más de ese tiempo para volver al hotel antes de que anochezca, la temperatura no la podréis soportar. Esta tarde iré con Eiden y con Evan para instalar un sistema de calefacción en la caseta, así os podréis resguardar cuando el frío os supere.


    

    Se lo agradecimos y nos levantamos haciendo un intento de recoger los platos, pero Alda nos frenó.


    

    —Dejadlo, no os preocupéis, ahora vendrán a recogerlo todo —nos sonrió.


    

    —No nos cuesta nada —aseguré porque al ser una comida más familiar no quería que lo terminara haciéndolo ella sola.


    

    —Hacedle caso si no la queréis ver de morros —rio Emil levantándose después de darle un beso a su mujer—. No tardarán en aparecer los camareros.


    

    —Está bien —asentimos—. Muchas gracias por todo.


    

    Coloqué la silla bien y me despedí en general, sin prestar atención a nadie en particular. Ya había tenido bastante y estaba deseando cruzar la puerta para salir de allí. No tenía claro si llegaría a la habitación para quedarme en ella y descansar o para coger la llave de la sala donde estaban los objetos y empezar a trabajar en ellos.


    

    Pensándolo empecé a caminar hacia la salida, escuchando las despedidas de mis amigos que no tardaron en estar junto a mí.


    

    —No quiero oír nada —les advertí cuando la puerta se cerró detrás de nosotros.


    

    —Cariño, estás demasiado sensible, ¿a qué se deberá? —dijo Mae divertida—. ¡Qué tensión ahí dentro! Estaba expectante por ver quién de vosotros dos saltaba antes encima de la mesa. —Terminó riendo—. Lástima que no haya sucedido.


    

    —He dicho…


    

    —Ya, nos ha quedado claro —me interrumpió Joel—. Como también el motivo por el que te has puesto como lo has hecho durante toda la comida. El tema importante es saber qué ha pasado y cómo cuando Eiden te ha dado encuentro para traerte.


    

    —¿Qué va a pasar? Me ha encontrado y me ha guiado hasta el salón. —Solté un bufido porque no había manera de que me impusiera a ellos.


    

    —Gala, por lo que más quieras, danos todos los detalles. —Se puso delante de mí Mae.


    

    —Y dale con lo mismo. —Puse los ojos en blanco esquivándola y acelerando el paso.


    

    Empezaron a hablar entre ellos con hipótesis de todo tipo mientras yo los ignoraba y los dejaba hacer. Hasta que llegué frente a la puerta de mi habitación y abrí.


    

    —¿Vais a descansar? —Me giré hacia ellos.


    

    —Esa es la intención —aseguró Joel.


    

    —Yo hasta que no me cuentes lo que ha pasado no podré —insistió Mae.


    

    —Pues vas a estar en vela durante un buen tiempo —negué—. Nos vemos luego.


    

    Al ver la intención de Mae de colarse dentro cerré rápido escuchando sus protestas desde el otro lado e incluso, dando algún golpe para que volviera a abrir mientras las carcajadas de Joel amortiguaban todos los sonidos.


    

    Soltando un suspiro llegué hasta la cama y me dejé caer, tumbándome bocarriba. Cerré los ojos sin querer pensar en nada, negándome a analizar ni lo más mínimo de los dos encuentros de ese día con Eiden. ¿Lo conseguí? Una mierda para todos mis intentos que me propuse porque mi cabeza empezó a ir por libre de un lado para el otro provocando que me lamentara cogiendo la almohada y me tapara con ella.


    

    Después de un rato me levanté viendo a través de la ventana como la nieve seguía cayendo con intensidad. Me acerqué a la ventana para correr la cortina y justo en el instante en el que llegué a ella y miré hacia la calle, vi tres cuerpos caminando por la nieve, los que identifiqué perfectamente.


    

    —Se van a congelar. —Toqué con la palma de la mano el cristal.


    

    A pesar de que no noté mucho frío al hacerlo porque el cristal tenía varias cámaras de aislamiento como pude ver y la temperatura que hacía dentro ayudaba aún más a que se mantuviera caliente, sabía que fuera el frío a esas horas tenía que cortar y me lamenté al verlos caminar hacia un coche.


    

    Después de hacer varios viajes cargándolo con lo que supuse que sería la calefacción que había comentado Emil antes de irnos del salón, me aparté de la ventana cuando se pusieron en marcha desapareciendo en la oscuridad. Caminé hacia la chimenea eléctrica y con ella encendida me senté de lado en uno de los sillones que quedaba cerca, con las piernas colgando de uno de los reposabrazos mientras me quedaba embobada mirando el efecto que hacía imitando al fuego, centrándome en el color amarillo y naranja en movimiento mientras conseguía relajarme.


    

    De esa manera me quedé adormecida con el pensamiento de que en cuanto descansara un poco bajaría a la sala donde íbamos a trabajar dentro del hotel, con ganas de empezar y de aislarme porque eso era lo que conseguía una vez que me concentraba en el trabajo.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Eiden


    

    —La madre que parió al frío, no me siento ni la cara. —Soltó un bufido Evan dejando en la entrada de la caseta la última pieza de la calefacción.


    

    —Lo sé muchacho, vamos a terminar rápido que se pondrá peor, ya casi estamos —aseguró mi padre.


    

    Le pedí las llaves de la caseta y caminé hacia la entrada, parándome para meter la llave, lo que no llegué a hacer.


    

    —¿Has cerrado cuando nos hemos ido antes? —pregunté sin girarme, extrañado porque recordaba que así había sido y la puerta estaba entornada.


    

    —Claro, siempre lo hago y más en los últimos días con el descubrimiento que hemos hecho —confirmó poniéndose a mi lado, viendo lo mismo que yo—. No puede ser. —Se sorprendió.


    

    —¿Qué pasa? —Llegó a nuestro lado Evan, frotándose las manos cubiertas por guantes.


    

    No hizo falta que le respondiéramos porque por nuestro intercambio de palabras solo necesito mirar hacia la puerta, la que abrí despacio, encendiendo la luz en cuanto lo hizo por completo. Observé el interior frenando el avance de mi padre. El espacio era muy amplio y dado todo lo que había en el interior había zonas que no quedaban visibles.


    

    No me cuadraba, para nada, en esa zona, no existía el vandalismo, aunque si se había corrido la voz de lo que había aparecido en las tierras de mis padres no sabía hasta qué punto podía cambiar la cosa.


    

    Di un paso en el interior seguido por Evan y por mi padre. Sin escuchar ni ver nada a simple vista hicimos un recorrido por cada rincón de la caseta.


    

    —Todo en orden —confirmó Evan cuando nos reunimos alrededor de la gran mesa que ocupaba la zona principal.


    

    —¿Quién habrá entrado? ¿Con qué propósito? —Se acercó mi padre hacia la puerta todavía desconcertado, agachándose para mirar con atención la cerradura, ayudado con la luz— Está forzada, quien lo ha hecho casi la arranca. —Se levantó cabreado.


    

    —¿Notas que falte algo? —Quise saber.


    

    —Hijo, así de pasada no. —Se acercó a nosotros—. La maquinaria importante está.


    

    —Tomaremos medidas —dije mirando alrededor—. Pondremos más seguridad y lo más valioso no se quedará aquí guardado.


    

    —Estoy de acuerdo, a parte urgen esas medidas. A partir de mañana solo accederemos nosotros aquí. Si les sucede algo a las personas que estén trabajando…


    

    —No va a pasar nada. —Apreté la mandíbula.


    

    —Claro que no, solo era un comentario para…


    

    —Ya lo sé —lo corté con un suspiro—. Vamos a dejar preparada la calefacción y salimos asegurando la puerta. Avisa a todos los que trabajaran aquí para que no dejen nada de valor, que todo lo que encuentren lo lleven al hotel. —Miré a mi padre refiriéndome no solo a Gala, Mae y Joel, sino al resto que estaban por llegar.


    

    Con el asentimiento de mi padre, el que no pudo borrar de su cara el desconcierto y el cabreo, lo preparamos todo y salimos apagando la luz dejando la puerta bien asegurada con una cadena con candado. Al menos era algo más de lo que había, aunque si se lo proponían, no sería ningún obstáculo para que volvieran a acceder al interior.


    

    Caminamos ligeros porque la temperatura había caído en picado y nos lanzamos al coche soltando un suspiro que nos provocó una carcajada y más reímos por la urgencia que me metió Evan para que arrancara y se conectara la calefacción. Cuando conseguí mover los dedos en condiciones volvimos al hotel.


    

    —No pienses más —le pedí a mi padre cuando entramos al vestíbulo—. Olvídate del tema, mañana me encargaré para que vayan a arreglar la puerta y miraré qué podemos poner para que sea más seguro.


    

    Evan había subido corriendo hacia su habitación porque entre la nieve que caía y nos había mojado, y el frío que hacía, había llegado tiritando, rogando por un baño caliente.


    

    —Es que no lo entiendo, hijo —negó varias veces—. Y encima ahora, en este justo momento en el que la seguridad tiene que ser mayor. No me quedo tranquilo dejándolos trabajar a solas allí —se lamentó.


    

    —No te preocupes por eso, si hace falta nos turnamos para estar allí —aseguré.


    

    —Pero vosotros volveréis a casa. —Me miró con tristeza—. ¿Cuándo lo haréis? No he tenido ni tiempo para preguntártelo.


    

    —En un principio habíamos pensado quedarnos diez días. Lo hemos dejado todo bien cerrado en el trabajo e igualmente controlo todo lo que he derivado y lo que salga nuevo desde aquí. —Me encogí de hombros.


    

    —En un principio… —Ladeó la cabeza sonriendo—. Y eso queda en el aire, ¿por?


    

    —¿A qué te refieres? —Levanté una ceja, a pesar de que sabía perfectamente por dónde iba.


    

    —No lo sé, dímelo tú. —Me apretó un hombro.


    

    —Eres tú el que lo ha dicho —reí negando.


    

    —Es que me ha parecido curioso. —Me dio una palmada.


    

    —Pues no tiene nada de eso. —Me encogí de hombros—. Simplemente con lo que ha pasado… quizás esperemos un poco más, está por ver.


    

    —Hijo, que te conozco —rio.


    

    —Contaba con ello, para algo eres mi padre. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Muy bien, veo que estás cerrado en banda. —Empezó a andar y lo seguí hasta el inicio de las escaleras—. Cuando quieras ya sabes dónde encontrarme. —Se paró para despedirse—. Voy a buscar a tu madre para ayudarla.


    

    —Yo voy a hacer lo mismo que Evan, necesito entrar en calor —aseguré.


    

    —Siempre puedes ir hacia la sala que da a la parte trasera, donde tengo las reuniones con los proveedores. Estoy seguro de que te servirá de la misma manera que el baño, para entrar en combustión espontanea al instante me refiero.


    

    Con una carcajada al ver mi cara se alejó. Negué varias veces y miré hacia la escalera, alternando la vista hacia el pasillo. Dispuesto a comprobar lo que había dejado caer mi padre me desvié de mi intención y caminé recorriendo el pasillo. Me paré frente a la puerta, agarrando el pomo y comprobando que estaba abierta. Despacio lo giré y la abrí.


    

    Me apoyé en el marco de la puerta fijando la mirada hacia un cuerpo que trabajaba inclinado. Mis labios se curvaron al escuchar a Gala tararear y mover un poco el cuerpo, pero con movimientos suaves mientras iba de un lado al otro con algo enganchado a unas gafas, por lo que pude ver de refilón al quedar de lado al moverse.


    

    Cuando se sentó en un taburete para anotar algo, di un paso hacia dentro, cerrando detrás de mí de la misma manera que había abierto, muy despacio y en silencio. Aunque dudaba por cómo la veía que se enterara de nada. Me acerqué hasta ella y me quedé a cierta distancia a su espalda, sin hacerme notar


    

    La letra de una canción salió un poco más alta de sus labios y los míos se curvaron más. Decidido a dar el paso definitivo acorté la distancia y me incliné de golpe hacia ella, apoyando el pecho en su espalda y una mano en la mesa dejándola acorralada.


    

    Su reacción no se hizo esperar soltando un grito ahogado mientras se inclinaba hacia delante dejando el pecho apoyado en la mesa. Intenté no reír al escuchar su respiración sofocada por el susto, maldiciendo y viendo cómo las gafas con una lupa como aprecié a corta distancia se le resbalaron del pelo dónde las tenía antes de acercarme y se le cayeron a la posición correcta, quedando apoyadas de cualquier manera ladeadas en la nariz.


    

    —No me lo puedo creer. —Fue lo que soltó girándose un poco, encontrando mi cara muy cerca.


    

    —¿El qué es tan sorprendente? —hablé o más bien susurré y vi como sus ojos se dirigían a mis labios, queriendo saber lo que había dicho.


    

    —¿Eh?


    

    Negué porque me di cuenta de que no me había escuchado al tener los auriculares puestos y llevé una mano a su oreja para quitarle el que tenía más cerca.


    

    —Decía —carraspeé— que, qué es tan sorprendente.


    

    —Tu manera de aparecer. ¿No tienes otra manera de hacerlo? Me cago en todo, jolines, no dejas de darme sustos. —Bufó mirando hacia el frente.


    

    Me incliné más sintiendo como se ponía más rígida, haciendo presión hacia delante mientras llevaba los labios cerca de su oreja.


    

    —Creo que me estoy aficionando a ello —susurré—. Vale la pena por ver tus reacciones. ¿Hubieras preferido que hubiera saltado la mesa con una acrobacia? Así me tendrías de frente.


    

    Vi de refilón su garganta subir y bajar, conforme me separé rápido dejándola inclinada hacia delante.


    

    —¿Puedes hacer eso? —dijo con voz ahogada, mirándome de reojo.


    

    —Eso y mucho más. —Intenté no reír.


    

    —Mejor olvídate de eso y ves por tierra porque si hubiera sido así, estarías ahora mismo reanimándome —negó.


    

    —No me desagrada la idea. —Levanté una ceja—. ¿Qué haces? —Quise saber apoyándome en la mesa.


    

    —¿No te desagrada que me dé un chungo por tu culpa? —Entrecerró los ojos— ¡Oh!


    

    —Quédate con ese oh y lo que le sigue… —dije serio dejándola callada por unos segundos.


    

    —¿Trabajar? —me respondió— Estás mojado —dijo al fijarse en mi ropa de abrigo y en mi pelo.


    

    —Lo que suele pasar cuando sales en mitad de una tormenta de nieve. —Me encogí de hombros.


    

    —Gracias —susurró.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque lo has hecho por nosotros.


    

    —Vaya, es la primera vez que sale esa palabra de tus labios sin tenerte que pedir el agradecimiento. —Cambié la expresión acorde con mis palabras, como sorprendido.


    

    —Muy gracioso. —Soltó un bufido—. Tendrías que ir a cambiarte —volvió a susurrar.


    

    —¿Te preocupas por mí? —Levanté una ceja.


    

    —Me preocuparía igual por cualquiera que estuviera en la misma situación, vas a coger una pulmonía. Eso sin contar que seguro que si sucede acabas culpándome.


    

    —Qué decepción y yo que había pensado por unos segundos que tu preocupación se debía a que te gusto y no lo quieres admitir. —Ladeé la cabeza para ver atentamente su reacción.


    

    Y así fue, agrandó los ojos y abrió y cerró la boca para decir algo, pero sin llegar a pronunciar nada. El rubor cubrió sus mejillas y su visión me pareció encantadora mientras avergonzada no sabía dónde meterse.


    

    —Era broma —decidí desviar la conversación porque ya había obtenido lo que quería—, pero que sepas que…


    

    —¿Qué? —Tragó saliva.


    

    —¿Qué haces exactamente? —Hice un gesto con la cabeza descolocándola más al cambiar de tema.


    

    —¿Cómo? Ah, anotar los daños y las reparaciones que estoy haciendo, tiene que quedar constancia de todo. —Dio un golpe en la libreta que tenía abierta y escrita con su letra.


    

    Me incliné hacia ella, apoyando los codos en la mesa.


    

    —Por tu expresión parece interesante —dije leyendo por encima lo que ponía.


    

    —Para mí lo es. El proceso de limpieza y reconstrucción me gusta tanto o más que encontrar los objetos. Solo de pensar a la época que corresponden y lo que conlleva en el momento en el que vivimos. Puede parecer tonto, pero me emociona. Yo…


    

    —No lo es. —Giré la cabeza uniendo nuestras miradas—. No suena ni parece tonto, te lo aseguro. Es digno de ver la pasión que se refleja en tu cara.


    

    —Gracias —dijo desconcertada.


    

    —Al final me voy a acostumbrar. —Curvé los labios.


    

    —Tampoco lo hagas mucho, es la emoción del trabajo que me deja atontada.


    

    —Vale —reí al ver sus gestos acompañando a sus palabras.


    

    —Eso sí es una novedad. —Agrandó los ojos, pero curvando los labios.


    

    —¿El qué? —pregunté aun sabiendo a lo que se refería.


    

    —Que te rías. Siempre estás serio. —Imitó mi gesto o eso me pareció.


    

    —¿Así me pongo? —Levanté una ceja acortando la distancia.


    

    —Uy, mucho peor, seguro que me ha salido suave —susurró al mirarme de cerca.


    

    —¿Puedes quitarte las gafas?


    

    —¿Para qué?


    

    —Porque no me apetece que veas hasta la más mínima imperfección con esa lupa. Estás muy graciosa porque ni te has parado a ponértelas bien, pero ya sabes. —Le hice un guiño.


    

    —No hay ninguna imperfección a la vista —susurró quitándoselas.


    

    Nuestras miradas se quedaron enganchadas, por mi parte sin poder apartarla mientras acortaba la distancia, acercándome cada vez más, hasta que su móvil sonó encima de la mesa y pegó un salto del taburete sobresaltada.


    

    Mierda, me dije por haber perdido la oportunidad, viendo como lo cogía con manos temblorosas.


    

    —Joel —respondió y fruncí el gesto incorporándome y poniéndome recto.


    

    Sin que se diera cuenta porque se concentró en la llamada, me alejé caminando hacia la salida. Con la puerta abierta me giré hacia ella escuchando como le decía a su amigo o lo que fuera dónde estaba. Con el gesto fruncido cerré de golpe, más fuerte de lo normal, provocando que escuchara mi nombre en alto de sus labios.


    

    No me paré en mi camino hacia la habitación. Había estado a punto de traspasar una línea y me reprendí por ello. No porque no lo deseara, a estas alturas sobraba decirlo, simplemente antes de que sucediera necesitaba saber qué pintaba ese tal Joel en su vida.


    

    Que eran amigos saltaba a la vista, lo demás que pasaba por mi cabeza en según qué momentos y circunstancias estaba por ver. Lo sabría, y tanto que lo haría, pero había sentido cómo se me calentaba todo y había preferido salir de allí, dejándola más descolocada, de eso no tenía duda.


    

    En cuanto estuve en mi habitación me deshice de la ropa de abrigo con rabia y me pasé las manos por el pelo, sintiendo la humedad. Sin pararme a pensar en nada, fui directo hacia el baño para darme la ducha que había postergado.


    

    Esa noche no bajé a cenar. Preferí hacerlo a puerta cerrada en la habitación, tal y como les comenté a mis padres y a Evan. Después de varias preguntas por saber el motivo, simplemente les dije que estaba liado con temas de trabajo y que cenaría mientras los hacía.


    

    No me apeteció volver a ver alguna escena que hiciera que se me atragantara la cena. Aunque tampoco les dije una mentira, precisamente con correos y cosas del trabajo conseguí aislarme de todo y dejar un poco la mente en blanco.


    

    Hasta que de repente llegaban a mi cabeza imágenes y desconectaba de todo lo que tenía delante. No fueron pocas las veces en las que dejé la vista fija en la luz de las llamas de la chimenea, pensativo, y en la ventana, viendo cómo la nieve seguía cayendo, lo que supondría que al día siguiente se haría muy complicado moverse porque la cantidad sería importante.


    

    Había dejado de preguntarme por las reacciones de mi cuerpo y mis actitudes cada vez que tenía a Gala cerca. Eso ya había quedado en un plano en el que ni pensaba porque había empezado a asumir la verdad, que no era otra que esa mujer me había impactado de una manera como nunca me había sucedido. Y cuando digo nunca es porque en la vida había sentido las sensaciones que me provocaba, de ahí que me hubiera costado asimilarlo.


    

    Pero lo había hecho, no podía ir en contra de lo que me hacía sentir, y llegados a este punto tampoco quería. Pensaba ponerle solución muy pronto, más pronto de lo que ella pudiera imaginar si es que lo hacía.


    

    Bien entrada la madrugada cerré el ordenador dejándolo apartado y me metí dentro del nórdico, apagando la luz. Con los ojos abiertos en la oscuridad, los cerré obligándome a relajarme para que el sueño me venciera porque la hora de levantarme estaba muy próxima.


    

    Y lo hice cuando perdí la cuenta de contar ovejas, coches, mucho de todo lo que queráis imaginar porque por mi cabeza se concentró en cualquier cosa para evitar lo inevitable que fue que al final me rindiera a mí mismo.


    

    El último recuerdo que tuve fue la imagen de Gala, recreando todas las veces que la había visto. Desde la primera a la última, de esa manera caí en un sueño profundo, tan profundo como mi cuerpo necesitaba estar y perderse en las sensaciones de una profundidad totalmente diferente y que me pasó factura a la mañana siguiente, en cuanto abrí los ojos al escuchar la primera alarma. La apagué cabreado, sintiendo a mi cuerpo en tensión y cierta parte en concreto dura y dispuesta para presentar batalla desde bien temprano.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Gala


    

    Llena de barro y en el más absoluto silencio, así estaba en mitad del terreno de Emil, justo en la zona que habíamos empezado a trabajar. El día anterior había estado lloviendo, mezclándose con la nieve que cayó al final del día, de ahí que el suelo fuera una fiesta resbaladiza y nos hubiéramos llevado más de un sobresalto por los que habíamos acabado riendo.


    

    Dos días habían transcurrido desde mi último encuentro con Eiden y no pude evitar levantar la cabeza y fijar la atención en la nada, mientras pensaba por qué había desaparecido desde aquel momento. Así había sido porque por la noche no bajó para acompañarnos a cenar y posteriormente se había repetido en los mediodías y noches.


    

    Según palabras de Emil y de Evan, la primera noche que no apareció fue porque estaba liado con algo de trabajo, lo mismo que al día siguiente. Por lo visto al segundo día el motivo fue otro, porque ni Evan apareció para acompañarnos en todo el día. En esa ocasión fue Alda la que nos informó de que estaban haciendo algunas gestiones en la ciudad relacionadas con el trabajo, pero también tomándose un tiempo para disfrutar de los alrededores.


    

    Bajé la mirada a la tierra y me pasé el dorso de la mano por la mejilla, retirándome un mechón de pelo. Lo llevaba recogido en un moño para que no me estorbara, pero con tantos movimientos como llevaba hechos se había ido deshaciendo y de él quedaba poco por lo que los mechones caían desordenados por mi cara, haciéndome cosquillas. Soltando un suspiro volví a pasarme la mano por la cara porque no tenía ganas de alejarme de allí para lavarme las manos y colocarlo bien. Cuando terminé cogí la azada en un mano, dejando la brocha al lado, volviendo a escarbar con cuidado entre el barro. Tenía un pálpito de que allí podría hallarse algo más y por ese motivo llevaba bastante tiempo sin moverme.


    

    Sentí una sensación extraña y levanté la cabeza, mirando alrededor. Después de tomarme un tiempo volví a centrarme en lo que hacía. Mis amigos estaban en otra zona. El terreno era muy amplio para trabajar solo los tres en él, pero lo prefería.


    

    No me entendáis mal, toda ayuda era buena y si estaba en lo cierto, ese día aparecerían sino todos, algunos de nuestros compañeros. Pero es que, a algunos de ellos era para darles de comer aparte, con los que teníamos que tragar porque la profesionalidad del trabajo primaba referente a cómo fueran personalmente.


    

    —Hola preciosa. —Escuché la voz de Joel a mi espalda.


    

    Me giré sonriendo hacia él, viéndolo avanzar hacia mí.


    

    —Hola, ¿cómo va?


    

    —Vengo a avisarte de que Mae ha encontrado algo. No sé lo que es porque solo he escuchado sus gritos, suerte tienes que hasta aquí no llegan. Estás muy tranquila —sonrió sentándose a mi lado—. No quiero imaginar hasta dónde tienes barro —rio acariciándome la cara y retirando restos de suciedad.


    

    —¿Sabes lo que es? —Me emocioné—. No lo imagines porque hasta que no me quite la ropa ni yo lo sabré —negué.


    

    —Ni idea, solo la he escuchado gritar. Me he acercado, pero estaba corriendo de un lado al otro con algo entre las manos y no he podido alcanzarla. No sé cómo se hace tan escurridiza si no practica nada de deporte.


    

    —Te sorprenderías lo rápida que puede ser cuando le interesa —reí contagiándolo—. Vamos a ver qué ha encontrado. —Nos levantamos.


    

    —¿Estás bien? —Quiso saber mirándome de reojo, mientras caminábamos con cuidado por el barro.


    

    —Claro —aseguré.


    

    —Si lo tuviera tan claro como dices no te lo preguntaría —continuó sin mirarme.


    

    —Pues tenlo porque es así —insistí.


    

    —Estás más sensible de lo normal y demasiado pensativa.


    

    —Puede que sean días tontos, solo eso. —Le quité importancia.


    

    —¿Estás en esos días? —Giró la cabeza hacia mí, sonriendo.


    

    —Pues no, listo. —Le saqué la lengua—. A ver si te piensas que las mujeres solo reaccionamos en esos momentos así. A los hechos me remito porque vosotros no tenéis que preocuparos por lo mismo y no veas la de días tontos que tienes —reí al ver su expresión.


    

    —¿Perdona? Pues será que me contagiáis eso de las hormonas. Aunque siendo sincero mi tontuna viene de serie desde que nací. —Pasó un brazo sobre mis hombros.


    

    Distraídos sin mirar hacia el suelo, se me cortó la carcajada que estaba soltando cuando pegué un resbalón y me fui al suelo llevándome a Joel conmigo.


    

    —Joder, tendrían que pagarnos un plus por peligrosidad —dijo sin poder parar de reír mientras se incorporaba, ayudándome.


    

    —El problema son estas botas —hice una mueca—, para el frío muy bien, pero las suelas no son para estas condiciones —solté un suspiro.


    

    —Anda vamos. —Me empujó por la espalda cuando estuvo de pie—. Ya no te agarro más que seguro que lo has hecho a propósito por lo que estaba diciendo.


    

    —Si hubiera sido a propósito lo hubieras sabido. —Curvé los labios—. Solo te habrías caído tú.


    

    Escuché un ruido por algún lado a mi espalda y me paré mientras Joel me adelantaba riendo, hasta que se giró hacia mí.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —¿Has escuchado algo? —Me giré despacio y con cuidado, mirando alrededor.


    

    —No —aseguró.


    

    —Ha sido como algo moviéndose —insistí sin dejar de observar y fruncí el gesto al parecerme…— ¡Ahí! —Señalé hacia la izquierda, hacía unos árboles—. ¿Lo has visto? —Empecé a caminar en esa dirección, pero me frenó agarrándome de la capucha del abrigo.


    

    —Cariño, no hay nada —dijo parado a mi lado, atentos, así estuvimos durante unos minutos, en silencio y sin apartar los ojos de esa zona—. Habrá sido algún animal. —Le quitó importancia viendo que todo seguía igual, sin rastro de nada—. Desde que Emil habló con nosotros para decirnos que tuviéramos cuidado, informándonos de lo de la caseta estás más susceptible. No va a pasar nada.


    

    —Puede ser, no lo sé —solté un suspiro mirándolo de reojo, sin poder desprenderme de la sensación—. Quizás por eso estoy como has dicho. —Me centré en él.


    

    —Pues no te preocupes. Estamos en medio del campo, puede ser cualquier animal como te he dicho. Anda vamos a ver qué ha encontrado la loquilla de Mae. Seguro que está rebozada en barro porque con lo rápido que corría… —rio agarrándome de la mano para tirar de mí.


    

    Lo hice, lo acompañé, pero removida por dentro sin poder tener una explicación.


    

    —Aún quedan dos horas para cerrar el día. Cuando veamos qué ha encontrado volveré a mi zona —aseguré cuando llevábamos un rato andando.


    

    —Te vendrá bien meterte en tu mundo mientras lo haces. Son los pocos momentos en los que tu cabeza deja de pensar.


    

    Sonriendo llegamos adónde habíamos dejado esa mañana a Mae. En cuanto nos vio empezó a correr emocionada hacia nosotros. De nada sirvieron nuestros avisos y gritos para que no lo hiciera, lo que provocó que la suposición de Joel se hiciera realidad cuando sus pies resbalaron hacia delante y el cuerpo se le desplazó hacia atrás llevándose un buen golpe de espalda. Eso sí, lo que llevaba entre las manos continuó en la misma posición al mantenerlo en el aire como si fuera el mayor de los tesoros.


    

    —Pero ¿qué haces? —dije sofocada cuando llegamos hasta ella— Empieza a tranquilizarte y piensa un poco, leches. ¿Te has hecho mucho daño? —Me arrodillé a su lado.


    

    —¿Tengo los ojos abiertos? —preguntó con ellos abiertos al máximo.


    

    —Sí —rio Joel mientras la cogía para levantarla.


    

    —No me toquesss… a ver si me he roto algo o tengo una conmoción y es la última vez que escucháis mi voz —medio gritó.


    

    —Joder, Mae, habla en serio. ¿Estás mal? —Aumentó mi nerviosismo.


    

    —Ay, Gala, que creo que… ah pues no, solo me duele el culo y un poco la espalda —dijo removiéndose contra el barro como si fuera un gusano.


    

    —La madre que… no puedo contigo. —Puso los ojos en blanco para terminar riendo los tres.


    

    Con la ayuda de los dos se levantó. Acabamos muertos de la risa y a punto de estar todos bien rebozados en barro porque fueron varios los intentos que hicimos para incorporarla y en todos ellos perdimos el equilibrio resbalándonos.


    

    —Déjame verlo bien. —Alargué la mano para que me diera lo que todavía no había soltado.


    

    —Es una pasada. Creo que sé lo que es, pero a ver qué decís vosotros porque hay que quitarle los restos con cuidado.


    

    Retiré un poco la tierra que tenía pegada, acariciándolo con movimientos suaves, hasta que una pequeñísima parte quedó al descubierto.


    

    —Es increíble —dije admirando la decoración que se dejaba ver grabada en la pieza—. Parece un broche. —Levanté la mirada hacia mis amigos que asintieron igual de emocionados—. Es precioso, ¿dónde exactamente lo has encontrado?


    

    Mae pegó un grito y nos agarró de las manos arrastrándonos hacia dónde había estado trabajando. Eso sí, la frenamos para fuera con calma para no volver a probar la dureza del suelo ninguno de los tres.


    

    —Aquí. —Señaló el agujero en la tierra que había hecho.


    

    Me puse de cuclillas observándolo, poniendo mi mente a trabajar.


    

    —Vamos a marcar y a aislar esta parte —dije levantándome—. Estoy segura de que no será lo único que encuentres. —Miré a Mae.


    

    —He dado con los huevos de oro de la gallina. —Aplaudió emocionada.


    

    —Eso parece —sonreí—, aunque creo que estas tierras esconden muchos. —Miré alrededor.


    

    —Pues nada, yo me conformaré con los huevos de toda la vida —habló serio Joel.


    

    Soltamos una carcajada y me hice cargo de la pieza llevándola conmigo. Caminando mientras la admiraba descorrí los pasos hasta llegar a mi zona de trabajo, habiéndome despedido de Joel a mitad del camino. Me paré levantando la cabeza, mirando todo el enorme terreno que teníamos por descubrir.


    

    —Nos va a llevar una eternidad —solté un suspiro mientras guardaba la pieza en una bolsa condicionada para ello.


    

    —Por eso estoy aquí, preciosa. —Escuché una voz conocida a mi espalda que me sobresaltó haciéndome girar.


    

    —Darío —pronuncié su nombre.


    

    —Me esperaba otro recibimiento. —Curvó los labios acortando la distancia—. Te he echado de menos este tiempo y estaba deseando…


    

    —¿Has venido solo? —Lo corté para que no me agobiara con sus palabras, como siempre.


    

    Miré por encima de su hombro sin ver a nadie, pero alguien tenía que haberlo acompañado. Era uno de los compañeros que esperábamos.


    

    —No, me han traído —confirmó lo lógico, pero sin darme detalle si había algún otro compañero—. Como decía…


    

    —Me alegro de verte —sonreí cortándolo otra vez, con una pequeña mentirijilla porque me había propuesto empezar con buen pie en ese país y decirla no hacía daño, ¿no? —, pero no vayas por ahí —lo advertí dándole la espalda y sentándome en el trozo de tierra que estaba trabajando—. No queda mucho para terminar el día, mañana ya marcaremos bien la zona en la que trabajarás.


    

    —¡Cómo echaba de menos tus reacciones! —dijo sorprendiéndome cuando sentí sus brazos rodearme desde atrás— A poder ser ubícame muy cerca de ti, encanto.


    

    —¿Qué haces? —Me removí inquieta por la fuerza que sentí, quejándome.


    

    —Hacerte entrar en calor —rio y se me atravesó el sonido—. Tienes que estar congelada después de todo el día.


    

    —Estoy perfectamente, suéltame sino quieres tener la azada en tu cabeza, eso solo para empezar. —Solté un bufido.


    

    Los dos sabíamos que no lo decía por decir. No era la primera vez que saltaba encima de él y para mi desgracia por lo visto aún no había llegado la última de que acabáramos en una batalla que nunca acababa bien. Por suerte en el museo mi trabajo no me hacía pasar mucho tiempo con él alrededor, lo que no sucedería en las tierras en las que estábamos para mi pesar.


    

    Sabiendo que me había puesto al límite aflojó su agarre, pero más lo hizo para terminar por separarse ante las palabras que escuchamos a nuestras espaldas.


    

    —¿No la has oído? —La voz de Eiden sonó fría y cortante.


    

    —Tranquilo hombre, nosotros siempre estamos así, como el perro y el gato. —Reaccionó Darío riendo.


    

    —No me digas cómo tengo que ponerme —volvió a hablar Eiden de la misma manera—. El que parece que no te enteras eres tú por lo que veo. —Dio un paso acercándose a nosotros.


    

    Desde que Darío se separó y me había girado hacia Eiden, no había podido apartar los ojos de su imagen. Rígido, con las manos en metidas en el abrigo, con la cara cubierta de seriedad marcando sus facciones duras… una pequeña ilusión me recorrió al tenerlo otra vez delante, a pesar de cómo lo veía. Nuestros ojos se encontraron y vi una clara pregunta en ellos. Fue tan intensa su aparición y lo que me transmitió que ni cuenta me di de que Emil, su padre, estaba a su lado. Hasta que no habló apretándole un hombro a su hijo no conseguí reaccionar y apartar la mirada de Eiden.


    

    —Bueno —carraspeó Emil—, creo que ha quedado claro. Gala, tienes que parar ya y dejarlo para mañana. El tiempo va a empeorar, por eso hemos venido a por vosotros. La temperatura ya empieza a caer en picado y se va a poner muy feo.


    

    —Sí, claro. —Desvié la atención hacia la tierra embarrada porque me hubiera gustado estar más tiempo, pero sucumbí a la realidad de las palabras de Emil porque lo que menos quería era ponerme mala y tener que frenar en mi trabajo.


    

    Ante mi afirmación Darío se acercó con intención de agarrarme por libre, sin preguntarme, para incorporarme. Levanté una ceja por su movimiento advirtiéndole sin hablar de que no lo hiciera, al ver su cuerpo inclinado hacia mí, el que en un parpadeo desapareció y quedó desplazado hacia un lado. En su lugar apareció Eiden con una mano extendida después de quitarse el guante.


    

    La agarré con ganas, esa sí, y me levanté ayudada por su fuerza.


    

    —Gracias —susurré embelesada.


    

    —¿Estás bien? —Ladeó la cabeza, mirando de reojo hacia Darío.


    

    —Sí —aseguré porque era la verdad—, nada que no pueda controlar.


    

    Asintió mirándome fijamente, pero apretando la mandíbula.


    

    —Estás congelada. —Frotó mi mano, acariciándola, transmitiéndome el calor de la suya—. Y manchada. —Resbaló el guante de la otra mano que tenía libre por mis pómulos, deslizándolo despacio.


    

    —Lo normal teniendo en cuenta cómo está el terreno —susurré.


    

    Asintió y no tardé en recoger las herramientas y colgarme la bolsa en el hombro, donde estaba el objeto. Miré de reojo a Darío cuando empezamos a movernos, el que no había vuelto a hablar. Tenía una expresión… da igual, de la misma manera que me importaba, cero.


    

    Después de meter en la caseta las herramientas y limpiarlas dejándolas preparadas para el día siguiente, salimos de allí reuniéndonos con Joel y Mae que venían con Evan, el que los había ido a recoger según me informaron.


    

    —Varios de vuestros compañeros también han llegado al hotel, pero se han quedado allí por mi advertencia de que no era momento para salir.


    

    —¡Que bien! —exclamé y solo mis amigos supieron identificar mí no entusiasmo en mi expresión.


    

    Al menos eso pensé en ese instante, pero cuando miré a Eiden estaba con una ceja levantada habiendo pillado mi ironía.


    

    —Mae ha encontrado algo. —Me acerqué hacia Emil, susurrando—. Te va a encantar —aseguré—. En cuanto me cambie de ropa me pondré a trabajar en ello para enseñártelo.


    

    —¿En serio? —dijo emocionado y asentí contenta al verlo.


    

    Nos paramos delante del coche de Emil y a punto de decir que volvía andando porque pasaba de estar comprimida detrás con Darío cerca, la voz de Eiden quitó mis intenciones.


    

    —Nos vemos en el hotel —comentó cogiéndome de una mano y tirando de mí.


    

    Ni me había fijado que su coche estaba detrás del de su padre. Hasta él me llevó abriendo con el mando y pidiéndome que entrara. Cuando lo hicimos los dos, arrancó y puso al máximo la calefacción.


    

    —¿No había otro tipo en todo el museo para que viniera a ayudaros? —soltó mientras veíamos al otro coche hacer un giro en la carretera y alejarse.


    

    —Sí —respondí girándome hacia él—, pero por desgracia hace muy bien su trabajo y el museo siempre cuenta con él para según qué cosas.


    

    Se giró hacia mi asintiendo con el gesto fruncido. En un movimiento rápido me agarró de las manos y me quitó los guantes mientras yo seguía todos sus movimientos.


    

    —Acércalas con cuidado para que entres en calor. —Señaló con la cabeza hacia las rejillas de ventilación.


    

    —Gracias. Pensaba que no te vería… —dejé salir las palabras que me martirizaban—, que me estabas evitando —acabé con un susurro.


    

    —No y sí —respondió—. La primera no es una opción, la segunda es una realidad.


    

    —¿Por qué? —susurré nerviosa.


    

    —Porque hasta que no dé el paso que necesito contigo… no podré estar tranquilo. Tenemos que hablar. —Se giró hacia mí porque había hablado con la vista fija hacia delante.


    

    Asentí varias veces. Yo también necesitaba hacerlo, no quería sentirme como lo había hecho durante esos días en los que no lo había visto. Lo que había intentado averiguar Joel por cómo me veía, cuando íbamos al encuentro de Mae, solo estaba provocado por una cosa, o más bien por una persona, Eiden.


    

    No me había sentido bien desde su desaparición premeditada y había pensado en que me evitaría hasta que se fuera de allí. Me había aclarado la respuesta que temía, pero con la tranquilidad de poder hablarlo sin saber el motivo que lo había llevado a hacerlo.


    

    Después de unos minutos en silencio, analizándonos, puso el coche en movimiento y se dirigió hacia el hotel.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Eiden


    

    Me cagaba en todo. Si no tenía bastante con el tal Joel, al que había visto desde la distancia junto a Gala, ahora aparecía otro que me gustaba mucho menos, bueno eso era quedarse corto por lo que había visto, percibido y sentido.


    

    Tenía una batalla interna porque su amigo, Joel, me caía bien y hacía todo lo posible por ser agradable. Siempre miraba con buena cara y mejor actitud no podía desprender hacia los demás, pero no podía evitar mis reacciones cuando veía algún acercamiento entre ellos dos. Las dudas me consumían mezclándolo todo en mi cabeza y no soportaba estar en la ignorancia, eso acababa con mi cordura.


    

    Era cierto lo que le había dicho, la había estado evitando, lo que no quería decir que no la hubiera observado en algún momento que habíamos coincidido desde lejos, sin que notara mi presencia. En esas observaciones había visto risas, complicidad, caricias, abrazos, acercamientos… todo lo que podía salirse de contexto, eso precisamente necesitaba aclarar con ella y ya de paso, dejarle las cosas claras, al menos las que yo tenía.


    

    Cuando habíamos aceptado que el tal Darío nos acompañara donde estaban trabajando, por la insistencia con la que nos lo pidió nada más llegar al hotel y contactar con mi padre para saber dónde estaban el resto, lo que no hicieron los demás que lo acompañaban, no me había imaginado en ese instante cuál era el motivo por el que quería hacerlo ni el porqué. Mi padre había aceptado ya que de todas formas nosotros teníamos que ir a recogerlos por el giro con el que iba a terminar el día.


    

    En el terreno nos separamos de Evan después de que mi padre le indicara hacia dónde tenía que ir para encontrar a Joel y a Mae, insistiéndole para que se diera prisa porque estábamos a punto de tener un temporal encima y no quería que nos pillara en esas condiciones. Darío, mi padre y yo fuimos al encuentro de Gala. Al llegar a la caseta nos paramos para comprobar unas cosas, por lo que Darío se alejó de nosotros al indicarle que solo tenía que ir en línea recta durante unos metros hasta dar con Gala.


    

    Mi sorpresa había sido mayúscula cuando acercándome donde estaban, había visto los gestos de ella y las reacciones de ese idiota, y ya cuando estuve lo suficiente cerca para escuchar sus voces, al ver cómo la rodeó ante las protestas de Gala, no había podido contenerme porque un fuego interno había prendido al ver lo que tenía delante.


    

    Le hubiera partido la cara por su expresión de suficiencia en ese instante si mi padre no me hubiera frenado intentando calmarme. Me parecía inconcebible que no entrara en razón con todas las advertencias de Gala, pero así había sido y me había activado en cero coma, alterándome hasta el punto de querer calentar mis manos con otra cosa que no fueran los guantes.


    

    Me contuve en mis reacciones, lo que no pude hacer con mi semblante y mi apariencia, lo que dejé más que claro hacia fuera mostrando cómo me sentía.


    

    Sin ese personaje de por medio, cuando respiré un poco más tranquilo lo que no terminaría de hacer hasta que desapareciera de su lado, fui consciente realmente de Gala. Estaba preciosa, con el pelo, bueno iba a decir recogido, pero de cómo sería el peinado a primera hora del día a cómo lo tenía en aquel momento no quedaba apenas nada al tenerlo desordenado y casi deshecho el recogido, con muchos mechones sueltos acariciando su cara. Lo dicho, preciosa, porque algo en mí se calentó mientras hacía contacto con su mano a pesar de lo fría que la sentí, y le retiraba un poco los refregones de barro que tenía en la cara.


    

    No había dudado en llevarla conmigo en el coche, no había calibrado otra posibilidad, ni existía. En soledad le había hablado con sinceridad y me reconfortó su actitud y el que aceptara que hablásemos en otro momento.


    

    En el pequeño recorrido hasta el hotel la primera nieve apareció tomando fuerza en poco tiempo y un aire bastante violento empezó a azotar, lo que provocó que cuando aparqué cerca de la entrada del hotel, nos bajáramos corriendo para ponernos a cubierto.


    

    —Chicos. —Nos saludó Joel que estaba apoyado en la pared principal, cuando llegamos junto a él.


    

    —¿Qué haces aquí? Tendrías que estar dentro, este aire corta. —Se sorprendió Gala.


    

    —Quería comprobar que llegabais bien —le hizo un guiño— y para qué decir lo contrario, he venido pegado a Darío y necesitaba un poco de aire fresco.


    

    —No me extraña —solté ante la cara de diversión de Joel—. Será mejor que entres —me giré hacia Gala—, entra en calor y ponte cómoda.


    

    —Sí, estoy cansada —asintió sonriendo y se despidió de nosotros llevando consigo una bolsa.


    

    La seguí hasta que desapareció por las escaleras, justo en ese instante me di cuenta de que no me había movido y fui a dar un paso para entrar también, pero las palabras de Joel me frenaron.


    

    —No tienes de qué preocuparte.


    

    Giré hacia él, quedando de frente con el gesto fruncido esperando a saber por dónde saldría.


    

    —Me refiero por la presencia de Darío. —Curvó los labios.


    

    —Qué desilusión. —Metí las manos en los bolsillos del abrigo—. Y yo que pensaba que lo decías por todo en general, incluyéndote a ti.


    

    —¿A mí? —Se sorprendió soltando una carcajada—. No habrás pensado… oh, joder, por eso a veces me miras como si fueras bizco. —Se dobló de la risa.


    

    —¿Qué dices? Los ojos me funcionan muy bien. —Levanté una ceja—. No sé dónde le ves la gracia.


    

    —Eiden, Gala es como una hermana pequeña para mí, al igual que Mae. Sí que tengo un vínculo más especial con Gala porque hemos pasado por muchas más cosas juntos y nos conocemos desde hace más tiempo. Ha sido mi pilar en tantas ocasiones que he perdido la cuenta… 


       »Cuando perdí a mis padres estando los dos en la universidad, cuando salí de una relación un poco tormentosa de la que conseguí salir por su fuerza y ayuda… sí, no concebiría mi vida sin ella, la adoro, pero en un sentido que nada tiene que ver con lo que has podido pensar. Al igual que yo soy igual de importante para ella en la misma dirección, no nos hemos separado apenas. 


       »No, yo no soy alguien por el que tengas que preocuparte, quiero que te quede claro, y como te he dicho, por Darío tampoco. Ese tío es otro tema aparte, pero Gala lo sabe llevar y plantarle cara, te sorprendería el genio que tiene escondido en ese cuerpo pequeño —rio provocándome una sonrisa de oreja a oreja. 


       »No va a poder con ella, en ningún sentido, créeme. Sabe muy bien cómo defenderse. Solo quería aclarártelo. —Se separó de la pared—. Confía en ella, lleva unos días que no está muy bien.


    

    —Gracias, por todo —dije con sinceridad y me devolvió sonriendo un guiño—. Lo tendré en cuenta si ese tío no me toca mucho la moral.


    

    —Pues cólmate de paciencia porque lo hará —negó soltando un bufido—. Hasta que Gala no le pegue cuatro gritos con varias verdades no aflojará, siempre sucede lo mismo. Es un poco… especial, solo hay que saberlo llevar y lo más importante…


    

    —¿El qué?


    

    —Ignorarlo, completamente, esa es la base de todo —rio contagiándome.


    

    —¿Qué has querido decir con lo de que Gala lleva unos días…?


    

    —Le he preguntado y me ha hecho un quiebro, pero la conozco muy bien —rio—. A esa pregunta, tú eres la respuesta. —Me apretó un hombro.


    

    —Yo —susurré.


    

    —Tú —dijo convencido—. ¿Amigos? —Me ofreció una mano—. Espero que a partir de ahora me haya ganado buenas caras y sonrisas, no que me temblaban las piernas cada vez que me dedicabas una expresión de las tuyas.


    

    —Lo lamento, las llevo de serie —dije haciéndolo reír—. Yo… —Intenté disculparme, pero le quitó importancia enseguida.


    

    —No te preocupes, me gusta el motivo por el que lo hacías —asintió.


    

    —Amigos. —Le correspondí al gesto con decisión y no se quedó solo en eso, sino que nos dimos un abrazo para cerrar la conversación.


    

    No tardamos en estar a cubierto dentro del hotel, asegurando la puerta principal por la fuerza del viento. Nos despedimos porque él estaba en las mismas condiciones que Gala y Mae, siendo bien visible. Parecía que se habían rebozado en barro y bien claro me quedó cuando se lo comenté subiendo las escaleras, al explicarme que habían hecho contacto con el suelo en varias veces, eso sin tener en cuenta el trabajo que habían estado haciendo porque no tenían más remedio que escarbar en él.


    

    Le comenté que según se diera la noche, al día siguiente no podrían trabajar porque estaría mucho peor, lo que les dificultaría lo que habían avanzado durante el día, pero poco podían hacer cuando el tiempo marcaba las pautas.


    

    En el inicio de la planta en la que él tenía la habitación, volví a agradecerle el que hubiera hablado conmigo, lo que aceptó con una sonrisa mientras nos despedíamos hasta más tarde. De la misma manera seguí subiendo porque mi habitación estaba en una más arriba, directo para cambiarme y ponerme más cómodo para la cena.


    

    Tenía una sensación totalmente diferente después de la conversación con Joel. Es increíble cómo, una vez que sabes la verdad y la mente deja de ir por libre, la calma que se apodera de uno. Hasta ese momento no había sido consciente de cuánto lo había necesitado porque cuando no tienes nada claro, cuando las dudas asaltan… la incertidumbre provoca tal malestar que cuesta digerir y es inevitable que no afecte al estado de ánimo.


    

    Duchado y preparado para la cena para la que aún quedaba un rato, me senté en un sillón frente a la chimenea. Me preparé mentalmente para cuando llegara ese momento porque sabía que iba a estar pendiente durante de la cena de varias personas, pero con una visión muy diferente.


    

    Mis labios se curvaron, todo iba encajando y tenía la intención de que de esa noche no pasara para poder hablar con Gala. El sonido del viento en el exterior me hizo incorporarme e ir hacia la ventana. Los árboles se movían como si fueran plumas, la nieve había cubierto todo e iba de un lado para el otro guiada por las fuertes sacudidas del aire. No tenía pinta de que aflojara, aunque todo podía darse.


    

    Miré en el móvil la previsión del tiempo y lo que apareció en la pantalla me dio la respuesta afirmativa a mi pensamiento. No, el temporal se alargaría durante unos días. Miré hacia el techo de la habitación cuando la luz parpadeó con varios intentos de irse, pero al final no fue nada que tuviéramos que lamentar si ello llegaba a suceder.


    

    Me dirigí hacia la puerta al escuchar varios golpes y abrí encontrándome con Evan al otro lado.


    

    —¿Ya estás preparado? —Me apoyé en el marco con los brazos cruzados.


    

    —Listo y dispuesto. —Me hizo un guiño haciéndome a un lado.


    

    —Muy dispuesto has sonado —dije intentando no reír, cerrando.


    

    —No lo sabes bien —rio ocupando uno de los sillones, yo lo hice en otro.


    

    —¿Y eso se debe…?


    

    —Voy a entrar al ataque esta noche. —Se frotó las manos.


    

    —Dirás mejor que vas a ser la presa —reí ante sus quejas—. No necesitas mucho ataque con Mae. —Levanté una ceja—. Salta a la vista el interés que tiene por ti.


    

    —Sí, ¿verdad? —Se hinchó de orgullo—. Aunque ni me vio en el espectáculo del museo, he captado su atención.


    

    —Ahora dirás que la culpa fue mía. —Puse los ojos en blanco y asintió haciéndome reír.


    

    —Tuya y de esas piruetas que haces con las que al género femenino se le desintegra la ropa interior. —Se inclinó hacia delante divertido, apoyando los brazos en las piernas.


    

    —Aprende a hacerlas tú. —Levanté una ceja mostrando en mi cara que no le daba la misma importancia que él.


    

    —Sí hombre, para que me rompa todos los huesos al primer intento —rio contagiándome—. ¿Cómo lo llevas?


    

    —¿Cómo llevo el qué?


    

    —No sé… has estado evitando salir de esta habitación bastante tiempo con la excusa del trabajo y cuando lo has hecho, ha sido para alejarnos de esta zona. —Levantó una ceja—. A ver si te crees que no me he dado cuenta.


    

    —Sí a todo. Lo he evitado, me he alejado y doy por hecho que lo has pillado desde el principio —dije tranquilo.


    

    —¿Por qué? Nunca te he visto con tantas dudas y huyendo.


    

    Miré hacia la ventana, pensativo durante unos minutos mientras ordenaba las ideas en la cabeza.


    

    —No estaba huyendo, solo necesitaba pensar con claridad. Es más importante de lo que creía —dije fijando la atención en él.


    

    —Ya veo, por fin te has dado cuenta. —Curvó los labios—. Me alegro de que lo admitas por fin. Que sepas que yo lo supe desde que te quedaste hipnotizado en la actuación del museo —rio al ver mi cara.


    

    —Yo no diría hipnotizado —negué.


    

    —Bueno, llámalo como quieras. Idiotizado, atontado, hipnotizado, medio ido… puedo seguir si quieres.


    

    —No hace falta, te he entendido a la primera —dije divertido.


    

    —No esperaba menos de ti —sonrió—. ¿Sabes el marrón que tienes encima a partir de esta noche, verdad?


    

    —No tengo absolutamente nada. —Fruncí el gesto—. Las cosas están claras.


    

    —Ya me lo dirás cuando dentro de unos días volvamos a sacar el tema, porque saldrá —aseguró.


    

    —Pon de tu parte —le pedí.


    

    —No tienes que pedírmelo, ya lo sabes. En cuanto vea algo raro me cuelo por dónde sea con alguna tontería —asintió—. No quiero que la vena de la frente te explote —rio.


    

    —¿Qué vena?


    

    —La que se te marca aquí cada vez que te alteras. —Llevó la mano a la zona—. Ármate de paciencia.


    

    —No tengo que armarme de nada porque todo está muy claro, ya te lo he dicho —dije con seguridad—. Y si lo tengo que hacer, créeme que…


    

    —Ya, no dejarás títere con cabeza, también lo tengo claro. —Se recostó en el sillón, satisfecho—. Al igual que tu padre, no hemos hablado, pero sí nos hemos mirado en más de una ocasión y no ha hecho falta más.


    

    —Cada uno tendrá lo que se busque. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Bajamos ya?


    

    Asentí y desconecté la chimenea antes de dejar la habitación. Con calma y en silencio, relajados, caminamos hacia el salón, cada uno metido en sus pensamientos y en los planes que teníamos por delante. La sonrisa que apareció en Evan cuando vimos a lo lejos, esperando al lado de la puerta donde cenaríamos a Mae junto con Joel y Gala, no tuvo desperdicio.


    

    Ese fue el último gesto en el que me fijé porque mis ojos se fueron hacia Gala. Con las mejillas sonrojadas miraba en nuestra dirección, con una pequeña sonrisa que adornaba su cara. Sonreí de la misma manera, hasta que una persona me cortó el paso y limitó mi visión de ella, provocando que levantara una ceja mientras mi cuerpo se preparaba antes de tiempo por la expresión y los movimientos que hacía quién tenía delante.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Gala


    

    —¿Qué hace esa? —Se inclinó hacia mí Mae.


    

    —No perder el tiempo, por lo que se ve. —Solté un bufido mirando la escena de reojo.


    

    —No te preocupes —dijo Joel pasando un brazo por encima de mis hombros.


    

    —¿Ves que lo esté? —Me crucé de brazos.


    

    —Para nada, mujer. Cómo puedo pensar eso, ¿verdad? —dijo serio y terminó riendo.


    

    —Será descarada —resopló Mae—. Ve a marcar la zona.


    

    Las últimas palabras las dijo dándome un manotazo en la espalda, empujándome y separándome de Joel, por lo que me giré hacia ella con gesto enfadado.


    

    —Te has pasado de fuerza —la advirtió divertido él.


    

    —Lo siento, pero la ocasión requiere medidas extremas —aseguró incitándome con las manos a que me acercara hacia Eiden y Evan que seguían parados a varios metros de distancia.


    

    —¡Qué mierda de marcar! —dije alterada— No pienso hacerlo, si me muevo será para entrar al salón y empezar la cena —aseguré.


    

    —¡Pero tú la has oído! —Se giró Mae indignada hacia Joel.


    

    —Alto y claro, la tengo al lado. —Levantó una ceja él.


    

    —Oh, joder, que veo el desastre ya. —Se tapó la cara con las manos.


    

    —Cuidado, un bloque de hielo está llegando por la derecha, haz que te resbale —advirtió Joel.


    

    El que faltaba para que mi expresión se viera peor, pensé. Darío no tardó en ponerse a nuestro lado, pero terminé sonriendo, no en su dirección, sino en la de Mariam que nos sonreía y no tardó en saludarnos animada porque todavía no habíamos coincidido con ella.


    

    Era otra de las compañeras. Al final por lo que me enteré en ese instante, solo se habían unido a la expedición ella, Darío y Samy. La última todavía no se había dignado a acercase a nosotros para saludarnos, estaba demasiado ocupada interceptando a Eiden. De los tres compañeros que habían llegado, a la única que nos alegrábamos de ver y de tener con nosotros era a Mariam.


    

    —Vaya, pues nos llevará más tiempo —dije pensando en que con dos personas menos en el equipo como iba a ser desde el principio, se nos complicaría la cosa—. ¿Cómo estás? —le pregunté a Mariam.


    

    —Muy bien, contenta y emocionada, aunque hemos llegado de noche y poco he podido ver. Hemos venido directos hacia el hotel.


    

    —No te creas que nosotros hemos visto mucho más —sonrió Joel.


    

    —Ya encontraremos algún momento para hacerlo —aseguré.


    

    —Si el temporal sigue igual, mañana podéis aprovechar para alejaros de esta zona y ver algo. —Escuché la voz de Eiden a mi espalda, pero no me giré.


    

    —¿Tú no dices nada? —habló Mae directa hacia Samy.


    

    —Sí, claro, que sería perfecto que Eiden nos hiciera una visita guiada a algún lado. —Se pegó a él.


    

    —No me refería a eso. —Entrecerró los ojos Mae—. Dejas mucho que desear, siempre.


    

    —¿Qué dices? —Se ofendió la otra.


    

    —Mujer que ni siquiera nos has dicho un hola —intervino Joel—. Anda vamos, que tenga lo mismo que da —dijo tirando de mí haciéndome caminar.


    

    —Fíjate lo que te digo, ¿me escuchas bien? —siseé siendo los primeros que entramos al salón.


    

    —Tengo buen oído —respondió divertido.


    

    —Prefiero mil veces tener a Darío aquí que, a esa. Al menos, aunque se haga insoportable en algunos momentos ha demostrado más educación, ¿cómo te quedas? —Levanté la cabeza buscando su mirada.


    

    —Impresionado me has dejado —dijo serio.


    

    Después de unos segundos soltamos una carcajada, de esa manera nos dirigimos hacia las mismas sillas que habíamos ocupado desde el principio. Esa fue la intención porque, al menos a mí, no me dio tiempo a sentarme cuando sentí que me cogían de un brazo y tiraban hacia atrás.


    

    Mi expresión no tuvo desperdicio al ver a Samy adelantarme y sentarse en la silla que supuestamente era mía. ¿El motivo? Eiden ya se había acomodado justo enfrente. Los que todavía estaban de pie estaban junto a sus sillas, hasta Darío se comportó en ese momento agradeciéndole a Emil que no tardó en aparecer, al ponerle una silla junto a Mae. Lo que yo diga, si al final hasta ponía en un pedestal al muchacho.


    

    —Si no te importa… y aunque te importe me da igual… —empezó a hablar Eiden hacia Samy, dejando a más de uno sorprendido— levántate.


    

    —¿Por qué? En este sitio estoy perfecta —sonrió ella de medio lado, al menos lo que pude apreciar al estar un poco girada porque yo me había quedado cortada a su espalda.


    

    Tomándome mi tiempo estaba. Con la primera bocanada de aire me dije, piensa en lo que vas a hacer Gala, con la segunda bocanada, me repetí varias veces, no te pongas a su altura, y ya con la tercera bocanada, me grité, a la mierda la compostura…


    

    —Me parece una falta de respeto lo que estás haciendo. Desde el inicio los sitios están marcados. No lo voy a volver a decir. Esa silla no te pertenece, ni esa ni ninguna —siguió cortante Eiden—. Con lo cual, levántate y mi padre te dará la que ocuparás a partir de ahora.


    

    —Pero… —empezó a decir Samy, pero no terminó por el tirón que di en la silla, provocando que casi se cayera al suelo cuando perdió el contacto.


    

    —Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo fulminándola con la mirada cuando se giró hacia mí, mientras me hacía hueco y Joel me dejaba más espacio intentando no reír.


    

    Al final me senté como pude arrastrando la silla, vamos, lo mismo me iba a dejar vencer. La cara de Samy enfadada hacia mí no tuvo desperdicio. Con solo ignorarla tuve más que suficiente por lo que me centré en mis amigos mientras recolocábamos las sillas para estar más cómodos y centrados en la mesa. Cuando miré hacia delante me encontré con una expresión de Eiden a la que no estaba acostumbrada, sonriendo. ¿Cuántas veces lo había visto así? Bah, qué más daba, el caso es que lo hacía y le correspondí, por lo que me gané un guiño, con el que me dejó claro que estaba conforme con lo que había hecho.


    

    Me daba igual que lo estuviera, la verdad, no iba a permitir que Samy me pisoteara de ninguna manera. Muy tranquila había actuado por respeto adónde nos encontrábamos, en territorio conocido otro gallo hubiera cantado.


    

    Alda no tardó en aparecer junto a varios camareros con bandejas. Nos saludó con una sonrisa y se presentó a las nuevas incorporaciones. Si digo que la comida fue tensa sería quedarme muy corta. Para mi sorpresa hasta Darío le dio varios toques de atención a Samy por sus salidas de tono, lo que nos dejó a más de uno parados. ¿Os he dicho que eran hermanos? Ese pequeño detalle se me ha pasado por alto.


    

    Lo eran y por lo visto el más centrado, aunque en algunos momentos me pareciera imposible, era Darío. Ver para creer, el cielo se estaba ganando esa noche.


    

    —Eiden, cariño, ¿me pasas un poco de pan? —dijo Samy cuando estábamos a punto de terminar.


    

    Los cruces de miradas no se hicieron esperar mientras las conversaciones se paraban de golpe y el silencio cogía protagonismo, con algunas toses inesperadas por una palabra en concreto que había soltado. Con todos los ojos puestos en Eiden, muy tranquilo y sin inmutarse, dejó el tenedor encima de la mesa, dirigiendo su gesto serio hacia Samy.


    

    —No me gusta que se refieran a mí de esa manera y mucho menos cuando no existe ningún sentimiento para que se diga —respondió cortante, repiqueteando los dedos en la mesa—. Te sugiero que te dirijas a mí normal, como todos los demás, porque la próxima vez no seré tan suave.


       »Alarga la mano y lo coges, es muy sencillo. Queda más cerca de ti que de mí, no pretenderás que haga excepciones contigo cuando, punto número uno, no te conozco a penas y con tu carácter has marcado las distancias, punto número dos, no lo he hecho para ninguno de los que ocupan esta mesa, ni siquiera para mis padres —levantó una ceja mientras Samy se hacía más pequeña en la silla—, y punto número tres… tú tienes la bandeja delante, yo tendría que levantarme y molestar para hacerlo.


    

    —¿Estaba buena la cena? —intervino rápido Alda.


    

    —Riquísima, como todo lo que hacéis —aseguró Joel.


    

    —A mí me ha encantado —dijo sonriente Mariam, un poco desconcertada y avergonzada por la situación, pero sonriendo.


    

    —Me alegro mucho —se dirigió a ella Alda.


    

    Diez minutos después dábamos por finalizada la cena. Salí del salón junto a mis amigos sin esperar a nadie ni mirar hacia atrás.


    

    —¡Qué fuerte! He tenido que morderme la lengua varias veces para no saltar encima de la mesa y gritarle a Eiden que le comía la cara —rio Mae—. Pero ¿tú has visto cómo te ha defendido todo el rato? Ay, ¡qué me da! —Se abanicó sin poder parar de reír.


    

    —Menos mal que no lo has hecho, hubiéramos acabado comiendo en el suelo —se unió a las risas Joel.


    

    —No me ha defendido, solo ha dicho muchas verdades. —Me encogí de hombros, quitándole importante.


    

    A pesar de mis palabras mis labios se curvaron porque sabía cuál era la realidad.


    

    —Y dale, niño que no se entera. —Se giró sorprendida Mae hacia Joel.


    

    —La que no lo haces eres tú —rio él revolviéndole el pelo.


    

    —Yo me separo aquí, voy a la sala de trabajo un momento —les dije parándome al inicio de las escaleras.


    

    —No te vayas a entretener mucho —me pidió Joel—. ¿Quieres compañía?


    

    —Que va, solo voy a echar un vistazo para quedarme conforme —sonreí.


    

    —Está bien, que descanses después. —Se inclinó dándome un beso en la frente.


    

    —¡A ver si estando sola te da por recapacitar! Ponte las gafas con la lupa por lo que más quieras que te está fallando la vista. —Fueron las últimas palabras casi gritando de Mae, lejanas, después de despedirse también.


    

    Lejanas porque Joel la había cogido por la espalda y la llevaba casi a rastras al no darse por vencida. Negué sonriendo y caminé hacia la sala. Viendo la puerta a pocos pasos me paré al escuchar mi nombre.


    

    —Gala. —Me giré hacia Darío.


    

    —Hola —respondí acompañándolo con un gesto de la mano.


    

    —Hola. —Curvó un poco los labios, tenso—. Quería pedirte disculpas por la actitud de mi hermana.


    

    Me quedé un poco descolocada, todo hay que decirlo, porque era la primera vez que eso se estaba dando en la historia desde que nos conocíamos y las salidas de Samy no habían sido pocas.


    

    —No hace falta que respondas por ella, Darío. Tú te has comportado perfectamente —aseguré.


    

    —Da igual, he pasado vergüenza y tengo la necesidad de hacerlo —soltó un suspiro y me sorprendí más al verlo así.


    

    —No te conozco de esta manera. Te estoy siendo sincera, no le des más importancia.


    

    —Gracias, Gala —sonrió tenso.


    

    —No puedes responsabilizarte de todo lo que haga tu hermana. Ya es mayor para saber lo que está bien o está mal.


    

    —Ya, pero no hemos tenido una vida fácil y…


    

    —Hay muchísimas personas que tienen una vida complicada y que llevan por bandera el respeto, Darío. Esta noche me estás sorprendiendo mucho. —Ladeé la cabeza.


    

    —¿Eso es bueno? —Curvó los labios.


    

    —Sí —aseguré—, no te veo tan...


    

    —Vale no sigas —rio haciéndome sonreír—. Sé que puedo ser una pesadilla algunas veces —levanté una ceja—, vale, ¿casi siempre? —asentí sonriendo— Pero es mi modo de enfrentar los sentimientos.


    

    —Darío, yo…


    

    —Sé de sobra lo que hay entre nosotros, pero no puedo evitar querer acercarme a ti. —Se encogió de hombros—. Pero ten claro algo Gala, jamás traspasaría ninguna línea, sabes que cuando te noto molesta de verdad, paro.


    

    —Eso es porque sabes que acabarías mal —dije divertida y relajada, por primera vez muy relajada a su lado.


    

    —También, también… —rio— solo quería que lo supieras. Hoy me ha quedado algo claro, ha sido más que evidente.


    

    —No sé a qué te refieres.


    

    —Tú y Eiden. Te prometo que no seré más impertinente. —Levantó las manos.


    

    Me lo quedé mirando por unos segundos en silencio, analizándolo, sin entrar en ese tema. Todo se estaba dando tan normal entre nosotros y estaba tan poco acostumbrada… por momentos me costaba asumirlo, pero me aferré a la sinceridad en su mirada.


    

    —Amigos. —Le ofrecí una mano—. ¿Empezamos bien?


    

    —Amigos, sí. —Me la cogió asintiendo, sonriente—. ¿Puedo llevarte al límite alguna vez? Joder, es que me divierto mucho —rio porque moví los ojos, ni idea que hice con ellos.


    

    —Tú inténtalo, otra cosa es lo que encuentres después —negué.


    

    —Lo siento, Gala, de verdad. Te prometo que intentaré controlar a Samy. Buenas noches.


    

    —Buenas noches —dije a su espalda porque se había girado y se alejaba de mí.


    

    Hasta que no desapareció de mi vista no me moví, no por nada, sino porque me costó recomponerme de la inesperada reacción de él. Soltando un suspiro llegué hasta la puerta.


    

    Cuando cerré me dirigí hacia el armario donde había guardado la bolsa con lo que Mae había encontrado. Con ella me dirigí hacia la mesa. La abrí y saqué lo que contenía. No lo pude evitar y lo preparé todo para empezar a trabajar en ella, para quitarle todas las capas de tierra y suciedad que había acumulado con los años, con la necesidad de saber qué se escondía debajo.


    

    Tan concentrada estaba que no escuché la puerta abrirse y ante las palabras que escuché me llevé un pequeño sobresalto dejando la pieza encima de la mesa.


    

    —¿Molesto?


    

    Me giré despacio, viendo a Eiden apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Eiden


    

    —No.


    

    Me impulsé ante su respuesta y cerré, caminando hacia ella sin dejar de observarla.


    

    —¿Con qué estás? —Quise saber mirando por encima de su hombro.


    

    —Hoy hemos encontrado otro objeto. Iba a empezar a trabajar en él, le he dicho a tu padre que en cuanto lo tuviera se lo mostraría.


    

    —¿En serio? ¿Y de qué se trata?


    

    —Bueno, a primera vista parece un broche, estoy segura de que es así. —Se separó dejándolo a la vista encima de la mesa.


    

    Me incliné para mirarlo bien, observando los pocos detalles que se apreciaban.


    

    —¿Esto es un broche? —Ladeé la cabeza hacia ella.


    

    —Sí —sonrió—, de aquella época.


    

    —Interesante. —Me incorporé.


    

    —¿Te gusta?


    

    —Mucho —respondí mirándola fijamente.


    

    —Es muy bonito —asintió.


    

    —Lo es, más que cualquier otra cosa. —Me moví para quedar más cerca, retirándole un mechón de pelo.


    

    —¿Estamos hablando del broche? —Desvió la mirada.


    

    —Tú sí, yo no —susurré.


    

    Levantó la cabeza de golpe, tragando saliva. Al verlo bajé la mano hacia esa zona, rodeándole el cuello mientras le acariciaba la garganta despacio.


    

    —¿No es un poco tarde para trabajar? —Me incliné.


    

    —Solo son las nueve y media —respondió casi sin parpadear, sin apartar los ojos de los míos.


    

    —Lo que he dicho, muy tarde. Lo has hecho en malas condiciones durante todo el día y no has descansado ni para comer, os han llevado la comida allí.


    

    —No estoy cansada.


    

    Nos quedamos callados de golpe ante la oscuridad que nos rodeó. La luz se fue y no hizo el intento de volver. Sentí su cuerpo moverse y pegarse al mío.


    

    —Oh, Dios mío, nos vamos a congelar —se lamentó.


    

    —Tranquila, eso no sucederá. Hay generadores por todo el hotel y combustible de sobra para que funcionen sin descanso durante varios días. —La tranquilicé.


    

    Por el sonido que escuché empezó a palpar encima de la mesa.


    

    —Estás tocando lo que no es —dije divertido al sentirla cerca de la mano que tenía apoyada.


    

    —¿Qué he tocado? —Se sorprendió con voz aguda.


    

    —¿Qué quieres tocar, Gala? —La acerqué a mí, susurrándole cerca del oído.


    

    —Yo, eh, el móvil, por ahora —aclaró provocando que mis labios se curvaran—. Necesito algo de luz para recogerlo todo, mi móvil tendría que estar por aquí. —Terminó poniendo la mano encima de la mía.


    

    —Espera. —Saqué el mío del bolsillo y conecté la linterna, iluminándome la cara—. Buuu… —reí al verla poner los ojos en blanco.


    

    Alumbré lo que me pidió mientras dejaba todo guardado bajo llave en un armario. Con su móvil guardado que era lo único que faltaba por recoger salimos de allí. La agarré de la mano tirando de ella, dirigiéndola entre la gente que había bajado para informarse.


    

    Me olvidé del móvil cuando llegamos a la zona principal, en el instante en el que los generadores empezaron a funcionar trayendo un poco de calma entre la gente que se amontonaba en la recepción para ser atendidos, lo que no duró mucho porque cuando estábamos a punto de pisar el primer escalón se escuchó un estruendo fuerte.


    

    Nos giramos de golpe, viendo como la puerta de la entrada principal empezó a sacudirse al haber cedido por la fuerza del viento, mientras la nieve cubría la moqueta de nieve en pocos segundos.


    

    —Sube a la habitación —le pedí a Gala empezando a caminar hacia allí.


    

    —Puedo ayudarte. —Se puso a mi lado.


    

    —No. Yo lo haré con ayuda de algún empleado, mi padre no tardará en aparecer. —Me giré hacia ella.


    

    —Pues espero aquí. —Se cruzó de brazos.


    

    Negué varias veces y la dejé estar ante los gritos de la gente que cada vez eran más fuertes. Pedí en alto que se apartaran o que mejor subieran a sus habitaciones mientras llegaba a la puerta ayudando a un empleo que ya estaba forzándola para que se cerrara.


    

    —Hijo. —Se puso a nuestro lado mi padre.


    

    —Trae los listones —le pedí cuando conseguimos cerrarla y bloquearla con el peso de nuestros cuerpos.


    

    Mi padre desapareció corriendo, pidiendo ayuda a varios para que lo ayudaran y al apoyo de la puerta se unieron varios huéspedes junto a nosotros porque con la fuerza que azotaba nos movía como si no pesáramos nada.


    

    No tardaron en aparecer y conseguimos bloquearla. Mi padre se puso delante de la gente, diciéndoles que no se preocuparan porque el hotel estaba preparado para el temporal y solo escucharían los ruidos del exterior. Después de pedirles que volvieran a sus habitaciones y cerraran las protecciones de las ventanas, asegurándolas, y de encargar a todos los que estaban en la recepción que lo notificara habitación por habitación, la zona empezó a despejarse hasta que nos quedamos solo el personal, y nosotros, con Gala apoyada en el mostrador de la recepción.


    

    —¿Estás bien? —me preguntó cuando llegué a ella, con el gesto todavía preocupado.


    

    —Perfectamente. —Le hice un guiño—. Adelántate para avisar a tus amigos para que bloqueen las ventanas con los portones y resguárdate en tu habitación.


    

    —Hazlo tú también —me pidió.


    

    —Voy a ayudar a mi padre a revisarlo todo. —Me acerqué atrayéndola hacia mí—. Todo está bien. —Le dejé claro al sentir el nerviosismo en su cuerpo.


    

    —Sí, claro —asintió—. Es solo que…


    

    —Eh —apareció corriendo Evan—, se ha escuchado un ruido muy fuerte en la planta de arriba en la que estamos Eiden. He salido hacia las escaleras y se escuchaba a la gente hablar fuerte, alterada y nerviosa.


    

    —Ahora vamos muchacho. En cada planta hay varios generadores en pequeños patios que proveen la electricidad, algo habrá pasado y se habrán quedado a oscuras —habló mi padre.


    

    —Sea lo que sea lo que ibas a decir, no quiero que te preocupes —le hablé a Gala, desconectando de todo durante unos segundos, centrándome solo en ella—. Sube a la habitación, cuando pueda, si no es muy tarde, voy.


    

    —¿Vendrás? —dijo dudosa— Me quedaré despierta.


    

    —Entonces no lo dudes. —Bajé la cabeza y junté los labios con los suyos, mientras ella me recibía con los ojos abiertos sorprendida.


    

    Fue un beso corto, un primer contacto íntimo que me supo a poco cuando me aparté dejándola descolocada. Cuando reaccionó miró alrededor encontrándose con la mirada divertida de Evan y con la sonrisa de mi padre, el que asintió conforme.


    

    Avergonzada se despidió rápido de todos y se alejó ligera, o más bien lo hizo casi a la carrera subiendo las escaleras. Sonreí viéndola, con ganas de terminar con todo para plantarme en su puerta esa noche.


    

    —Bien, ¿no? —Me apretó un hombro Evan.


    

    —Perfecto. —Lo miré de reojo.


    

    —¡Emil! —Nos sobresaltó mi madre, corriendo por el pasillo.


    

    —¿Qué pasa? —Se acercó mi padre.


    

    —Una parte del tejadillo de la parte trasera se ha venido abajo y ha caído encima de varios coches —dijo sofocada y preocupada.


    

    —Hans, Aric, Jonás, vosotros id hacia allí, yo subiré con mi hijo y Evan a la planta de arriba para ver qué ha sucedido —ordenó mi padre.


    

    No tardamos en ponernos en movimiento, dividiéndonos. Más de dos horas después conseguimos arreglar el desperfecto que había provocado el viento en los generadores, de ahí que hubieran dejado de suministrar energía. Chorreando y muertos de frío, hicimos una última pasada por todo el hotel con la confirmación de Aric de que todo estaba controlado, uno de los empleados que habían ido hacia la parte exterior trasera.


    

    Según nos informó, varios coches se habían abollado, pero dos eran de mis padres y otro de un empleado al que el seguro del hotel le cubriría los daños sin lamentar nada más. Cuando nos quedamos tranquilos comprobando que todo estaba en orden, nos despedimos.


    

    —No veas, nunca había vivido algo parecido aquí —habló Evan mientras subíamos las escaleras—. Joder, estamos peor que si nos hubiéramos lanzado a una piscina, me gotea el agua por dentro —rio mientras yo me retiraba el exceso de los ojos.


    

    —Date un buen baño caliente para que no cojas una pulmonía —le pedí.


    

    —No hace falta ni que lo digas, voy de cabeza. Se me han congelado partes del cuerpo que ni sabía que tenía. —Soltó un bufido haciéndome sonreír—. ¿Qué vas a hacer tú?


    

    Saqué el móvil del bolsillo comprobando lo tarde que se había hecho, frunciendo el gesto.


    

    —No sé… —Me paré al llegar a la planta en la que estaba Gala, mirando hacia el pasillo.


    

    —No te lo pienses, avísala y que te espere mientras te das una ducha caliente, estará preocupada —me sugirió—. Nos vemos mañana si es que no explota algo más durante la noche. —Se despidió riendo al ver mi indecisión.


    

    Lo seguí con la vista mientras subía, hasta que lo perdí de vista y volví a centrarme en el pasillo. Decidido empecé a caminar hasta la habitación de Gala, en la que llamé y no obtuve respuesta. Maldecí después de varios minutos, ante la posibilidad de que estuviera dormida. No porque ese hecho fuera así, sino porque había perdido otra puñetera oportunidad.


    

    Dudando si volver a llamar para no despertarla, opté por irme soltando un suspiro. Le di la espalda a la puerta y me moví dispuesto a dirigirme hacia la mía, pero solo di un paso cuando sentí movimiento detrás, al abrirse de golpe.


    

    —¡Eiden!


    

    Curvé los labios al ver su cara adormecida. Aún estaba vestida al haber estado esperándome. Di un paso hacia ella y en ese instante se dio cuenta de cómo estaba, agrandando los ojos.


    

    —Te vas a poner malo —habló con voz ahogada.


    

    —Iba a darme un baño, pero ya es muy tarde y primero quería venir a verte.


    

    —Ve sin problema —asintió—. Puedo esperar, al final me he dormido sin darme cuenta, estaba más cansada de lo que pensaba. —Hizo referencia a cuando me había dicho en la sala que no lo estaba—. Que aquí estaré.


    

    —Se me ha ocurrido una idea mejor —dije avanzando, quedando cerca de ella, pero sin rozarla al estar empapado.


    

    Con una mano la empujé del hombro, haciendo que retrocediera hacia el interior, cerrando la puerta a mi espalda.


    

    —¿Qué idea? —Tragó saliva.


    

    —¿Sabes lo que va a suceder esta noche? —Me incliné hacia ella.


    

    —Que vamos a hablar —susurró.


    

    —Sí, pero no sé si antes o después —dije con voz ronca, haciéndome el pensativo.


    

    —Antes o después.


    

    —Exacto. —La agarré con las manos de la cara, uniendo nuestros labios, esa vez sí como necesitaba y deseaba, con un beso intenso dejando salir la necesidad que me provocaba.


    

    Y lo hice moviendo los labios sin descanso contra los suyos, con la lengua buscándola sin darle tregua, con nuestras salivas mezclándose, fundiéndose en una. Joder, y qué bien me sentó sentirla temblar mientras me correspondía con la misma intensidad, siendo consciente de cómo todas las sensaciones se multiplicaban. Nos separamos con las respiraciones alteradas, sin alejarme de ella ni perder el contacto.


    

    —Voy a ducharme. —Mi voz sonó profunda.


    

    —Vale —asintió mordiéndose el labio inferior.


    

    —Coge lo que necesites, te vienes conmigo —aseguré viendo la sorpresa en su expresión—. Venga, que al final me pondré malo y tendrás que cuidarme. —La giré porque no se movía y le di una palmada en el culo.


    

    Dando un respingo empezó a ir de un lado al otro por la habitación e intenté no reír al verla que solo hacía eso, sin pararse a hacer nada.


    

    —¿Qué se supone que tengo que coger? —Al final se giró hacia mí, dejando ver la duda.


    

    —Lo que necesites hasta mañana porque te vas a quedar conmigo.


    

    La miré con intensidad y cuando pudo reaccionar se activó con movimientos lentos sin dejar de observarme, metiendo un pijama dentro de una bolsa, con la que fue al baño. No tardamos en estar caminando por el pasillo. La agarré de la mano y la guie hasta mi habitación.


    

    —Si necesitas poner la chimenea… —La señalé cuando cerré la puerta.


    

    Me froté las manos en un intento de calentarlas, lo que poco a poco empezaba a notar. Por todo lo que habíamos tenido que manipular había tenido que olvidarme de los guantes para poder maniobrar bien.


    

    —No hace falta, con la calefacción ya es suficiente. En mi habitación no he querido encenderla para que no consumiera más —asentí.


    

    —Necesito darme la ducha, antes que nada —hablé mojándome las manos al pasármelas por el pelo.


    

    —Claro, no lo retrases más. —Me señaló el baño, quedándose en medio de la habitación parada, mirando de reojo dónde ponerse.


    

    Caminé hacia ella intentando no reír. Su nerviosismo era evidente, lo que provocaba que fuera a ralentí en todo lo que hacía y decía.


    

    —Vamos. —La cogí de la mano, tirando de ella.


    

    —¿Cómo que vamos? ¿Adónde? —dijo hablando rápido.


    

    —¿No me has dicho que no lo retrase? —Levanté una ceja, parándome en la puerta del baño.


    

    —Eh, sí, pero pensaba que te referías… vamos que tienes que entrar tú solo. —Tragó saliva mirando hacia el baño.


    

    —¿Y eso por qué? —Me puse delante para que se centrara en mí—. Gala, da igual cómo suceda porque va a suceder —aseguré con voz ronca—. Te quiero conmigo dentro y no para que te quedes sentada esperando, sino para que te metas conmigo en la bañera. —Curvé un poco los labios al ver sus ojos abiertos.


    

    —¿Así? ¿De buenas a primeras? —Le salió voz de pito e intenté contenerme para no soltar una carcajada.


    

    —Tal cual. —La acerqué a mí, esa vez sí rozándome contra ella mojando su ropa—. Ups —dije después de mover el pelo varias veces para mojarla más, ante sus protestas—. Ahora ya estás casi como yo —sonreí—, no hay opción. —Abrí la puerta y la metí dentro, lo que no tardé en hacer yo.


    

    —Eiden… —habló tragando saliva.


    

    —Dime, Gala —dije como si nada, cogiendo varias toallas para dejarlas cerca de la bañera.


    

    —Oh, por favor —dijo nerviosa.


    

    —¿Por qué estás así? —Me acerqué acariciándole los labios con los dedos, dejando la vista fija en ellos—. ¿No lo deseas?


    

    —¡Qué tontería! Claro… quiero decir. —Carraspeó moviendo la cabeza hacia los lados y evité que siguiera hablando, lanzándome a sus labios para que no tuviera otra opción.


    

    —Ya te he dicho que la forma da igual. En la cama, encima de la mesa, contra la ventana, en la ducha… me apetece relajarme y lo vamos a hacer.


    

    —¿Qué vamos a hacer? —susurró.


    

    —Relajarnos… mutuamente —aclaré intentando no reír.


    

    —Ah, oh. —Se atragantó y no pude evitar reír.


    

    Me separé de ella. Sabía que todas sus contestaciones se debían a que estaba sobrepasada porque habíamos pasado de un extremo al otro, pero me negaba a otra opción y sus reacciones me daban a entender, a pesar de lo que decía, que también lo deseaba.


    

    Para no presionarla más, llevé las manos al abrigo, abriendo la cremallera despacio y dejándolo caer a un lado cuando me lo quité, ante su atenta mirada.


    

    —¿Continúo? —Me apoyé en el mueble, dándole la espalda al espejo.


    

    —Claro, ya que has empezado. —Reaccionó moviendo las manos y me mordí la lengua para no volver a reír.


    

    Lo siguiente de lo que me deshice fue del jersey de lana y al ver su expresión…


    

    —Es invierno —aclaré porque parecía que no era obvio en ese instante.


    

    Sobre la parte alta aún me quedaban dos capas para mostrarme ante ella sin nada.


    

    —¿No me digas? Creo que el frío que hace aquí da una pequeña señal de la época en la que estamos, aunque esto ya es pasarse de temperatura. —Soltó un bufido.


    

    —Ahora mismo, aquí, precisamente frío no hace, ¿me equivoco? 


    

    —No. —Tragó saliva cuando en otro movimiento esa vez sí, me quité las camisetas a la vez, quedándome sin nada en la parte de arriba—. Me estás poniendo nerviosa —susurró.


    

    —¿Y eso es bueno o malo? —Me impulsé hacia ella— Dime. —Llevé sus manos sobre mi piel.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Gala


    

    Al sentir el calor de su cuerpo (tan directo), un escalofrío me recorrió por el que solté un suspiro, provocando que él curvara los labios. Levanté la cabeza para mirarlo fijamente, sin creerme todavía lo que estaba sucediendo mientras movía las manos acariciándolo. Había pensado muchas maneras en cómo que se daría el encuentro cuando apareciera por la puerta de mi habitación, pero ninguna de ellas se acercaba ni un poco a lo que estaba pasando.


    

    Tragué saliva porque hasta ese momento no me había dado cuenta de la realidad, no había sido consciente de la verdad de mis sentimientos disfrazados. Estaba sucediendo y yo parecía atontada con cada reacción que tenía y con cada palabra que salía de mis labios, pero estaba tan nerviosa…


    

    —Eiden…


    

    —Deja de pensar —susurró buscando mis labios.


    

    Fue un beso que interpreté como que quería calmarme, sintiendo la suavidad y la lentitud con la que lo hizo.


    

    Y lo consiguió, el transmitirme la paz que había olvidado de un tiempo a esta parte. Cuando se separó y abrí los ojos, ya no hubo más palabras y opté por hacer lo que tanto deseaba.


    

    Sin que se separara de mí, llevé las manos a mi jersey y me lo quité, dejándolo caer a los pies. Sus ojos se incendiaron mientras con la yema de los dedos repasaba el contorno de mis hombros, pasando por la clavícula hacia dónde se inclinó besándola mientras seguía su recorrido hacia abajo, al inicio de mis pechos. Solté un suspiro al sentir sus manos en mi espalda desabrochando el sujetador.


    

    Sin retirarlo del todo, dejando las tiras de atrás colgando, se puso a mi espalda, dándonos una visión perfecta en el espejo mientras me retiraba el pelo hacia un lado y me acariciaba el cuello con una mano mientras la otra me rodeaba la cintura, acercándome a su pecho.


    

    Sin dejar de mirarme a través del espejo deslizó la única prenda que me tapaba en la parte de arriba, dejándome desnuda como él. Mis labios se abrieron para coger aire cuando posó las manos en mis pechos, rodeándolos y masajeándolos sin dejar de mirar nuestro reflejo. Sus ojos desprendían tanta intensidad… me removí inquieta, necesitando todo el contacto que pudiera con él.


    

    Y no tardó en llegar, al menos el siguiente paso en cuanto resbaló las manos por mi barriga y desabrochó el botón del pantalón, bajando la cremallera.


    

    —¿Ves tu expresión? —habló con voz ronca, apretando la mandíbula — Mírate, es la imagen de la excitación, del deseo, del placer contenido… y es todo para mí.


    

    Con su última palabra me agarró de la barbilla girándome la cabeza, uniendo nuestros labios en un beso cargado de todo eso que había dicho. Mi jadeo quedó amortiguado en su boca al sentir como su otra mano se colaba por dentro de mi ropa interior, llegando al punto que necesitaba su contacto.


    

    —Perfecta, joder —dijo con voz ronca, apoyando la frente contra la mía mientras se hacía hueco y recorría mi zona íntima, descubriéndola.


    

    No sabría decir el tiempo que jugó con mi clítoris, el tiempo que se tomó en arrastrar la humedad que me estaba provocando, tentándome por cada rincón que sus dedos pasaron. Volví a removerme ansiosa, sintiendo que necesitaba más libertad para terminar de hacer lo que había empezado, quedándome desnuda y expuesta ante él.


    

    Como si fuera un libro abierto, sabiendo lo que necesitaba, se agachó recorriendo con los labios mi espalda, besando y lamiendo conforme fue bajando. Acariciándome la cintura, bajó lentamente el pantalón, llevándose la ropa interior con él y deshaciéndose del obstáculo del calzado. Me mordí el labio al sentir pequeños mordiscos suaves en mi trasero, zona en la que sus manos no tardaron en unirse, lo que provocó que me inclinara hacia delante al necesitar un punto de apoyo dónde sujetarme.


    

    —Eiden… —dije su nombre en forma de jadeo cuando me separó las piernas, al sentir su contacto otra vez en la zona que más lo necesitaba, con total libertad de movimiento, lo que fue mi perdición.


    

    Tenía razón, no pude evitar pensar al mirar mi expresión en el reflejo del espejo. Me giré cuando dejé de sentirlo, encontrándolo preparado para quedarse igual que yo, desnudo por completo. Atenta a cada movimiento seguí a sus manos cuando desabrocharon el pantalón. Antes de bajarlo se descalzó sin agacharse, dejando el camino libre para hacer desaparecer las pocas prendas de ropa que lo cubrían.


    

    Me recosté en el mueble, apoyando las manos mirando atentamente su cuerpo, sin perderme ningún detalle de él.


    

    —Perfecto —dije imitándolo, soltando un pequeño suspiro.


    

    Nuestros cuerpos volvieron a hacer contacto otra vez, de frente, transmitiéndome todo el calor que desprendía mientras nuestros labios se buscaban con desesperación y nuestras manos descubrían cada parte nueva que habíamos dejado expuesta.


    

    Espalda, trasero, pecho, cualquiera era buena para rozarnos. Mordí los labios de él involuntariamente, ante la sensación que provocó que su mano apresara mi clítoris, por lo que yo hice lo mismo con su miembro que estaba erecto y apretado entre nuestros cuerpos.


    

    El calor que sentí en esa zona, mientras lo agarraba haciendo presión y deslizaba la mano por todo su contorno, arrastrando a conciencia la humedad mientras me afanaba a acariciarle, lo mismo que me devolvían sus movimientos que tomaron intensidad con una especie de quejido por su parte.


    

    Como hipnotizada lo miré atentamente. En tensión, sus facciones duras estaban marcadas con fuerza mientras apretaba la mandíbula, sus ojos desprendían un brillo especial, llevándome al recuerdo de la primera vez que lo vi, descubriendo la misma intensidad.


    

    Nuestras respiraciones se alteraron, nuestros labios se encontraron una y otra vez sin descanso igualando la intensidad con la que nos tocábamos. Hasta que dio un paso hacia atrás, apartándose sin dejar de observarme.


    

    —Hora del baño —dijo con voz ronca.


    

    Sin contestarle me quedé embelesada viéndolo ir hacia la bañera, siguiendo todos sus movimientos mientras sus músculos se movían, los que captaron mi atención, sin poder apartar la mirada de su espalda y hacer un recorrido hacia abajo, hacia su glúteo.


    

    Aire, eso precisamente necesité en cuanto el agua empezó a salir y a llenar la bañera, porque el calor y el vaho empezó a rodearnos y con la temperatura corporal que había aumentado me costaba respirar con normalidad. Una leche, me dije, qué tontería de explicación, lo que estaba era tan excitada y al límite que me costaba controlar las reacciones de mi cuerpo, sobre todo cuando se giró hacia mí y alargó la mano.


    

    La agarré y me dejé guiar ayudada por él para entrar dentro de la bañera.


    

    —Siéntate —me pidió, agachado, moviendo una mano por el agua.


    

    Lo hice quedando sentada de lado a él, soltando un suspiro en cuanto hice contacto, cerrando los ojos al sentir la sensación.


    

    —Estas bañeras me tienen enamorada —susurré y los abrí de golpe al sentir una caricia en mi pierna.


    

    —Enamorada, ¿eh? —Ladeó los labios.


    

    —Sí, por el tamaño y lo que calienta —aseguré, provocando que sonriera de oreja a oreja.


    

    —Grande y caliente, está bien saberlo —dijo divertido.


    

    Me quedé con la intención de volver a hablar, pero su gesto cambió, caldeando aún más la temperatura del agua mientras con un movimiento rápido giró mi cuerpo que se deslizó en el agua que se había acumulado, dejándome de frente a él. Cerró el grifo al límite de empezar a cubrirme, quedando el agua rodeando el relieve de mi cuerpo.


    

    —¿Hay algo más que esté a tu gusto? —habló incorporándose, rodeándose el miembro con fuerza, deslizando la mano varias veces por él sin dejar de observarme.


    

    Asentí sin poder apartar la vista, viendo cómo se metía despacio, quedando sentado enfrente de mí.


    

    —¿Quieres hablar ahora? —preguntó con voz ronca, sin soltar el agarre de su mano.


    

    —Tú y los momentos para hacer las cosas como que no vais coordinados, ¿no? —Dejé salir un pequeño suspiro porque precisamente en ese instante como que lo que necesitaba era terminar lo que habíamos empezado.


    

    ¿Quién le da importancia a hablar? Ah, yo no y menos en ese momento. Creo que me entendéis perfectamente, ¿verdad? Pues eso, así de desconcertada me quedé.


    

    Sonrió de medio lado porque mi necesidad fue más que evidente y con otro movimiento rápido sujetó mis piernas y me arrastró hacia él, quedándome con la cabeza con el apoyo suficiente para no tener que estar en tensión.


    

    —Se pude hacer todo al mismo tiempo. ¿Quieres que te lo muestre? —Separó mis piernas dejándolas a cada lado de las suyas, expuesta ante sus ojos.


    

    Hacia ahí precisamente se dirigieron, mientras me masajeaba los muslos, haciendo presión en ellos sin apartar la atención de mi zona íntima, abierta delante de él.


    

    —Dime, Gala, ¿lo quieres? —susurró.


    

    Me mordí el labio cuando una de sus manos me abrió los labios, recreándose en mí. Al volver a sentir el contacto de sus dedos en mi clítoris eché hacia atrás la cabeza, dejando salir un suspiro entre el alivio y la desesperación en cuanto empezó a masajearlo.


    

    Sus movimientos se fueron intensificando, mezclando mis fluidos con el agua que dejaba caer de vez en cuanto sobre la zona.


    

    —Yo así no puedo. —Solté un jadeo al sentir presión sobre el clítoris—. Mierda…


    

    —¿El qué no puedes? ¿Correrte o hablar? Mírame.


    

    Lo hice al instante al recibir su voz ronca y excitada, mientras sentía a mi cuerpo a punto de dejarse llevar por un orgasmo intenso, el que frenó ante mi desesperación.


    

    —Correrme sí puedo, pero tener una conversación seria ahora mismo. —Me mordí el labio al sentir como se coló en mi interior—. Leches, de no querer hablar a quererlo hacer en este momento. —Me lamenté provocando que sonriera.


    

    —¿Desperada?


    

    —¿A ti qué te parece? Eiden… —Me removí pidiéndole sin hablar lo que era evidente.


    

    —No tengo ninguna prisa, estoy en la gloria ahora mismo —susurró acercando más mi cuerpo a él, dejándome encima de su miembro.


    

    Al sentirlo duro, apretándose contra mi trasero, me removí con necesidad para intentar que le sucediera lo mismo y se dejara de tanta palabrería porque al menos yo, hasta que no explotara, no podía coordinar más de una frase seguida.


    

    —Sigue —me pidió acelerando los movimientos de su mano por cada rincón.


    

    Esas palabras sí que fueron una celebración para mis oídos y por las que no tardé en encajarme sobre él, dejando a su miembro apresado entre sus piernas y mi trasero. Me moví provocando que el agua lo hiciera conmigo, con movimientos lentos resbalando sobre su miembro mientras hacía presión hacia abajo.


    

    En tensión, con los ojos incendiados sin dejar de observarme, sus manos volvieron a mis muslos ayudándome en los movimientos, aumentando el placer que se reflejó en su expresión.


    

    Varios jadeos se escaparon de sus labios y el siguiente movimiento que hizo no lo vi venir ni de lejos, cuando apoyó mis pies en el borde de la bañera e impulsó con sus manos mi trasero hacia arriba, dejando mi zona íntima frente a su boca, la que no tardó en estar devorando.


    

    Ante el sobresalto y la sensación electrizante que me recorrió, el apoyo de mis manos se resbaló provocando que tragara una pequeña bocanada de agua porque al acercarme a él ya no tenía el apoyo de la cabeza. La saqué buscando aire, pero ¿me importó? Una mierda, como si me ahogaba o tenía que hacer resistencia acuática e incluso submarinismo sin bombona. Hay cosas que carecen de valor cuando la necesidad aprieta y que más daba respirar un poco o nada durante unos segundos, ¿verdad?


    

    —Eiden… —Solté varios jadeos, haciendo presión hacia delante, sintiendo más el contacto.


    

    Dejándome desmadejada su lengua y sus labios se deslizaron sin descanso por mi clítoris, arrastrando la humedad y recreándose en lamer y apresar cada parte que encontraba. Mi cuerpo se dejó ir con un orgasmo intenso, sintiendo como ralentizaba sus movimientos, sin apartarse.


    

    No me dio tiempo a recuperarme cuando me levantó, dejándome sentada sobre sus piernas, posicionándose hasta que quedó encajado.


    

    —¿Bien? —Apretó la mandíbula.


    

    —Sí. —Le acaricié el pelo, mojándoselo con agua caliente.


    

    Nuestros labios se buscaron justo en el momento en el que entró dentro de mí, despacio, haciéndome sentir todo el recorrido que hizo hasta llegar al final, cuando nuestros cuerpos quedaron encajados por completo.


    

    —¿Mejor? —susurró apretando la mandíbula mientras hacía fuerza en mis caderas, apretándome contra él.


    

    —Ni punto de comparación. —Me removí inquieta sintiéndome llena mientras la necesidad se apoderaba otra vez de mí.


    

    Pocas palabras pronunciamos a partir de ese instante, dejando olvidado el interés que había tenido en hablar. Lógico cuando nuestros labios solo los utilizamos para besarnos y para tomar aire dejando escapar jadeos al sentir la fricción de nuestros cuerpos que no tardó en tomar intensidad.


    

    Me agarré con las manos al borde de la bañera, para tener un punto de apoyo para poder seguir sus movimientos al resbalar con el agua. Mi cuerpo subió y bajó con intensidad y rápido, el suyo, fue a mi encuentro en cada embestida desesperada.


    

    Casi al límite otra vez sentí frío y vacío cuando me separó de él, deslizándome por el agua. No pude retener el bufido que salió de mis labios como protesta porque había estado a punto de… pero, de nada me sirvió, lo supe al ver la curva de sus labios mientras se ponía de rodillas delante de mí.


    

    —Ponte igual que yo y gírate, apoyándote en el borde —me pidió con voz excitada.


    

    Hice lo que me pidió, sintiéndolo moverse hasta quedar colocado a mi espalda.


    

    —No te muevas —me pidió recogiéndome el pelo con una mano, ladeándome la cabeza.


    

    —No sé si podré —susurré.


    

    —Lo harás porque si no, pararé cada vez que note que lo haces —me advirtió dándome una palmada en el trasero, masajeándomelo.


    

    Me callé mi contestación cuando entró de un solo movimiento rápido resbalando dentro de mí. Soltamos un jadeo de placer a la vez y cerré los ojos con fuerza haciendo todo lo posible por no ir a su encuentro en cuanto empezó a entrar y salir con fuerza, mientras sus manos me sujetaban las caderas y su boca besaba y lamía mi espalda.


    

    Lo intenté con todas mis fuerzas, el no moverme, pero fracasé en varias ocasiones provocando que llevara a cabo sus palabras. Poco le importaron mis protestas, lo único que conseguí es que jugara con mi cuerpo con sus manos que rozaban mi clítoris y su miembro, que acariciaba el orificio que tenía que llenar.


    

    Me mordí el labio con fuerza, dejando caer la frente en el borde de la bañera forzando a quedarme inmóvil el tiempo que estuvo acariciándome. Un sudor frío me recorrió sintiéndome desfallecer mientras de mis labios salían los jadeos descoordinados, pronunciando su nombre entrecortado.


    

    Después de tomarse el tiempo que quiso llevándome al límite y comprobando que durante un tiempo me había mantenido quieta, volvió a entrar dentro de mí con fuerza, con la misma que cerré los ojos para evitar que mi cuerpo se apretara contra él.


    

    Su mano no se apartó de mi zona íntima, extendiéndola por completo en ella durante unos segundos mientras el ritmo con el que se perdía en mi interior hacía que la poca agua que había se moviera con intensidad a nuestro alrededor.


    

    —Dios… —dije desesperada haciendo presión con las manos en el borde de la bañera al sentir la suya moverse sobre mi clítoris, ocupando todas las partes de esa zona con su miembro y sus dedos.


    

    —Mírame. —Me sobresaltó al agarrarme otra vez del pelo, tirando suavemente hacia atrás para verme la cara—. Quiero ver tu expresión cuando te corras y te deshagas sintiendo mi miembro dentro de ti. —Apretó la mandíbula.


    

    Esas palabras fueron mi perdición junto con todo lo que estaba haciendo para irme en otro orgasmo intenso, por el que no paró al sentirlo llevándome más límite. Sin fuerzas me quedé cuando se inclinó hacia delante buscando mis labios, los que le recibieron intentado coger el aire que me faltaba.


    

    Cuando nos separamos buscó su final, en el que los movimientos se volvieron frenéticos manejando mi cuerpo a su antojo, como había hecho todo el rato. Salió de mí justo en el momento en el que el orgasmo salió de él, descargándolo sobre mi espalda.


    

    No había querido perderme el espectáculo y me había girado al sentir su tensión. Lo encontré acariciándose hasta calmarse, con los ojos desprendiendo fuego hacia mí. Me mordí le labio al no perderme detalle y miré hacia delante soltando un suspiro cuando sus manos restregaron su esencia sobre mi espalda, la que no tardó en quitar con ayuda del agua.


    

    —Ven —me pidió al cabo de unos minutos.


    

    —No sé si puedo moverme —dije con un suspiro porque era la verdad, como mucho podía dejarme caer hacia un lado si él me tocaba un lateral porque ni impulsarme podía.


    

    Se me habían quedado las rodillas rígidas por toda la fuerza que había utilizado y mi cuerpo no reaccionaba a las órdenes de mi cerebro por todas las sensaciones intensas que había experimentado. Lo escuché reír, pues mira qué bien, le hace gracia, me dije curvando los labios. Después de quitar el tapón de la bañera para que se vaciara, volvió a ponerlo y a conectar el agua, echando jabón.


    

    Se sentó y esa vez sí que me moví, ayudada por sus manos que me arrastraron y me dejaron tumbada entre sus piernas. Cerré los ojos ante la sensación de sus brazos al rodearme, con la paz y tranquilidad que me transmitió mientras el agua poco a poco nos cubría. Cuando lo hizo por completo, alargó la mano y cerro el grifo.


    

    Nos quedamos en silencio, disfrutando del momento mientras me acomodaba sobre su pecho y dejaba caer la cabeza cerca de su hombro. Mis labios se curvaron al sentir sus labios en mi pelo, dándome un beso.


    

    Abrumada, así estaba por momentos por cómo había sucedido todo entre nosotros, pero era una sensación tan bien recibida que no quería ponerle fin de ninguna manera, lo que me llevó a preguntarme el porqué de sus reacciones anteriores y el que se hubiera alejado de mí.


    

    Abrí los ojos al recordar su «tenemos que hablar», palabras que normalmente ponían en alerta y conseguían que el vello se erizara pensando en los significados que podían tener. Cuanto antes mejor, me repetí, por si tenía que aniquilar las ilusiones que habían crecido en mí, por mucho que me doliera si llegaba a suceder.


    

    —Eiden… —Me removí inquieta.


    

    —¿Sí? —susurró en mi oído.


    

    —¿De qué querías hablar? —pregunté de la misma manera, impaciente por escucharlo.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Eiden


    

    —¿Por qué te has puesto nerviosa? —Le acaricié la barriga con nuestras manos unidas.


    

    —Bueno —carraspeó cogiendo fuerza—, es que el «tenemos que hablar» no da mucha confianza, ¿sabes? —Hasta el tono de voz le cambió a más agudo.


    

    Mi cuerpo vibró, dejándole claro que estaba riendo en silencio.


    

    —Joder, ¿cómo puedes hacer eso? Yo si me rio lo hago con ganas —resopló nerviosa.


    

    —No sé, será otra habilidad que tengo. —Terminé soltando una carcajada.


    

    —Tanta insistencia para hablar y ahora no sueltas ni prenda. —Se incorporó quedando sentada entre mis piernas, queriendo ver mis expresiones.


    

    —Pero, si estoy hablando —negué.


    

    —Ya, de todo menos de lo que te he preguntado. —Puso los ojos en blanco—. Y que conste que lo he hecho porque fuiste tú quien lo dijiste.


    

    —No puedo rebatirte en que esas palabras pueden llegar a asustar cuando se está metido en una relación —empecé a decir—. Pero, tú y yo no lo estábamos, ¿no?


    

    —No. —Desvió la mirada hacia el agua.


    

    —Mírame —le pedí con voz ronca y lo hizo—. No estábamos, pasado. —Levanté una ceja.


    

    —Que no es el presente —murmuró.


    

    —Correcto, veo que tienes claro los tiempos verbales. —Curvé los labios.


    

    —Leches, habla claro. Si es que me estás poniendo nerviosa —se lamentó.


    

    —Me gusta llevarte al límite. —Le hice un guiño y reí cuando entrecerró los ojos en un intento de fulminarme con ellos.


    

    —Mejor no te respondo. —Se cruzó de brazos y no pude evitar mirar sus pechos—. Sí, mejor me quedo calladita que estoy más mona. —Se autoconvenció pensativa ante mi expresión divertida, la que la alteraba más.


    

    Apuntando hacia mí y levantados por la posición de sus brazos, mis manos fueron al encuentro de ambos. Un suspiro salió de sus labios cuando me llené las manos con ellos, acariciándolos y recreándome en los pezones que no tardaron en excitarse y salir a mi encuentro. Los agarré y froté al sentirla removerse, acercándola de esa manera contra mí para besarla con intensidad.


    

    —Me ha quedado esta parte por probar —susurré lamiéndole los labios, haciendo presión con las manos en la zona a la que me refería. Y tuve claro que sería lo siguiente que haría, así se lo hizo saber mi expresión—. Y sobre lo último que has dicho… tú estás mona de todas las maneras. Si supieras cómo me pones… —La agarré de los brazos, moviéndola y dejándola sentada a horcajadas encima de mí, quedando de frente, por lo que mi miembro me dio una sacudida al encontrarse tan cerca de su objetivo, pero sin llegar a estar dónde volvía a necesitar—. Cuando te asustas, cuando te enfadas, cuando arrugas la nariz pensativa, cuando explotas y dices lo primero que se te ocurre o estás pensando, cuando te quedas callada sin saber qué decir, cuando me presentas batalla, cuando te excitas y te derrites ante mi contacto, cuando…


    

    —Vale, creo que me ha quedado claro —susurró.


    

    Y no lo dijo por mi detallada explicación, que va, su afirmación fue porque mi miembro volvió a clavarse duro contra su piel.


    

    —¿Ves? —Curvé los labios.


    

    —Ver no veo nada, ahora sentir…


    

    Acercó a sus labios a los míos riendo, besándome con calma, beso que correspondí con ganas.


    

    —Dije esas palabras porque necesitaba aclarar las cosas entre nosotros, pero creo que ya lo están, ¿no? —asintió— Si te esquivé y me alejé fue porque tenía dudas. —Buscó en mis ojos a qué me refería—. No de ti, o sí, no sabía lo que pensabas y todo lo que te rodeaba poco a poco me pasó factura. Necesitaba pensar.


    

    —¿Lo que me rodeaba? ¿Qué quieres decir?


    

    —Desde el primer momento en el que te vi junto a Joel, en la fiesta del museo, me quedó claro la unión que teníais, sin saber hasta qué punto era así.


    

    —Joel y yo… —negó agrandando los ojos.


    

    —Lo sé. —Curvé los labios, frotándole la espalda para que se relajara por la tensión que recorrió su cuerpo—. Él mismo me lo aclaró.


    

    —No me ha dicho nada —murmuró.


    

    —No le ha dado tiempo. —Le hice un guiño.


    

    —Para mí es una pieza muy importante en mi vida. —Me retiró un pequeño mechón del flequillo, arrastrando la mano para acariciarme la cabeza lo que provocó que cerrara los ojos, relajado. No duró mucho porque los abrí cuando continuó—. Es mi familia —aseguró y asentí por ello.


    

    —Me jodían mis reacciones porque no las podía evitar, de ahí que necesitara mi espacio. Y solo faltó tu compañero para rematar la situación antes de saber la verdad, revolucionándome más, pero en un sentido diferente, al hacerte sentir incómoda.


    

    —Esta noche me ha dejado impresionada Darío —habló pensativa—. Por cómo ha afrontado la cena y por la conversación que he tenido con él después, antes de que tú aparecieras en la sala, me ha encontrado antes de que entrara.


    

    —Os he visto y escuchado.


    

    —¿En serio? —asentí.


    

    —Te vi despidiéndote de tus amigos y supe hacia dónde te dirigías. —Me encogí de hombros—. No me habéis visto, aunque he hecho que así fuera.


    

    —Aunque te hubieras plantado detrás de él no lo hubiera hecho. Anonadada me he quedado ante su actitud y me ha costado reaccionar —negó y sonreí al descifrar que todavía lo estaba.


    

    —Queda pendiente ver cómo se comporta a partir de ahora—dejé caer porque hasta que no viera como actuaba…


    

    —¿Y…?


    

    —¿Qué?


    

    —Samy. —Buscó mis ojos.


    

    —No me interesa nombrarla ni hablar de ella, para mí no existe —aclaré tajante, provocando que sus labios me regalaran una sonrisa preciosa.


    

    Con todas las dudas aclaradas nos relajamos. Ella se dejó caer sobre mi pecho, abrazándome, yo la rodeé con los brazos apretándola contra mí mientras le acariciaba la espalda y le calentaba la parte que quedaba fuera, echándole agua.


    

    El tiempo pasó, pero mi miembro no perdió intensidad en ningún momento, todo lo contrario. Su contacto y cercanía era lo que provocaba en mí, pero antes de volver a entrar en acción porque iba a suceder, necesitábamos salir de la bañera al sentir nuestras pieles en ciertas zonas arrugadas.


    

    —Vamos. —La moví para incorporarme, ayudándola a hacerlo.


    

    Cuando salimos la rodeé con una de las toallas, la que abrazó y ajustó al cuerpo mientras yo me secaba rápido y me la anudaba a la cintura, quitando el tapón para que el agua se fuera.


    

    —Ahora te traigo la mochila, sécate el pelo antes de salir —dije caminando hacia la puerta.


    

    El ruido del secador no tardó en escucharse y volví a entrar dejándole lo que necesitaba apoyado en una estantería. Me giré hacia ella desde el centro de la habitación, al escucharla murmurar.


    

    —¿Pasa algo? —Quise saber al haberme parecido una queja.


    

    —Eh, no —negó y levanté una ceja—. Una tontería, no he traído ropa interior. Es que no pensaba qué… —Señaló hacia la bañera.


    

    —¿Dónde está el problema? No las vas a necesitar, créeme… —Curvé los labios.


    

    —Pero es que así, sueltecita, no sé dormir. —Se ruborizó.


    

    —¿Quién te dice que lo vas a hacer? —hablé divertido.


    

    —Vale, me callo. —Puso los ojos en blanco.


    

    —Así mejor —reí quitándome la toalla y lanzándosela, la que cayó a sus pies y ni miró porque sus ojos se dirigieron hacia mi cuerpo, más concretamente hacia mi miembro viendo cómo seguía estando.


    

    —Una tontería he dicho —dijo concentrada.


    

    —Exacto —volví a reír tirándome en la cama bocarriba, quedando bien visible para ella.


    

    Al final sí que durmió, claro que lo hizo cuando cayó agotada después de disfrutar de tres o cuatro sesiones más de sexo, con intervalos en los que hablamos conociéndonos más. Una cosa llevaba a la otra y como no podía ser de otra manera terminábamos enredados debajo del nórdico.


    

    El temporal no aflojó durante la noche, pero por suerte no vinieron a llamarme a la puerta con algún otro desperfecto. El sueño me venció abrazado a Gala y tuve claro que fue una sensación que quería que se repitiera a partir de ese instante.


    

    Su olor me adormeció y la respiración pausada de su pecho me relajó, hasta que pocas horas después varios golpes en la puerta me despertaron. Moviéndome despacio salí de la cama, poniéndome un pantalón para abrir.


    

    —Eh, tío, tu padre necesita ayuda —dijo Evan.


    

    —¿Qué ha pasado? —susurré saliendo y entornando la puerta para no despertar a Gala— ¿Qué hora es?


    

    —Por lo visto hay algo más que arreglar. He bajado a por un café porque me he despertado temprano. Me lo he encontrado saliendo de la cafetería y me ha dicho que nos necesitaba. Las ocho y media.


    

    —Vale, dame cinco minutos. Me visto y salgo —dije poniendo una mano en su pecho, parándolo y mirándolo con una ceja levantada.


    

    —¿Me vas a hacer esperar aquí? —Se sorprendió.


    

    —Eso mismo vas a hacer —aseguré.


    

    —Un momento. —Se agachó esquivando mi cuerpo mientras intentaba ver por el hueco de la puerta.


    

    —¿Qué te crees que haces? —Lo levanté—. Cuidado porque como hayas visto algo que no debes…


    

    Y no hice referencia a que distinguiera a Gala, lo dije por si alguna parte de su cuerpo quedaba visible.


    

    —Lo sabía —rio sin alzar mucho el volumen, dándome la espalda—. Te espero en la cafetería que necesitarás un café para recuperar fuerzas —siguió riendo—, o dos, o tres… según el nivel de exigencia que hayas tenido. Joder hasta con mi triste noche después de este descubrimiento yo los necesito.


    

    Sonreí negando con la cabeza mientras lo veía alejarse. Entré sin hacer ruido y me preparé para bajar. Cuando estuve listo me acerqué a la cama, inclinándome hacia Gala mientras le acomodaba el nórdico sobre el cuerpo, evitando recrearme en los pechos que estaban al aire.


    

    Me levanté rápido conteniendo la reacción de mi cuerpo, lo que me pedía y necesitaba hacer, obligándome a salir en busca de Evan y de mi padre. Por suerte solo tuvimos que arreglar un par de cosas que no nos llevaron mucho tiempo.


    

    —Parece que ha aflojado un poco, pero todavía nieva con intensidad —hablé llevándome la taza de café a los labios, el segundo que me tomaba, mientras miraba hacia el ventanal que teníamos a poca distancia.


    

    —No creo que pare hasta dentro de unos días —dijo convencido mi padre—. Lo peor ya ha pasado.


    

    —Pues nada, a quedarnos aquí recluidos. Qué pena, ¿verdad Eiden? No se me ocurre algo en lo que puedas entretenerte —soltó divertido Evan, sin mirarme.


    

    —Bueno, no está tan mal como ayer, podéis…


    

    —Lo dice porque he pasado la noche con Gala. —Los callé a los dos.


    

    —No dudaba de ello —dijo mi padre y nuestras cabezas giraron hacia él—. No sé a qué vienen esas caras, que soy tu padre.


    

    —Ale, todo resumido —rio Evan.


    

    —Podía darse o no… —dije.


    

    —El no, nunca lo pensé —sonrió mi padre y negué divertido—. Sé lo especial que es esa chica para ti, te conozco. Nunca había visto las reacciones que has mostrado al tenerla cerca y que desaparecieras durante unos días me lo dejó más que claro —explicó.


    

    —Si es que es un libro abierto, el tío —volvió a reír Evan, contagiándonos.


    

    —Muchacho no hables mucho de los demás que tú tienes por hacer también y por las horas en las que has aparecido en la cafetería has dejado pasar la oportunidad. —Lo dejó callado mi padre de golpe, provocando que el café le saliera por todas partes al estar dándole un sorbo.


    

    —¿Decías? —pregunté intentando no reír.


    

    —Y ahora saldrá con lo que también me conoce muy bien porque soy el mejor amigo de su hijo —comentó mientras se recomponía.


    

    —Chico, que casi te cambié los pañales —rio mi padre.


    

    —Vale, dejemos el tema porque no tenemos nada que hacer contra él —dijo serio Evan buscando mi mirada, por lo que asentí de la misma manera.


    

    De la seriedad pasamos a las carcajadas en pocos segundos al no poderlas contener por más tiempo, contagiando a mi padre. Terminamos de desayunar con calma, mientras nos comentaba que como estaba el día podíamos salir de allí sin problema, para alejarnos del temporal, lo que nos pareció una idea perfecta.


    

    Tuve claro adónde le propondría ir a Gala y mis labios se curvaron mientras lo comentaba con los dos, por lo que asintieron conformes y Evan se animó para según él, lo que remarcó mirándonos serio, entrar al ataque con Mae y allanar el camino.


    

    Salimos de la cafetería, yo con la intención de darle encuentro a Gala, pero volvieron a interceptarme el paso y empecé a cabrearme de que Samy siempre hiciera lo mismo.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    —Buenos días, Evan —sonrió de medio lado.


    

    —Buenos días —hice una pausa—, no estoy solo. —Remarqué al tener a mi padre y a Evan a los lados.


    

    —Uy, es verdad —rio de manera exagerada, pero sin decir nada más al respecto.


    

    —Si me disculpas, tengo prisa. —Intenté esquivarla, pero siguió mis movimientos.


    

    Molesto, esa fue mi reacción, la que dejé muy visible para todos, pero por lo visto Samy ignoraba todo lo que no le interesaba.


    

    —No vuelvas a hacer eso —la advertí.


    

    —¿Por qué? Solo quiero hablar contigo. —Se acercó demasiado.


    

    —Muchacha, ¿te puedo ayudar en algo? —habló mi padre viendo la tensión de mi cuerpo.


    

    —Qué va, solo Eiden puede hacerlo. —Ni lo miró, haciendo un gesto con la mano para que la dejara.


    

    —No vuelvas a faltarle el respeto a mi padre, ni a nadie —solté con voz tajante y más fuerte de lo habitual, provocando que diera un paso hacia atrás sorprendida—. Si no conoces la educación no abras la boca de ahora en adelante, ¿me has entendido? Que te quede claro algo, Samy. —Remarqué su nombre, pero no en el buen sentido—. No quiero hablar contigo, ni ahora ni en otro momento y en lo que creas, según tú, que solo puedo ayudarte yo, búscate a otro desde ya.


    

    —Eiden… —Escuché la voz de Gala y levanté la mirada.


    

    A pocos pasos de nosotros, estaba parada mirando la escena con el gesto fruncido al ser consciente de la tensión que se respiraba. Esa vez sí, pasé por el lado de Samy sin que pudiera frenarme y llegué hasta ella, agarrándola de la mano y tirando mientras su cabeza miraba hacia lo que dejábamos atrás.


    

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué quería? —Terminó preguntando la duda que mostraba su expresión.


    

    —Tocar los cojones y ha ido a dar con el menos indicado —aseguré mientras subíamos la escalera.


    

    —¿Estás enfadado? —susurró.


    

    —Es imposible tener a esa mujer delante y que no te altere. —Soltó un bufido.


    

    —Solo va a ti —murmuró y continuó cuando giré la cabeza hacia ella—. Eres su objetivo. —Se encogió de hombros.


    

    —Me importa una mierda cuál sea el suyo, yo tengo muy claro el mío. —Apreté su mano, parándola a mitad.


    

    —Ya, pero no te dejará en paz. —Hizo una mueca.


    

    —Yo creo que sí. —Le hice un guiño y la besé con intensidad.


    

    Por dos motivos actué así, primero y el más importante porque lo estaba deseando desde que me había despertado y segundo y relevante porque dejaba todo claro al ser objeto de la mirada de Samy, la que aún estaba al inicio de las escalares junto a mi padre y Evan, como refuerzo.


    

    Cuando me di por satisfecho comprobé la expresión de esa muchacha y volví a tirar de Gala muy satisfecho porque había conseguido mi objetivo. Solté una carcajada al escuchar las ovaciones de Evan, por las que el rubor cubrió las mejillas de Gala.


    

    —Recoge lo poco que tienes y ve a tu habitación, por si quieres arreglarte. Vamos a salir —comenté cuando entramos en mi habitación.


    

    —¿Con este tiempo? —Se sorprendió.


    

    —Por ahora solo nieva. —Le hice un guiño.


    

    Me acerqué hacia la ventana para comprobar mejor cómo estaba el exterior. El viento había desaparecido y no había nada que con lo necesario supusiera un problema, asentí girándome.


    

    —Quiero llevarte a un sitio. —Caminé hacia ella como atraído por una fuerza que no podía explicar.


    

    —¿A cuál? —Me abrazó.


    

    —Ya lo verás, ¿necesitas ir a tu habitación?


    

    —Sí, quiero ponerme otra ropa. Con esta me congelaré.


    

    —Pues no pierdas tiempo. —La giré y le di una palmada en el culo.


    

    —No hagas eso. —Me miró ladeando la cabeza hacia atrás mientras caminaba hasta la puerta con la bolsa en la mano.


    

    —¿El qué? ¿Esto? —Volví a darle.


    

    Refunfuñando y con protestas, así salió a la carrera al ir detrás de ella provocándola, muerto de la risa mientras intentaba esquivarme. Apoyado en el marco la vi irse, sin poder parar de sonreír. Hice lo mismo que le había pedido, prepararme para las condiciones del exterior, para no quedarme petrificado en el intento una vez pusiera un pie fuera.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Montado en el todoterreno de mi padre que estaba preparado para moverse con las condiciones que encontraríamos en la carretera, el cual por suerte no sufrió ningún desperfecto en el temporal ya que era el único que guardaba a cubierto, emprendí la marcha con Gala sentada en el asiento del copiloto y con Joel, Mae y Evan en la parte trasera. La nieve siguió cayendo durante todo el recorrido, pero cada vez con menos intensidad según nos alejábamos del hotel.


    

    Esquivé todas las preguntas de adónde íbamos, pidiéndole sin hablar por el espejo retrovisor a Evan que no abriera la boca al ser el único que lo sabía. Tenía claro que el lugar al que los llevaba, a tres de los que estaban en el coche, les haría especial ilusión. Y así fue cuando entré en el aparcamiento de un museo dedicado exclusivamente a la vida vikinga.


    

    Aplausos, vítores, gritos, todo mezclado fue la reacción que tuvieron al leer el cartel que lo identificaba, al aparecer delante de nosotros. Era muy pequeño comparándolo con el que trabajaban ellos. Un lugar más hogareño que mostraba pequeñas adquisiciones de aquella época y de la historia, dónde se podían ver documentales.


    

    Pero lo más importante no era eso, había un motivo por el que quise llevar a Gala allí y sabía que su expresión cambiaría aún más cuando viera hacia dónde la dirigiría. En cuanto traspasamos la puerta principal y pagué las entradas, ante las protestas de todos, las que ignoré o más bien amenacé diciéndoles que si no se callaban volvían andando al hotel, recorrimos cada rincón con calma.


    

    —Es muy bonito, tiene mucho encanto —dijo Gala, parándose en la última vitrina.


    

    —Sí, aquí tienen muy arraigada aquella época.


    

    —Yo también y no soy de aquí —dijo divertida.


    

    —Normal teniendo en cuenta a lo que te dedicas —negué divertido.


    

    —¿Adónde vamos? —dijo cuando empecé a caminar llevándola conmigo, al ver que nos alejábamos del resto.


    

    No respondí y tiré más rápido de ella, sonriendo ante sus preguntas que se hicieron más insistentes conforme nos acercábamos hacia una puerta que daba a otra sala dónde estaba lo que quería enseñarle. Se calló de golpe cuando lo hicimos y la miré para no perderme ningún detalle. Sus ojos se agrandaron, su boca se abrió de la impresión y me dirigió una preciosa sonrisa al girarse hacia mí.


    

    —Eiden, es… —empezó a hablar volviendo la vista hacia lo que ocupaba casi toda la sala.


    

    —Un barco vikingo original. Lo rescataron del fondo de un fiordo y lo reconstruyeron.


    

    —Es una pasada. —Se soltó de mi mano y caminó hacia él, recorriéndolo con la mirada.


    

    —En total hay tres en el museo, pero los otros dos solo se pueden observar desde abajo.


    

    —¿Qué quieres decir? —Se giró rápido hacia mí.


    

    —Sube —le pedí metiéndome las manos en los bolsillos, sonriendo.


    

    —¿En serio? ¿Se puede? —habló con voz ahogada, sorprendida.


    

    —Sí —reí—. Lo tienen preparado para que quien venga lo haga. Lo mantienen muy bien y como ya te he dicho, es el único en el que se puede hacer.


    

    Saltaba a la vista porque independientemente de la época que fuera y de los años que tenía el revestimiento y todo lo que formaba el barco, estaba en perfectas condiciones apuntalado al estar en alto.


    

    —Dios —dio un grito, saliendo disparada hacia la pequeña escalera vertical que había en el lateral.


    

    Su entusiasmo fue contagioso y acabé de la misma manera que ella, no gritando, hasta ese punto no llegué, pero sí la seguí igual de rápido, aprovechando la ocasión para llevar mis manos a su trasero, como ayudándola a subir. Quedaros con el cómo.


    

    —No me toques que me distraes. —Miró hacia abajo, parada a la mitad.


    

    —Es por precaución que voy debajo —dije divertido—. Acaba de subir que parece que nos hemos quedado enganchados aquí. —Acabé riendo ante sus resoplidos y sus palabras con retintín.


    

    —Es como si estuviéramos allí —dijo emocionada cuando estuvimos arriba, caminando hacia todo lo que veía.


    

    —¿Sorprendida? —Me apoyé cruzando los brazos viéndola ir y venir.


    

    —Mucho. —Me buscó—. En nuestro museo estuvimos a punto de tener uno original, pero al final no pudo ser —soltó un suspiro—. Sé que las negociaciones siguen, pero no creo que los que existen salgan de las zonas en las que están. Fueron muy pocos los que han sido encontrados.


    

    Asentí sonriendo al ver sus ojos brillar mientras lo explicaba y la seguí cuando se sentó en uno de los listones de madera, poniéndome a su lado.


    

    —Gracias, no pensé que vería algo parecido. —Me abrazó y no desaproveché la oportunidad de atraerla contra mí con fuerza.


    

    —Con el trabajo que tienes, ¿cómo es que nunca has ido a ver a alguno? —Quise saber.


    

    —He hecho el intento alguna vez —soltó un suspiro—, pero el trabajo me consume y la verdad, pocos días libres tengo y cuando salgo es para alguna expedición.


    

    —Este barco es más pequeño que los otros dos que hay, pero ahora mismo el que más destaca al contener un tesoro dentro. —Le hice un guiño al mirarme emocionada.


    

    Le acaricié los labios con los míos, con un beso corto y cuando nos separamos pasé el brazo sobre sus hombros, quedándonos en silencio mientras ella se metía en su mundo y yo disfrutaba a su lado viendo sus expresiones.


    

    —Estoy recreando imágenes de aquella época con todos los datos que sé —sonrió.


    

    —Me hago una idea. Te veo navegando. —Levanté las manos delante de nuestros ojos, moviéndolas.


    

    —Tampoco te pases —rio—, yo iría ahí. —Señaló un rincón, en el suelo.


    

    Solté una carcajada que retumbó en la sala a la que no tardaron en unirse varios gritos, los que hicieron que nos mirásemos sabiendo que el resto acababa de aparecer. La emoción de ellos cuando subieron fue tan evidente como la de Gala, mostrando la pasión que sentían.


    

    Cuando dieron varias vueltas para descubrir cada rincón, se sentaron frente a nosotros. Durante bastante tiempo estuvieron contando historias a las que Evan y yo prestamos atención disfrutando del entusiasmo que desprendían.


    

    —Oye, Eiden. —Llamó mi atención Mae pasado un tiempo.


    

    —Dime.


    

    —¿Tú no tendrías que ser rubio y de ojos claros? Tus padres son de aquí los dos y vuestra descendencia… —Quiso saber con el gesto fruncido, pensativa.


    

    Soltamos una carcajada conjunta mientras ella nos miraba sin entender a qué venía.


    

    —No lo sé, salí moreno y mis padres muy rubios tampoco son —respondí cuando me calmé, intentando hacerlo lo más tranquilo que pude—. Los escandinavos puros imagino que sí, pero hay muchos como yo que no aparentan la procedencia que tienen por la imagen que tienes en la cabeza. Hubo muchos cruces al mezclarse varias zonas. El mito no es muy real, que los hay, rubios y de ojos claros me refiero, como en todos lados, pero al final puedes encontrar de todo, castaños y hasta más morenos. —Me encogí de hombros.


    

    —Hay investigaciones sobre ello en las que se muestra que, la historia genética de Escandinavia estuvo muy influenciada por genes asiáticos y del sur de Europa, deducción a la que llegaron analizando los ADN de los restos que han ido encontrando. No es muy real la imagen del hombre vikingo rubio y de piel clara —explicó Gala—. Muchos de los que habitaron estas tierras viajaron hacia Irlanda, Escocia, Islandia y Groenlandia, cuando los que lo hacían en Dinamarca, Inglaterra y Suecia se movieron hacia países bálticos.


    

    —Joder qué decepción —se lamentó Mae—. Vamos que hasta mi vecino pelirrojo podría ser un vikingo enmascarado.


    

    —La posibilidad está —aseguró Joel sin poder parar de reír porque por lo visto al escuchar sus comentarios conocía a su vecino, lo que le provocó un ataque de risa.


    

    —Pero ¿tú trabajas con nosotros? —Le preguntó Gala, riendo, desconcertada por su pregunta, la que dio a entender que tenía que saber la respuesta.


    

    —Pues claro, pero quería una versión real, de uno de carne y hueso, jolines. —Se cruzó de brazos.


    

    Volvimos a reír por sus ocurrencias, las que podían ir bien dirigidas sobre lo de su vecino, a saber, hasta qué punto y hasta dónde llegó la influencia vikinga repartida por todo el mundo con el tiempo.


    

    Entre anécdotas, risas y acercamientos entre Evan y Mae, los cuales fueron evidentes para todos, dejándonos claro las intenciones que tenían, pasamos un buen rato que quedó para el recuerdo. Cuando decidimos salir de allí, entramos a ver los otros dos barcos.


    

    —Gracias, otra vez. —Me paró Gala al salir por la puerta del museo.


    

    La atraje hacia mí, rodeándola con los brazos con la intimidad de que el resto iban más adelantados.


    

    —¿Qué tienes pensado hacer para agradecérmelo mejor? —dije apretando el agarre.


    

    Con una sonrisa pícara se puso de puntillas, susurrándome al oído, detalle a detalle todas las ideas que llevaría a cabo en cuanto pudiésemos estar solos y dentro de la habitación, como me aseguró. Sus palabras me calentaron y excitaron al recrearlas, provocando que mi miembro se marcara por encima del pantalón, duro y ansioso porque llegara el momento.


    

    Maldiciendo y soltando de todo por la boca por la pregunta que le había hecho porque yo mismo me lo había buscado, así caminamos hacia el coche con el cuerpo de Gala delante del mío para tapar las evidencias porque el abrigo solo me llegaba hasta la cintura, mientras ella no podía parar de reír por mi reacción.


    

    Y más maldecí, pero esa vez sin hablar, solo soltando bufidos dentro del coche, cuando propusieron ir a comer para finalizar la salida. Acabé riendo junto a Gala, solo entendiéndonos los dos mientras el resto preguntaba cuál era la gracia, por lo que nos pusimos peor y acabamos contagiándolos sin saber el motivo por el que reían.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Gala


    

    Después de comer en un restaurante precioso volvimos al hotel, esa vez sin rastro de nieve cayendo y cuando Eiden metió el coche en el aparcamiento, no tardamos en despedirnos y desaparecer.


    

    Solo Joel fue cabizbajo a nuestro lado, directo hacia su habitación, expresión que mostró a propósito y en forma de broma ya que Mae metió en la suya casi de un empujón a Evan, por lo que nos entró la risa floja y algo tuvieron que ver las tres botellas de vino que bebimos durante la comida.


    

    Llevaba toda la tarde encerrada con Eiden y qué encierro… solté un suspiro recordando todo lo que habíamos hecho, mientras sentía los calores recorrerme el cuerpo. No se había separado de mí hasta hacía poco, cuando decidió, después de varios intentos, ir a arreglarse para la cena y porque quería darle encuentro a su madre antes de ello. Recién salida de darme una ducha rápida, me preparé para no tener que subir más.


    

    Todavía había tiempo para que me reuniera con los demás y con la intención de pasarme por la sala dónde trabajábamos los objetos salí de la habitación y me dirigí hacia ella. Cuando llegué abrí con llave y entré encendiendo la luz. Los generadores ya habían dejado de funcionar y el suministro se había restablecido con normalidad.


    

    Dejé el móvil encima de la mesa después de poner música y con ella de fondo fui cantarina hacia el armario dónde estaba todo guardado. Me paré a pocos pasos, con la mirada fija en las puertas de él. Arrugué el gesto dando varios pasos más, abriéndolas de golpe al no estar cerrado con llave.


    

    —¡No puede ser! —exclamé al comprobar que faltaban dos de los objetos que había guardados.


    

    Nerviosa, rebusqué por todas las estanterías del armario tontamente, porque sabía de sobra dónde los vi la última vez y ninguno había entrado en la sala desde la noche anterior. Así tendría que haber sido, pero por lo visto…


    

    Desconcertada fui hasta el centro de la sala, girando sobre mí, mirando todo lo que había en ella que no era mucho al estar recogida. Caminé hacia la puerta para comprobar una cosa, abriéndola de golpe y sobresaltándome al encontrarme con Emil al otro lado, con la mano levantada para llamar.


    

    —Ya estoy aquí —sonrió. Lo había avisado para que se pasara a ver el broche porque todavía no había tenido la oportunidad de hacerlo—. ¿Sucede algo? —Reaccionó al verme.


    

    Con lo expresiva que era no tuvo problema en identificar en mí que algo sucedía.


    

    —¿Qué pasa? —Se asomó por un lado Eiden, frunciendo el gesto.


    

    —Faltan dos de los objetos —susurré tragando saliva—. La piedra solar y el broche. —Los miré nerviosa a los dos.


    

    Eiden dio un paso hacia delante, haciéndome retroceder, seguido por su padre que cerró dejándonos aislados dentro.


    

    —¿Cómo puede ser? —Fue Eiden el que habló primero, con voz fría.


    

    —No lo sé. Estuviste aquí conmigo anoche. Lo cerré, ¿verdad? —Señalé hacia el armario.


    

    Asintió mirando en esa dirección.


    

    —Lo hiciste y la puerta de la sala también —confirmó.


    

    —No lo entiendo. —Los miré descompuesta.


    

    Ese día, antes de bajar por la mañana para buscar a Eiden, al despertarme sola en la cama, me había parado un momento para informar al museo de todo lo que teníamos en nuestro poder a través de un correo, detallándolo y adjuntando fotografías. Y eso suponía un serio problema porque éramos los responsables directos de unos objetos que tenían muchísimo valor en el mercado, si se llegaban a vender, o más bien lo era yo, porque constaba como responsable de la expedición.


    

    Me llevé las manos a la cabeza mientras mis pies se movían por sí solos dando vueltas.


    

    —¿La puerta está forzada? —habló Emil.


    

    —No entiendo mucho, pero la del armario no lo parece y la de la puerta de la sala iba a mirarla cuando os he encontrado —murmuré.


    

    —Tranquilízate, vamos a intentar averiguar qué ha pasado. —Se puso delante de mí Emil, con una sonrisa amable.


    

    Sin decir nada, Eiden caminó hacia ella, comprobándola. Cuando cerró negó con la cabeza, dándonos a entender que estaba bien.


    

    —Joder, solo tengo yo la llave —me lamenté apretándome el pecho con una mano.


    

    —Ni se te ocurra ir por ahí —me advirtió Eiden, volviendo a mi lado, quedando a pocos centímetros—. ¿Me oyes? No vuelvas a insinuar lo que has pensado y aparta ese pensamiento ya. No dudamos de ti, ¿queda claro?


    

    —Pero, todo apunta hacia…


    

    —He dicho que no. —Apretó la mandíbula, cogiéndome de la nuca—. Alguien que sabía lo que encontraría aquí ha entrado con un único propósito. —Me acercó a él—. Y mejor oportunidad no tuvieron para hacerlo por cómo se puso la noche, aprovechando el poco caos que se formó. Punto final. —Me acarició la nuca al sentir mi tensión.


    

    —Pero, la llave…


    

    —No es la única que hay —intervino Emil.


    

    —¿No? —Lo miré tragando saliva mientras él negaba con la cabeza y Eiden me lo confirmaba con palabras, centrándome otra vez en él.


    

    —No, hay dos copias de cada una de las cerraduras de todas las puertas que la tienen, al igual que tú tienes dos tarjetas llave de tu habitación —aseguró—. Quiero que te tranquilices —me pidió agarrándome la cara, frotándome las mejillas.


    

    Intentando contener las lágrimas por los nervios, así estaba y era muy evidente al tener que brillarme los ojos.


    

    —Ni siquiera me dio tiempo a limpiar y proteger el broche —susurré.


    

    —Lo sé, ya tendrás tiempo porque va a aparecer —aseguró—. Como si tenemos que revisar cada habitación de los huéspedes, aunque pocos saben el motivo que te ha traído a ti y a tus compañeros aquí.


    

    —Han podido saberlo si los han visto dirigirse hacia el terreno —comentó Emil, pensativo.


    

    —A estas horas, no creo que sirviera de nada mirar las habitaciones. Seguro que ya no está en el hotel, no sé cuándo sucedió, pero…


    

    Mi mente empezó a trabajar a marchas forzadas y me trasladé a un lugar diferente, alejándome de Eiden y de Emil en ese instante. Noté cuando separó las manos de mi cara, pero poco más mientras mis ojos lo miraban delante de mí, pero sin llegar a verlo en realidad en ese momento.


    

    —Cuando Mae encontró el broche… —empecé a decir.


    

    —¿Qué?


    

    Me centré en la voz de Eiden, pensando en si decir o no la tontería que era.


    

    —Adelante Gala —me animó Emil.


    

    —Cuando estaba trabajando, antes de que aparecierais por lo del cambio del tiempo, Joel vino a buscarme para decirme que Mae había encontrado otro objeto. Me alejé de mi zona de trabajo con él, para ir en busca de ella. Mientras hablaba con Joel, me pareció escuchar algo.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Es que no lo sé —respondí nerviosa—. Seguro que es una tontería.


    

    —Gala, tontería es no decirlo, porque visto lo visto… —habló Eiden—. Primero fuerzan la caseta y da la casualidad de que vosotros ya habíais llegado, segundo lo que estás diciendo de que escuchaste algo y por tu nerviosismo necesitamos saber qué o cómo fue, y por último alguien se ha colado aquí y dos objetos han desaparecido.


    

    —Me pareció escuchar movimiento a nuestras espaldas mientras nos alejábamos. Incluso creí ver una figura, pero había mucha distancia y no puedo decirlo segura. Quizás la vista me jugó una mala pasada. Después de un tiempo observando los dos la zona, Joel me tranquilizó diciendo que seguro que había sido algún animal. Eso es todo.


    

    —Podría ser, muchos viven y campan a sus anchas por el terreno en plena naturaleza y no suelen hacerse visibles. Como ya sabes abarca mucho —comentó Emil.


    

    —¿Cuándo volviste notaste algo más? —preguntó Eiden, entrecerrando los ojos.


    

    —No —aseguré—. Tampoco estuve mucho sola, Darío apareció y después vosotros.


    

    Nos quedamos en silencio mientras yo no podía dejar de pensar en las repercusiones que tendría la desaparición, mezclándolo con la tristeza que me daba la pérdida de las dos piezas más llamativas hasta el momento. Me fijé en Emil, su expresión de felicidad ya no estaba y me lamenté por ello porque sabía la importancia que tenían los descubrimientos para él, a pesar de que los cediera a nuestro museo por lo que recibiría una bonificación.


    

    Pero su reacción no era por el hecho de haber perdido algo económico. Para él, iba mucho más allá al hacer suya la historia de sus antepasados.


    

    —Gala, recoge los objetos que quedan y vamos a mi habitación. Allí tengo una caja fuerte grande. En cada habitación la hay, pero la mía es un poco diferente, con otro sistema y dimensiones —me pidió Emil.


    

    Asentí y me dirigí hacia el armario cogiendo la lanza y la raqueta para la nieve, las dos únicas cosas que quedaban. Se me hizo un nudo en la garganta y cerré los ojos para apartar todas las emociones.


    

    —Encontraremos el resto y descubriréis muchos más. —Me abrazó por la espalda Eiden.


    

    —Claro —susurré y me recosté contra su pecho.


    

    Así estuvimos durante un tiempo, sin hablar, hasta que solté un suspiro y me moví para guardarlos en una bolsa aislante. Salimos dejándolo todo cerrado, caminando en silencio por el pasillo hasta acceder a las escaleras, subiendo hacia la habitación de Emil en la que nos encontramos a Alda.


    

    —Hola —nos saludó sonriente y la correspondimos—. No os molesto, es que me he manchado en la cocina y he subido a cambiarme —señaló la evidencia en su ropa.


    

    —Mamá, no molestas y encima es tu habitación —negó divertido Eiden, acercándose a ella, dándole un beso.


    

    —Yo ya me entiendo, que seguro que algo importante habréis venido a hacer aquí. —Hizo un gesto con la mano—. ¿Estás bien, cariño? —Se dirigió a mí y asentí—. ¿Ha pasado algo, Emil? —insistió al no quedarse muy conforme.


    

    —No te preocupes, hemos venido a guardar unas cosas. Ya te lo explicaré todo con calma esta noche —le sonrió con cariño él.


    

    —Vale, no hago más preguntas. —Nos miró a los tres—. Voy al baño y bajo que hay mucho lio con los menús.


    

    Conforme lo dijo, lo hizo, dejándonos a los tres en el centro de la habitación. Emil se dirigió hacia un armario pequeño dónde quedaba oculta la caja fuerte, frente al que se agachó para abrirlo, pidiéndome que le acercara la bolsa.


    

    —Ya está —dijo al cerrarlo.


    

    —Habrá que pensar en otro lugar —lo señalé—, aunque es grande no cabrá todo lo que encontremos.


    

    —Ya pensaremos en algo si se da, lo mismo lo solucionamos antes —comentó Eiden.


    

    —No he escuchado nada. —Apareció Alda con las manos en las orejas, caminando hacia la puerta—. Si me habéis dicho adiós, pues lo mismo, no os escucho —repitió y salió mientras reíamos por su reacción.


    

    —Os dejo también, chicos. Voy a dar una vuelta, necesito despejarme un poco. —Se despidió Emil.


    

    —No pienses más —me pidió Eiden.


    

    —No lo estoy haciendo —respondí mirándolo de reojo.


    

    —Ya, que sepas que no eres muy convincente, pero te entiendo. —Me rodeó con los brazos—. No quieres, pero lo haces y descartando a tus amigos puede ser cualquiera. Vamos a hacerlo en la cama de mis padres —susurró inclinándose.


    

    —¡Qué dices! —Di un respingo—. ¿Cómo tienes esa ocurrencia?


    

    —¿Qué tiene de raro? —Levantó una ceja, curvando los labios—. Es una cama.


    

    —Una cama dice, claro, la de tus padres que pueden aparecer en cualquier momento —medio grité removiéndome para escapar de su agarre—. Me tumbo ahí y…


    

    —Y te excitarías, te removerías inquieta encima de ella, desesperada hasta que te correrías con mi boca, mi lengua y mi miembro por cada parte de tu cuerpo por las que pasaría, pero centrándome en varias en concreto. —Me abrió la boca con un dedo indicándome dónde estaba imaginando que acabaría cierta parte de su anatomía—. No me sirve de excusa… —negó sin quitarse la idea de la cabeza.


    

    —Oh, por favor —me quejé.


    

    —Ya te has excitado —afirmó con voz ronca, intentando colar la mano por dentro de mi pantalón.


    

    —Pues claro que lo he hecho, no soy de piedra, leches. —Puse los ojos en blanco— Quita, quita… —Le di varios manotazos al sentir la yema de sus dedos en la cinturilla del pantalón, provocándole una carcajada.


    

    No conseguí apartarlo, lo que sí hice fue soltar un grito ahogado por la sorpresa, cuando se agachó con un movimiento rápido y me cogió como si fuera un saco, sin poder parar de reír por mis protestas.


    

    De esa manera salimos de la habitación, excitándome más al escucharlo nombrar todas las amenazas por haberme negado, las que llevaría a cabo antes de que la noche finalizara. Ahí ya me tuve que callar y escuchar atenta porque era lo que necesitaba y deseaba.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Eiden


    

    Una semana después…


    

    —Ah, no. Cuando me has dicho esta mañana que tenías una sorpresa preparada esto era lo último en lo que podía haber pensado. —Se cruzó de brazos Gala—. Y menos aquí, en la montaña.


    

    —Normal, las sorpresas suelen ser inesperadas —dije divertido de pie frente a ella—. Esta solo es la primera.


    

    —No pienso subirme ahí. —Señaló la motocicleta con la que había llegado.


    

    —Sí, lo vas a hacer —aseguré.


    

    —Que te lo crees tú. —Me dio la espalda y pegó un grito al perder el contacto con el suelo.


    

    Con ella en brazos caminé hacia el aparato de dos ruedas, como lo había llamado ella en varias ocasiones cuando le había propuesto enseñarle. Mae a esas alturas ya se defendía, dejémoslo así porque solo podía cogerla en campo abierto para nuestra tranquilidad y la seguridad de todos los habitantes del país.


    

    Creo que con esa pequeña introducción os hacéis una idea de cómo la manejaba. Ellas eran las únicas que no sabían hacerlo. Ya solo quedaba Gala y me negaba a que tuviera que caminar tanto cada día porque había ido ampliando poco a poco la distancia en la que trabajaba.


    

    Sobre la desaparición de la piedra solar y del broche no sabíamos nada, a pesar de que habíamos hecho todo lo posible, muy disimuladamente, para intentar averiguar algo. Al final nos desvinculamos de esa carga, lo que ha Gala le había costado bastante, notificándolo a las autoridades para que hubiera constancia de lo sucedido y pudieran explicarlo en el museo en el que trabajaban, con la denuncia de por medio.


    

    Lo habíamos mantenido en nuestro círculo íntimo, poniendo en aviso a Evan, a Mae y a Joel. Los dos últimos quedaron igual de afectados que Gala al momento de saberlo, pero poco podíamos hacer porque precisamente por la tormenta tan fuerte que hubo, los generadores no estaban enfocados para suministrar energía a las cámaras de vigilancia ya que era algo que no era prioritario en una situación así. No había muchas cámaras, solo las necesarias que enfocaban puntos clave del hotel, sobre todo la entrada principal. Precisamente en esas podríamos haber sabido quien estuvo en el pasillo que llevaba a la sala de los objetos, pero no pudo ser.


    

    —Que no me veo montada en una. —Se giró hacia mí, haciendo un puchero, como si le fuera a servir para que yo cambiara de opinión.


    

    —Siempre que te lo hemos propuesto tu respuesta ha sido, «ya lo haré». Pues ha llegado el momento. —Me incliné hacia ella.


    

    La cogí del gorro del abrigo al vuelo cuando intentó esquivarme y salir corriendo, frenándola. Era el momento perfecto porque todavía había luz del día.


    

    —No me hagas ir a por ti —la advertí riendo—. Recógelo todo y guarda la mochila aquí. —Abrí el sillín.


    

    —Jolines —resopló, pero lo hizo—. Venga va —se animó sola dando varias palmas con las manos cubiertas por los guantes.


    

    —Así está mejor. —Le hice un guiño y se subió decidida—. Bájate.


    

    —¿Ahora que me he atrevido? —Me miró mientras le colocaba un casco pequeño y se lo abrochaba.


    

    —Sí, primero tienes que quitarle el caballete, si no, no te mueves —le expliqué intentando no reír mientras se bajaba quejándose.


    

    —¿Qué hago? —Miró hacia abajo, con las manos en las caderas.


    

    —¿Sabes lo que es? ¿Lo tienes localizado? —Me puse a su espalda.


    

    —Hasta ahí llego. —Soltó un bufido.


    

    —Vale —reí—. Agarra con esta mano este saliente.—Se la cogí y la llevé hacia donde tenía que ponerla.


    

    Me mordí la lengua porque no dio un paso acercándose y se quedó inclinada hacia delante, con el culo en pompa.


    

    —De la manera en la que te has quedado estás más preparada para otra cosa que para poder quitar el caballete —susurré calentándole la mejilla con mi aliento, que era lo poco que tenía descubierto con el casco desde la posición que yo tenía.


    

    —Que me distraes. —Y tuve que reír al verla concentrada—. ¿Qué le pasa a mi postura?


    

    —Que para esto —clavé mi pelvis en su trasero, respondiéndole con ese simple acercamiento, pero aun así continué—, estás perfecta —me froté contra ella—, pero para lo que tienes que hacer necesitas acercar los pies a la motocicleta.


    

    —Así no se puede —resopló moviéndose, con mi cuerpo siguiéndola.


    

    —Volvemos a empezar. La mano agarrando fuerte el saliente. —Se la apreté en él—. Este pie —se lo separé con el mío desde atrás—, aquí, delante del caballete. Ahora con la ayuda de la mano haz un poco de fuerza mientras el pie lo mueves hacia la derecha. Así, muy bien. Ahora ponlo.


    

    —¿Ahora que lo he quitado? —Giró la cabeza y me dio con el casco en la cara— Ay, lo siento. —Se separó de la motocicleta, volviéndose hacia mí.


    

    —No la sueltes. —Reaccioné cogiéndola al vuelo antes de que se desestabilizara.


    

    —Vale, ya, ya… no me digas nada —me advirtió señalándome—. La culpa es tuya porque me despistas todo el rato.


    

    —Encima —negué riendo—. Venga, ponlo y quítalo varias veces hasta que te salgo solo.


    

    La primera vez la ayudé porque le costó moverla hacia delante para dejarlo fijo. Me retiré lentamente, temiendo más por la motocicleta que por ella, la verdad sea dicha, hasta que consiguió dominarlo sin problema cogiéndole el truco.


    

    —Ya está. —Se giró hacia mí con una expresión de felicidad que me hizo sonreír.


    

    —Sí. Ahora quítalo y te subes, sin soltarla en ningún momento porque si se cae y estás sola, no podrás levantarla.


    

    —Vale —asintió.


    

    Cuando lo hizo me subí detrás, pegado a ella agarrando el manillar encima de sus manos.


    

    —No tienes casco —comentó y me separé a lo justo cuando se giró, antes de que volviera a darme con el suyo—. Ups. —Intentó no reír.


    

    —Estoy por quitártelo, creo que yo lo necesito más que tú —reí, contagiándola—. Hasta que no empiece a correr acompañándola un poco con los pies porque el terreno no es fácil aquí, para equilibrarte y que no nos vayamos al suelo.


    

    Después de explicarle cómo tenía que arrancar y todo lo que tenía que hacer, empezamos a movernos como si fuéramos a menos cinco kilómetros por hora, si es que eso existía. A punto estuve de poner los pies en el suelo y coger velocidad yo.


    

    Evité por todos los medios no reír por lo concentrada que estaba, pero faena me costó mantener el tipo. Varios acelerones, nuestros cuerpos hacia atrás, varios frenazos de golpe, nuestros cuerpos hacia delante, así estuvimos un rato, con pocos metros recorridos, hasta que empezó a dominarla y cogió más velocidad, no mucha, pero al menos la suficiente para ir más rápido que caminando.


    

    —¡La estoy llevando! —exclamó gritando.


    

    —Mira hacia delante —grité de la misma manera cuando giró la cabeza otra vez—. Jamás lo hagas, para observar lo que tienes detrás están los espejos —dije lo obvio.


    

    —Jolines, ha sido la emoción —rio.


    

    —Tus emociones hoy acaban conmigo —respondí serio y me uní en las risas a ella, ¿qué iba a hacer?


    

    La guie por el terreno, llevándola hacia dónde quería, lugar que sería mi segunda sorpresa. Casi treinta cinco minutos después paramos y nos bajamos, mientras la dejaba fijada perfectamente.


    

    Agarrándola de una mano tiré de ella mientras me preguntaba en qué parte estábamos.


    

    —¡No! —Se paró de golpe al distinguir en la distancia lo que teníamos delante— Un fiordo. —Se colgó de mi cuello, emocionada y besándome.


    

    —¿Te gusta? —sonreí.


    

    —Me encanta, tiene que ser…


    

    —Ven.


    

    —Yo me quedo aquí. —Se paró unos metros antes de llegar.


    

    —Desde aquí no podrás verlo en condiciones, tienes que apreciar las paredes del fiordo y el curso del agua. —Levanté una ceja.


    

    —Uy, qué va, eso es como un precipicio —negó varias veces—. Mira, se ve muy bien. —Señaló el recorrido que hacía.


    

    —Un poco más. —La cogí en brazos otra vez sin darle opción y empezó a patalear para que la bajara.


    

    —Eiden por tus padres, que no puedo, que me da algo como me acerque mucho. —Lloriqueó.


    

    —Lo vamos a hacer con la suficiente distancia para que puedas estar tranquila, pero es que un poco más y dices que lo ves perfecto desde la caseta —reí.


    

    Poco a poco se fue relajando entre mis brazos. Me paré y la bajé, poniéndome a su espalda, rodeándole la cintura.


    

    —Es precioso —soltó un suspiro mientras se aferraba a mí fuerte.


    

    —Lo es —aseguré mientras lo admiraba.


    

    Poco a poco, sintiéndola relajada, fui dando pasos cortos hacia delante, llevándola conmigo. No volvió a quejarse, pero la reacción de su cuerpo fue evidente y cuando se intensificó, antes de quedar a varios pasos de las últimas rocas me frené.


    

    En tensión, pero disfrutó de las vistas sin soltarme. Donde nos quedamos se podía apreciar la profundidad que tenía.


    

    —En estas tierras es muy habitual que en cuanto se tiene un poco de tiempo libre, sobre todo los fines de semana, todas estas zonas se llenen de gente buscando conectar con la naturaleza. Lo tienen muy integrado —comenté.


    

    —No me extraña, aquí desconectas de todo.


    

    Asentí y nos dejamos envolver por todo lo que nos rodeaba. Cuando sentí que la temperatura bajaba demasiado, retrocedí despacio sin soltarla, hasta que lo hizo ella cuando se sintió segura y empezó a correr hacia la motocicleta, haciéndome reír.


    

    Con protestas para que la llevara yo de vuelta, volvió a ponerse delante para que pudiera quedarme tranquilo viendo cómo se hacía con ella. Esa vez lo hizo mucho mejor y más segura, sin ningún sobresalto. Cuando estuvimos en la salida del terreno cambiamos las posiciones para conducirla yo por la carretera y no tardamos en llegar al hotel un poco antes de la hora a la que solía dejar de trabajar.


    

    —Me han encantado las sorpresas —admitió cuando entrábamos.


    

    —Me alegro. —Le hice un guiño—. No puedes estar aquí y no ver de cerca un fiordo y quería que la primera vez lo hicieras conmigo. Pero no son las únicas.


    

    —¿Cómo qué no? —Se paró de golpe—¿Qué más tienes preparado?


    

    —Eso he dicho y ahora lo sabrás, bueno solo un poco. —Carraspeé y pasé por su lado adelantándola, pero no tardó en ponerse a mi lado.


    

    En silencio subimos las escaleras, con su mirada sin apartarse de mí esperando a que dijera algo más, lo que no hice hasta que la dejé frente a su puerta.


    

    —Prepara ropa para dos días… mañana nos vamos de aquí.


    

    —¿Cómo? —Agrandó los ojos—. No puedo dejar el trabajo.


    

    —Dentro de cuatro días me voy. —La atraje hacia mí cuando bajó la mirada cambiando la expresión—. No tardaré en volver —susurré—, pero ahora no puedo retrasar más el tiempo el regresar.


    

    —Lo sé, lo entiendo —soltó un suspiro jugando con la cremallera de mi abrigo.


    

    —Cuando me quede tranquilo de que todo está bien allí, vendré otra vez —aseguré porque así sería, yo tampoco quería estar mucho tiempo alejado de ella y ya tenía en mi mente planificado todo lo que iba a hacer.


    

    —Vale —asintió buscando mi mirada.


    

    —Esta mañana he hablado con Joel y se lo comentado. Me ha dicho que te sacara de aquí sin problema, que dos días sin trabajar tu zona no suponía nada con todo el terreno que tenéis por delante.


    

    —Ya, eso es lo menos importante, nos queda bastante. —Hizo una mueca—. ¿Y adónde iremos? —Ladeó la cabeza.


    

    —Eso no te lo voy a decir. —Curvé los labios—. Será la última sorpresa. —La besé—. Entra para ducharte y entrar en calor. —Me obligué a separarme—. Porque estoy a nada de colarme dentro y no bajaríamos ni para la cena.


    

    —¿Y esa es una mala opción? —Bajó la cremallera y me rodeó con los brazos, metiéndolos por dentro.


    

    —Ahora mismo sí. —Apreté la mandíbula cuando sus manos me agarraron el trasero, apretándomelo sin dejar separación entre nuestros cuerpos—. Gala… no has parado hoy y apenas has comido. Tienes que cenar en condiciones.


    

    —Está bien —soltó un suspiro separándose, pero antes de que lo hiciera del todo la besé con ganas, agarrándola de la nuca necesitando que no se separara de mí.


    

    —Dúchate y ponte cómoda, nos vemos abajo —susurré con voz ronca, mordisqueándole los labios.


    

    Le di la espalda rápido porque estaba a nada de tirar por tierra mis palabras y accedí a las escaleras subiendo de dos en dos los escalones hasta llegar a mi habitación para prepararme también.


    

    Lo primero una ducha, lo tuve claro al sentir la tensión de mi miembro apretando el pantalón, a la que no tardaría en ponerle remedio. Con ese objetivo fui hacia el baño en el que me tomé todo el tiempo que necesité, como precalentamiento para la noche que nos esperaba.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Gala


    

    —¿Vas a hablar?


    

    —No. —Fue la respuesta de Eiden, divertido.


    

    —Pues vaya rollo de viaje —resoplé de manera exagerada para picarlo más.


    

    —No voy a hablar de lo que quieres que lo haga, del resto no tengo problema.


    

    —Llevamos dos horas de camino, ¿cuánto queda para llegar? —Me giré hacia él.


    

    —Poco.


    

    —Eso llevas diciendo desde hace una hora y media —reí.


    

    —Pues no preguntes más. —Me acompañó en las risas.


    

    —Es que ya estoy cansada de estar sentada.


    

    —Hace menos de media hora que hemos parado para tomar un café. —Me miró de reojo levantando una ceja.


    

    —Soy culo inquieto. —Curvé los labios.


    

    —Para lo que quieres —negó.


    

    Lo dejé por imposible, pero solo hasta que pasaran unos minutos, intenté no reír porque no dejaría de intentarlo por si bajaba la guardia en algún momento. Quizás con suerte se le escapaba algo, aunque lo dudaba porque hasta ese momento no había sucedido. Más hermético no podía estar.


    

    En realidad, me daba igual adónde me llevara, solo con estar a su lado tenía más que suficiente, pero me había propuesto sacarlo un poquito de quicio y solo con ver sus sonrisas y expresiones bien valía la pena.


    

    Con la música de fondo y con la mano que tenía libre apoyada en mi pierna, conversamos de todo un poco, hasta que salió el tema de la cena de la noche anterior. Cuando nos encerramos en mi habitación al finalizar el día, lo primero que me preguntó fue que, si estaba todo bien, a lo que yo le respondí que como siempre.


    

    Hizo referencia a si había notado algo raro durante el tiempo que estuvimos todos reunidos. Tiempo en el que no se escuchó ningún comentario fuera de lugar por parte de Samy, con lo cual todo marchó perfectamente en un ambiente más relajado.


    

    —Dudas de alguien —dijo girando la cabeza por un momento.


    

    —Seguro que te pregunto y te viene algún nombre a la cabeza —dije con la vista fija en la ventanilla.


    

    —Puede ser…


    

    —Solo pongo la mano en el fuego por mis amigos, Joel y Mae, con el resto no apuesto nada, lo que no quiere decir que los esté acusando.


    

    —Sé a lo que te refieres. —Me apretó la pierna.


    

    —Sinceramente, no sé nada, es muy raro. Lo único que tengo claro es que alguien está muy interesado en lo que esconden vuestras tierras. —Me encogí de hombros—. Puede ser incluso alguien que tu padre conozca y le haya confiado el secreto.


    

    —Lo dudo, a excepción de los que trabajaban en el inicio de la obra que quería hacer, no ha hablado con nadie más, aparte del museo en el que trabajas —aseguró.


    

    —Vamos a dejar el tema. —Le rodeé la mano con la mía, uniendo nuestros dedos—. No quiero hablar de eso durante estos días.


    

    —Me parece una buena idea —asintió sin mirarme, atento a la carretera.


    

    Casi una hora después aminoró la marcha y se desvió de la carretera por la que íbamos, accediendo a una más estrecha que parecía de un solo sentido. Solo lo parecía, me quedó claro cuando nos encontramos a varios coches en sentido contrario mientras los conductores hacían lo posible para esquivarse.


    

    —Hemos llegado —dijo parando en una explanada grande.


    

    —¿Es para hacer una visita o para pasar la noche? Yo no veo nada. —Me incliné hacia delante.


    

    Todo lo que había delante nuestro era la explanada en la que estábamos, rodeada por árboles a bastante distancia. Eso y varios coches aparcados en línea, como Eiden puso el suyo.


    

    —No preguntes —rio saliendo rápido.


    

    —¿Cómo qué no? Pero, si ya estamos aquí, ¿no? ¿O este no es el destino?


    

    —Lo es, pero mi boca está cerrada.


    

    —Muy bien, pues la mía también. —La fruncí—. Y las manos también, ya puedes sacar las mochilas tú solito que en algo tienes que gastar la energía.


    

    —Ya te diré cómo la voy a gastar. —Lo hizo divertido y las dejó a nuestros pies.


    

    —¿Y ahora qué? O eso tampoco puedo saberlo.


    

    —¿No has dicho que no ibas a hablar más? —rio.


    

    —Y tú te lo crees. —Curvé los labios.


    

    —Ahora nada, tenemos que esperar aquí.


    

    Iba a preguntar para qué o a quién, pero me mordí la lengua al ver sus cejas levantadas, esperando que lo hiciera. Ja, con las ganas se quedó porque a partir de ahí, a pesar de los intentos que hizo para que cayera, me mantuve firme y mis labios no se movieron, provocándole varias carcajadas.


    

    Apoyada en el coche, me abracé la cintura porque el frío apretaba. Cada vez quedaba menos de la luz del día, dándole paso al anochecer. Solté un suspiro al sentir los brazos de Eiden rodearme y apoyé la cabeza en su pecho.


    

    —¿Por qué no entramos dentro del coche? —susurré.


    

    —No queda mucho. —Me dio un beso en la cabeza.


    

    —Si tú lo dices —siseé reteniendo el impulso de preguntarle para qué.


    

    —Ya está, ya vienen —habló y levanté la mirada hacia él.


    

    La moví en la dirección en la que él la tenía, viendo a un todoterreno acercarse a nosotros, hasta que se paró a pocos metros y de él se bajó un chico más o menos de nuestra edad, saludando a Eiden y presentándose a mí.


    

    —Disculpad, he tenido que llevar a otros clientes —comentó el chico.


    

    Miré de reojo a Eiden con la pregunta en mi cara de, clientes de qué, pero hizo todo lo posible por no prestarme atención. Podía hacerme la idea de que nos iba a llevar a algún lado donde pasaríamos la noche, teniendo en cuenta las horas que eran, pero poco más.


    

    Eiden le quitó importancia y le dijo que no se preocupara, intercambiando varios comentarios más, pero sin dejar nada claro quedándome con las ganas de pillar algo. Montados en el todoterreno atravesamos campo a través, recorrido que duró un poco más de veinte minutos.


    

    Poco pude ver durante ese tiempo porque la oscuridad era evidente ya, solo distinguiendo árboles cuando pasábamos cerca de ellos, hasta que a lo lejos una zona iluminada apareció delante de nosotros.


    

    Conforme nos acercamos pude apreciar que abarcaba mucho terreno, con un edificio principal, eso supuse por la forma y tamaño que tenía cuando el chico paró cerca de la puerta.


    

    —Entrad, está todo preparado. —Se giró hacia nosotros, sonriendo.


    

    —Gracias. —Le devolvió el gesto Eiden despidiéndose, al igual que hice yo.


    

    Me agarró de la mano y con el poco equipaje que llevábamos entramos al calor del edificio, lo que me hizo soltar un suspiro, agradecida.


    

    —Has cogido frío —aseguró acercándonos al mostrador.


    

    —Un poco, pero enseguida se me irá —sonreí.


    

    —Buenas noches. —Escuchamos la voz de la chica que estaba al otro lado atendiendo.


    

    Le correspondimos el saludo y no tardamos en darle la documentación que nos pidió.


    

    —Tienen que salir por el otro lado por el que han entrado —nos señaló hacia la derecha, al fondo dónde se veía una puerta—. Allí hay aparcados unos buguis, ahora os doy la llave del vuestro, están numerados, no tendréis problema para saber cuál es.


    

    —Perfecto —asintió Eiden.


    

    —Abríguense, tienen un poco hasta llegar —nos sonrió.


    

    —¿Más? —pregunté temiendo por el frío, porque ya no podía ponerme nada más encima.


    

    —¿Tiene alguna manta o algo con lo que se pueda cubrir? —Quiso saber Eiden.


    

    —Claro, un momento. —Se alejó la chica.


    

    —Pero ¿adónde vamos? Ya, ya, no me lo vas a decir. —Puse los ojos en blanco—. Leches, que no ha sonado muy bien.


    

    —No te preocupes, llegaremos pronto. —Me acercó a él—. No lo vas a olvidar en la vida —sonrió rozando los labios con los míos.


    

    —Eso dalo por hecho como me congele —aseguré provocándole una carcajada.


    

    —Aquí tienen. —Apareció poniendo dos mantas encima del mostrador—. Y las llaves están aquí. —Dejó dos juegos al lado.


    

    Sin perder tiempo porque la temperatura cada vez caía más en picado, dimos con el dichoso bugui que ya podría tener capota o algo, vamos digo yo, al menos para esos momentos. Pues no, bien al aire libre que fuimos con Eiden conduciéndolo y conmigo hecha una bolita en el asiento de al lado, tapándome por completo el cuerpo con la manta, lo que no fue suficiente para soportar el frío.


    

    —Te vas a poner malo —susurré con la cabeza girada hacia él.


    

    La otra manta se la había echado por encima de las piernas.


    

    —Ya llegamos, estoy bien —aseguró sonriendo.


    

    —Pues tu nariz no dice lo mismo que tus palabras. —Levanté una ceja.


    

    —Normal, no sé ni siquiera si la tengo en el sitio todavía, al igual que las orejas —rio contagiándome.


    

    —Ay, la leche, que vamos a morir de hipotermia —casi grité.


    

    Mi último comentario fue en broma, bien quedó claro con nuestras carcajadas. Vamos ni loca llegaba a ese punto, antes me lanzaba del aparato ese y como precalentamiento entraría en calor por el golpe directo con el suelo, ya después correría hasta dónde íbamos o en sentido contrario para volver a lo que conocía, descartando la posibilidad de si lo localizaría o no.


    

    —Llegamos —dijo al parar, frotándose las manos porque las tenía congeladas.


    

    —¿Adónde? Yo no veo nada. —Agrandé los ojos mirando hacia delante y hacia los lados.


    

    Negro, así lo veía y lo vi siendo sincera, muyyy negro como me dijera que íbamos a hacer una especie de acampada en mitad de la noche y con esas temperaturas. No sabía los grados que hacía, pero no había pasado más frío en mi vida desde que había pisado ese país.


    

    —Anda vamos —me animó a salir.


    

    —Muévete tú primero —dije negándome a hacerlo hasta que no pudiera ver algo con claridad.


    

    —No sé si puedo —dijo serio, mirándome—. Creo que algo se me ha congelado.


    

    Soltamos una carcajada nerviosa, la que nos calentó un poco, pero no lo suficiente como para movernos y no parecer RoboCop en todos los intentos que hicimos.


    

    Con las mochilas a cuestas y las mantas rodeándonos caminamos varios pasos hacia delante.


    

    —Eiden… —dije porque no había nada, asustada porque los pies ya no me funcionaban.


    

    —Espera. —Buscó la llave que le había dado la recepcionista y empezó a tocar los botones que había en un pequeño mando.


    

    Como por arte de magia, nos vimos iluminados de repente y una cabaña pequeña se hizo visible ante nuestros ojos.


    

    —¡Qué pasada! —exclamé sin poder dejar de observarla.


    

    —Más pasada será cuando estemos dentro, vamos. —Caminó hacia la puerta y la abrió.


    

    —¿Por qué lo mantienen tan oscuro todo? —pregunté admirando el interior—. No se ve ni de cerca con tanta oscuridad.


    

    —Dentro de poco lo entenderás. —Fue su respuesta mientras encendía el fuego de una chimenea que ya estaba preparada—. Ven aquí —me pidió alargando la mano cuando las primeras llamas aparecieron.


    

    Hubiera corrido, pero los pies y las piernas no me dieron para ello. Solté un suspiro cuando empecé a sentir el calor, aunque dentro se notaba que la calefacción estaba puesta, la que subimos en cuanto nos recompusimos.


    

    Con toda la movilidad recuperada y desprendiéndonos de toda la ropa de abrigo, hicimos un recorrido por toda la cabaña. Era preciosa, de madera, pequeñita y con todo lo necesario, y sobre todo en medio de la nada. La cocina estaba equipada hasta el más mínimo detalle y tanto la nevera, como la despensa, estaban llenas.


    

    —No vamos a salir de aquí. —Di por hecho.


    

    —No —respondió a mi espalda, abrazándome—. ¿Eso importa? —susurró retirándome el pelo hacia un lado, besándome el cuello.


    

    —Para nada, solo he dicho en alto un pensamiento. Me encanta, pero sin pisar fuera.


    

    —No lo vas a hacer hasta que nos vayamos, no tengo intención de que salgas de la cama en estos días. —Me lamió el cuello, provocando que me removiera entre sus brazos.


    

    Los que se desplazaron hacia abajo, desabrochándome el pantalón. Solté un suspiro recostándome en su pecho y me tensé cuando una de sus manos se coló por dentro de mi ropa, al sentir su calor ponerse encima de mi zona íntima.


    

    —El mejor plan que he escuchado en mucho tiempo. —Me mordí el labio cuando apresó mi clítoris y lo frotó.


    

    —Ven. —Se separó de golpe y me quejé, provocando que riera—. No hay prisa —dijo mirando el móvil.


    

    —Pues no empieces lo que no vas a acabar. —Bufé pasando por su lado.


    

    —¿Ansiosa? —dijo divertido dejando el móvil en una mesa.


    

    —Qué va, me quejo por quejarme, soy así de especial, no te fastidia —dije delante de la chimenea otra vez.


    

    —Esto —dijo tirando de mí, poniendo uno de los dedos con los que me había tocado sobre mis labios, abriéndolos—, está a punto de suceder.


    

    Y tanto que los abrí, como que se perdió dentro de mi boca y lo amenacé apretando un poco los dientes alrededor de él, lo que provocó que soltara una carcajada. La que se le cortó en cuanto mis labios se movieron chupándolo, teniendo una pincelada de lo que tenía intención de hacer. Sus ojos se incendiaron, acercándome hacia su cuerpo.


    

    Con más ganas lo hice al sentir su erección clavarse y frotarse contra mí, hasta que volvió a separarse de golpe, caminando hacia el móvil otra vez.


    

    —¿Hay cobertura aquí? —Me interesé porque lo dudaba.


    

    —No —se giró sonriente—, solo comprobaba la hora. —Me hizo un guiño.


    

    —Vale. —Me encogí de hombros.


    

    —Vamos a la cama. —Se dirigió hacia ella.


    

    —¿Sin cenar?


    

    —Todavía es pronto —rio tumbándose.


    

    —Desde que estoy en este país me rijo por la luz del día y ¿cómo está ahora fuera? —Señalé hacia una de las ventanas que había.


    

    —Negro —respondió aguantándose el no reír.


    

    —Pues eso, negro, oscuro, noche, tengo hambre —me justifiqué caminando hacia la cocina.


    

    —Después lo haremos, ven aquí, anda. —Volvió a pedirme.


    

    Lo hice, claro que sí, pero después de coger una bolsa de patatas chips y llevarla conmigo, la que no tardé en abrir.


    

    —No se oye nada —susurré sentada en la cama con la espalda apoyada en el cabecero.


    

    —Una maravilla —aseguró y sonreí al mirarlo.


    

    Tumbando de lado, con la cabeza en mis piernas, la expresión relajada y sonriente que me devolvió bien merecía todo, sonrisa que se amplió cuando me incliné hacia abajo, hacia el encuentro de sus labios.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Eiden


    

    Estaba conteniendo las ganas de lanzarme a ella y devorarla por cada rincón, pero la espera bien merecería la pena, lo sabía de sobra. No era la primera vez que estaba en ese lugar. Cuando mi padre me trajo hacía ya varios años, la impresión fue tanta que era un sitio que siempre que iba al país terminaba visitando para volver con las pilas cargadas al máximo a casa.


    

    Me levanté de la cama para mirar el móvil. Cuando lo hice sonreí sin girarme hacia ella al oírla murmurar y aproveché para disimular, cogiendo algo más de comida como tentempié hasta que preparásemos algo en condiciones de cena.


    

    —¿Traes algo de beber?


    

    —Voy —dije cogiendo una botella de vino y dos copas, llevando todo lo demás.


    

    —Me refería a agua o un refresco, pero me vale. —Se movió sobre la cama, quedando sentada frente a mí.


    

    —Esto solo es el comienzo, queda una caja entera —dije divertido.


    

    —¿Me has traído para emborracharme? —Levantó una ceja.


    

    —Te he traído para estar contigo, en todos los sentidos. —Curvé los labios—. Me da igual la forma en la que sea porque, de todas maneras, estés como estés, te voy a follar, te voy a hacer el amor, nuestros cuerpos desnudos no se van a separar por todo el tiempo que estaremos separados cuando me vaya. ¿Te vale como respuesta?


    

    —Joder, ya te digo que si me vale. ¿Cuándo empezamos? —Bebió de la copa que le di, vaciándola en su garganta.


    

    Solté una carcajada y ni me inmuté ante su pregunta, retirando con calma de la cama todo lo que había de comida encima, dejándolo a un lado. Inclinándome hacia la mesita de noche, abrí un cajón para dejar debajo de la almohada lo que necesitaba.


    

    —¿Qué tienes ahí? —Se asomó por encima de mi hombro.


    

    —Nada.


    

    —¿Cómo que nada? Has escondido algo.


    

    —Solo vas a saber, por ahora, que es para que disfrutes. —Curvé los labios al girar la cabeza y quedar a centímetros de la suya.


    

    —Estás muy misterioso. —Entrecerró los ojos—. A mí no me vayas a hacer cosas raras, ¿eh? —Se separó señalándome y no pude evitar soltar otra carcajada—. Que puede que no haya nada alrededor, pero ya me las apaño como sea para salir pitando de aquí. ¿Dónde está la llave del bugui? —Miró hacia todos los lados.


    

    —Primero —la cogí de las mejillas, acercándola a mí—, no estoy misterioso. Segundo —le lamí los labios provocando que de los suyos saliera un suspiro—, te voy a hacer muchas cosas raras, pero todas y cada una de ellas muy placenteras y las que querrás que repita una y otra vez —le mordí el inferior— y tercero, la llave la tengo yo y no pienso dártela porque de aquí no sales sin mí.


    

    —La única que me vale es la segunda —susurró tragando saliva por la intensidad de mis ojos.


    

    La besé con todas las ganas que tenía y estaba acumulando, de la forma que necesitábamos los dos. Nada de despacio, nada de suavidad… mis labios se apoderaron de los suyos, desesperados, mientras nuestras lenguas se buscaban de la misma manera faltándonos el aire, pero sin querer ponerle final mientras la temperatura subía entre nosotros.


    

    La tumbé despacio, sin separarme, hasta que lo hice y me quedé de rodillas a su lado. Mis manos no tardaron en ir hacia su ropa deshaciéndome de ella mientras mis labios besaban y lamían cada parte que quedaba al descubierto, cada una de ellas sin excepción. Cuando terminé la tenía como quería.


    

    Sus ojos reflejaban el deseo contenido, brillantes, su lengua pasó varias veces por sus labios, lamiéndolos, sus pezones estaban erectos y preparados para mi contacto y su zona íntima, la que estaba tocando en ese mismo instante, estaba empapada y resbaladiza con su punto de placer a la expectativa de que le diera las atenciones que necesitaba, lo que no hice, a propósito.


    

    Solo la excité más, inclinándome hacia ella y respirando profundo su olor mientras mi mano se movía perezosa por toda la zona. Cuando se removió inquieta, me incorporé perdiendo el contacto con ella para desprenderme de toda mi ropa, movimientos que siguió sin perderse detalle.


    

    Desnudo, volví a acercarme a su cuerpo cuando vi que una de sus manos, como si se pensara que no la estaba viendo, se deslizaba muy lentamente por encima del nórdico hacia la almohada, en busca de lo que había escondido. Intenté no mostrar la diversión en mi expresión mientras su atención no se apartaba de mí, como hice yo. Hasta que se olvidó de lo que iba a hacer cuando la cogí de las caderas y la acerqué a mi boca, devorándola por unos segundos para que no pudiera pensar en otra cosa que no fuera el placer que la recorrió, soltando varios jadeos cuando absorbí, succioné y lamí todo lo que me ofrecía.


    

    —Joder. —Jadeó fuerte echando la cabeza hacia atrás y fue el aviso para que me separara, dejándola con la necesidad reflejada en la cara.


    

    Sin darle tiempo para decir nada más, cubrí su cuerpo y la besé, traspasándole sus propios fluidos en un beso en el que tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no tirar por la borda lo que quería hacer.


    

    Me dejé caer a su lado y la rodeé con el brazo atrayéndola hacia mí, con su cabeza apoyada en él. Nuestras miradas excitadas se encontraron y despistada como la tenía, llevé sin que se diera cuenta la mano hacia la almohada, tocando sin sacar lo que había debajo.


    

    Su cabeza se movió rápido ante el ruido inesperado y un pequeño grito salió de sus labios en cuanto el techo, por completo, empezó a deslizarse sobre nuestras cabezas. Con los ojos abiertos al máximo, vio el espectáculo que fue descubriéndose sobre nosotros y que sería el que nos acompañaría en más de un momento durante el tiempo que estuviéramos allí.


    

    —Eiden… —susurró emocionada.


    

    —¿Te gusta? —sonreí.


    

    —Es…


    

    —Una aurora boreal. —Me incliné besándole la mejilla, quedándome abrazado a ella.


    

    —Increíble —murmuró sin poder dejar de mirar hacia el cielo.


    

    Solo las paredes laterales de la cabaña continuaban como al principio dándonos privacidad. Como ya he dicho, todo el techo de madera desapareció dejando solo un cristal enorme entre nosotros y la aurora boreal, viendo el espectáculo de colores que nos dejó hipnotizados durante un buen rato, sin poder apartar la mirada, sin hablar y disfrutando del momento.


    

    La temperatura no varió dentro porque estaba perfectamente habilitada para ello, con lo cual, disfrutamos desnudos, piel contra piel, de una imagen que pocas veces ves en la vida si no vives dónde se dan esos acontecimientos, o vas en busca de ellos. Y en las condiciones que lo hicimos no podían ser mejores.


    

    —Ha merecido la pena, ¿no? —susurré.


    

    Hacía unos minutos que mi atención solo se la llevaba ella.


    

    —Ya la merecía antes. —Giró la cabeza hacia mí, con una sonrisa preciosa.


    

    La acerqué a mí y la besé, un contacto que pretendí que fuera rápido para que pudiera seguir disfrutando del espectáculo, pero ella lo cambió en el instante en el que subió sobre mi cuerpo, poniéndose a horcajadas encima mientras intensificaba el beso


    

    —¿No quieres seguir viéndola? —Apreté la mandíbula al sentir como se daba placer ella misma, moviéndose encima de mi miembro y resbalándolo por toda su zona íntima.


    

    —Ahora no. —Soltó un jadeo—. Ahora quiero esto. —Se mordió el labio.


    

    Hasta ahí llegó mi autocontrol al ver como nuestros cuerpos se frotaban, porque llevé la mirada hacia abajo, haciendo fuerza con las manos para levantarla un poco y que fuese bien visible. Mi miembro brillante, por los fluidos de los dos, se clavaba en ella y se arrastraba solo por lo mojado que estaba. Apreté más la mandíbula cuando la ayudé en sus movimientos, viéndola echar la cabeza hacia atrás cada vez más excitada, tomando más velocidad.


    

    La dejé jugar conmigo mientras se movía buscando el placer, tentándome cuando mi miembro se colaba dentro de ella, pero solo un poco porque se apartaba y seguía frotándose solo en una dirección. Hasta que no lo puede aguantar más y la agarré fuerte de las caderas, bajándola y entrando en ella con un movimiento fuerte que nos provocó un jadeo.


    

    —Mierda. —Eché la cabeza hacia atrás en tensión—. Estás tan caliente y mojada, entra sola.


    

    —Ni te lo imaginas —aseguró y la miré.


    

    Mis ojos se incendiaron más cuando llevó las manos a sus pechos, cubriéndoselos y masajeándolos ante mi atenta mirada. Me quedé como hipnotizado viendo cómo se apretaba los pezones, dejándolos excitados al máximo mientras se removía encima de mí, empezando a subir y bajar, haciendo el recorrido entero hasta que mi miembro quedaba al límite de salir y se perdía con fuerza otra vez dentro.


    

    Alterné la mirada entre sus pechos y nuestra unión, volviéndome loco de deseo. Su ritmo fue cogiendo velocidad y sus manos se alejaron de sus pechos para apoyarlas en el mío, ayudándose en los movimientos. Hasta que no pude mantenerme durante más tiempo quieto, al ver como una de sus manos se tocaba el clítoris a la vez que me perdía en su interior.


    

    Me incorporé directo hacia los botones que apuntaban hacia mí, los que acabaron en mi boca, lamiendo, succionando y apretándolos, llevándola más al límite. Ahí me quedé un buen tiempo, hasta que sentí que su cuerpo se tensionaba y me recosté otra vez, moviendo la pelvis hacia arriba, hacia su encuentro.


    

    —Córrete, no dejes de tocarte —le pedí con voz ronca.


    

    Y fue en ese mismo instante en el que se dejó llevar desesperada mientras su mano se aceleró de la misma manera sobre su clítoris, conmigo entrando en ella una y otra vez sin descanso. Cuando el orgasmo la atravesó se dejó caer sobre mi pecho, con la respiración desacompasada mientras le acariciaba la espalda.


    

    Poco tiempo le di para recuperarse, cuando invertí las posiciones y la hice agarrarse al cabecero, levantándole las caderas y entrando dentro de ella fuerte, como necesitaba en ese momento, moviendo su cuerpo a mi antojo mientras la desesperación me recorría.


    

    El sonido de nuestros jadeos nos acompañó, el contacto de nuestros cuerpos chocando nos aceleró y la necesidad tomó el control mientras ella se aferraba con fuerza, buscándonos con desesperación. Hasta que un tiempo después con mis manos por todas las partes de su cuerpo, se corrió provocando que mi ritmo se volviera frenético hasta que me dejé ir.


    

    —Ya puedes soltarte —dije mientras controlaba la respiración, apoyando el pecho en su espalda.


    

    —Muy gracioso, como si pudiera —respondió con un quejido, provocando que riera.


    

    Me deslicé hacia arriba, abriéndole los dedos y separándole las manos del cabecero con sus resoplidos como respuesta. Más me reí cuando cayó bocabajo, sin querer moverse con los ojos cerrados.


    

    —¿Lista para otro asalto? —dije sabiendo como se pondría.


    

    Solté otra carcajada cuando los entrecerró siendo yo su objetivo y una de sus manos empezó a darme golpes, suaves, en el hombro, dejándome claro que no estaba para nada en ese instante. La arrastré hacia mí y nos quedamos tumbados mirando hacia arriba.


    

    —Todavía sigue —susurró.


    

    —Sí, pueden durar minutos o toda la noche, según las condiciones —comenté.


    

    La abracé con fuerza cuando se acurrucó contra mí, de esa manera nos dormimos y los primeros rayos de sol nos despertaron. Cuando Gala metió la cabeza debajo de la almohada lo interpreté como para que cerrara el techo, lo que hice pulsando otro botón del mando que todavía estaba debajo de la almohada y cubrí parte de su cuerpo con el mío, volviendo a quedarme dormido.


    

    Los días que pasamos allí fueron un bálsamo para la separación que no tardaría en llegar. Charlas relajadas acompañadas por una copa de vino frente a la chimenea, baños conjuntos, comidas en la mesa, en la cama y frente a la lumbre. Cualquier lugar fue bueno y no me refiero solo a la comida con la que nos llenamos los estómagos, ahí iba englobado todo lo que os podáis imaginar.


    

    La noche siguiente, la última, también disfrutamos de otra aurora boreal, la que duró mucho menos, pero que nos dejó con una sensación igual de gratificante que la anterior. La sonrisa en la cara de Gala no despareció y yo no podía estar más feliz de que fuera así y de poder disfrutar de tantos momentos junto a ella.


    

    El regreso al hotel de mis padres fue tranquilo, llegando cuando anochecía ya que fuimos parándonos en varios pueblos que quería que viera, aunque solo fue con una pasada rápida.


    

    Y llegó, ella envuelta otra vez en la rutina y yo con la pesadez de tener que alejarme de allí. El momento de irme junto a Evan llegó demasiado pronto.


    

    —Avísame cuando llegues al aeropuerto y cuando aterrice el avión —me pidió acurrucada en mi pecho, rodeada por mis brazos.


    

    —Cuenta con ello. —La besé en la cabeza—. Te vas a cansar de todos los mensajes que te voy a enviar y de todas las llamadas que haré.


    

    —Eso no sucederá. —Se separó un poco buscando mis ojos.


    

    Curvé los labios al distinguir el brillo en ellos y le acaricié las mejillas atrayéndola hacia mí. La besé con calma, degustándola despacio, sin prisa, sin importarme nada más que ella y su contacto en ese instante.


    

    —Cuídate y no hagas locuras con el frío —le pedí separándome.


    

    —No estoy tan loca —sonrió.


    

    —Bueno —carraspeé—, hasta ahora todavía no puedo decir si tengo muy claro eso.


    

    —Te quieres ir de aquí, ¿bien o mal? —Entrecerró los ojos y solté una carcajada.


    

    —Bien —le hice un guiño—, muy bien.


    

    —Vale —susurró.


    

    Le di la espalda o más bien me obligué a ello porque me había costado demasiado hacerlo. Cuando estaba a medio camino de llegar al coche, me giré, encontrándola en el mismo lugar, a pocos pasos de la entrada principal del hotel con los brazos rodeando su cintura.


    

    —Gala. —La llamé.


    

    —¿Sí? —Dio un paso hacia delante.


    

    —Te quiero —casi grité para que le quedara bien claro y no dudara en si lo había escuchado o no.


    

    Pocos segundos después estaba delante del volante, arrancando y saliendo de allí rápido para no volver junto a ella, con la expresión de Evan que iba a mi lado, sonriente y de comprensión, por lo que poco hablamos. Al menos al principio del recorrido mientras cada uno nos recomponíamos ya que él también se había despedido de Mae.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Gala


    

    —¡No te lo vas a creer! —Irrumpí en la habitación de Mae como un huracán, haciéndola a un lado cuando abrió.


    

    —¿Qué dices? —Movió la cabeza varias veces, adormilada—. ¿Qué hora es?


    

    —¿Qué hora es? Con lo que te acabo de decir y ¿me preguntas por la hora? —dije con voz ahogada.


    

    —Coño, que estaba en la cama —se quejó.


    

    —Muy mal, me parece muy mal. —La señalé cuando se escucharon varios golpes en la puerta.


    

    —¿Qué haces aquí? —Se sorprendió cuando la abrió, al ver a Joel entrar en pijama.


    

    —Perdona, pero alguien casi echa mi puerta abajo y al no encontrar a nadie fuera cuando he abierto, blanco y en botella teniendo en cuanta quien se ha ido. Solo había dos posibilidades y su habitación —me señaló— estaba vacía. —Se dejó caer en la cama.


    

    —¿Y muy mal por qué? —Se giró hacia mí ella, por lo que había quedado interrumpido.


    

    —Muy mal, ¿el qué? —Nos miró Joel.


    

    —No lo sé, yo creo que se ha vuelto un poco loca. Eso me ha dicho, algo de muy mal —le respondió Mae sentándose a su lado.


    

    —¿Y por qué no estás gritando y cagándote en todo? —Se sorprendió Joel.


    

    —Estoy esperando a que se explique —asintió Mae.


    

    —No lo digo por eso —rio él—. Lo digo porque te ha sacado de la cama y es muy temprano. No veo a la niña del exorcista en ti y vas en pijama como yo —explicó.


    

    —Ah, ya. Sorprendente, ¿verdad? Ni me ha dado tiempo a ponerme así —rio—. No he dormido. —Desvió la mirada hacia el suelo—. Cuando Gala ha llamado a la puerta me estaba adormeciendo —terminó susurrando.


    

    —¿Qué ha pasado? —pregunté con un jadeo, subiéndome junto a ellos, quedando enfrente.


    

    —Nada —sonrió tensa.


    

    —La que tienes que nadar eres tú hacia la superficie y boquear. Empieza a explicarte —le pidió Joel.


    

    —Ella tiene que decir primero porqué me ha dicho lo de muy mal. —Me señaló.


    

    —Eso después. No, si tenemos para rato por lo que veo. —Puso los ojos en blanco él.


    

    —Ni hablar, primero tenemos que saber por qué nos ha despertado de esta manera —insistió Mae y la miré durante unos segundos, analizando porqué lo esquivaba todo, teniendo una idea por dónde podía ir su actitud.


    

    —¡Oh, joder! Como queráis, pero que alguna hable. —Se tapó la cara Joel.


    

    —Por primera vez no soy la única que necesita un café urgente, ¿eh? —Soltó una carcajada Mae, contagiándonos.


    

    —Eiden me ha dicho que me quiere antes de irse, a mí —dije al fin, señalándome.


    

    La reacción de Mae fue instantánea pegando un brinco de la cama y acercándose emocionada, la de Joel, bueno él ni se inmutó y lo miré levantando una ceja con Mae colgada de mi cuello sin poder dejar de hablar.


    

    —¿Por qué no dices nada?


    

    —¿Qué quieres que diga? —sonrió— No es una novedad, es algo evidente.


    

    —Jolín, chico, qué control —se dirigió a él Mae.


    

    —¿Qué control? —rio— Simplemente tengo ojos en la cara y no me hace falta una confirmación verbal para saber que es así.


    

    —Pero, eso no es lo más importante —murmuré.


    

    —¿Te ha pedido matrimonio? —Nos sobresaltó Mae.


    

    —Baja el volumen, leches. —Le di un toque en el brazo—. Y no, ¿qué me va a pedir matrimonio? Por Dios. —Me tapé la cara.


    

    —¿Entonces? —insistió tirándome de la ropa para que siguiera.


    

    —Que no he respondido. —Hice un puchero—. ¿Entendéis?


    

    —Perfectamente —respondió Joel negando divertido—. ¿Y dónde está el problema?


    

    —¿Cómo que dónde está el problema? Joder. —Me levanté nerviosa, empezando a dar vueltas por la habitación—. Que mi boca no se ha abierto para una respuesta, se ha mantenido cerrada. Mierda, no he sido capaz de decirle lo que siento —murmuré las últimas palabras, con una sensación…


    

    —Cariño, te has quedado impactada —habló Mae—. Totalmente comprensible cuando un hombre como él te suelta eso de repente y de frente.


    

    —Estaba lejos, ya se estaba yendo —solté un suspiro, tragando saliva.


    

    —Coño, qué más da. A ver si ahora vamos a empezar con las clases de Barrio Sésamo. Dentro, fuera, cerca, lejos —rio.


    

    —Eso no es una excusa. —Me tapé la cara, nerviosa—. No sé lo que habrá pensado al quedarme callada y se ha ido.


    

    —La que tiene que dejar de pensar, eres tú —intervino Joel—. ¿Qué más da que lo digas o no? Es consciente de ello.


    

    —Eso no lo sabes. —Hice un puchero, reflejando la tristeza que sentía.


    

    —Sí que lo sé y no porque me lo haya dicho, igual que sabía lo que has contado. —Se encogió de hombros—. A veces, no se necesitan palabras para tener la respuesta de algo, basta con sentirlo, basta con vivirlo. ¿No se lo has dicho? Pues lo llamas y lo haces para quedarte tranquila, ¿dónde está el problema? —Levantó una ceja— Anda ven. —Abrió los brazos y corrí hacia él, lanzándome de golpe a su cobijo y provocándole una carcajada a la que se unió Mae, cayendo encima de nosotros.


    

    —Esta madrugada he echado a Evan de mi habitación —soltó de golpe Mae.


    

    —Define echarlo. —Giré la cabeza sorprendida.


    

    —Echado, fuera, extinguido, fus, fus —dio como explicación.


    

    —No me lo puedo creer —rio Joel—. Con lo entusiasmada que estás con él y ¿lo echas? Y precisamente cuando se va. ¿Qué nos hemos perdido?


    

    —Porque soy tonta. —Lloriqueó—. Por eso no he podido dormir en toda la noche. —Escondió la cabeza en el primer hueco que encontró.


    

    —Te has asustado —aseguré después de tener toda la información.


    

    Me miró con una expresión que me lo confirmó y la abracé porque era lo que necesitaba, lo que fue el inicio para que se desahogara llorando sin consuelo.


    

    —Vamos que después del último polvo lo has sacado a rastras de tu habitación, como si lo viera —habló Joel y más lloró Mae—. Madre mía, no hago carrera de vosotras.


    

    Moví la cabeza y los ojos en varias direcciones dándole a entender que no era el momento, que por ahí no fuera. Intentando no volver a reír hizo el gesto de cerrar la boca, rodeándonos con los brazos. Mantuvimos una conversación silenciosa entre los dos, solo mirándonos y comprendiéndonos perfectamente sin que Mae se diera cuenta mientras no paraba de llorar.


    

    Después de ese momento, cuando se calmó, nos pusimos en marcha. Era más temprano de la hora habitual en la que solíamos empezar a trabajar y la temperatura nos pasaría factura, lo sabíamos, pero ello no impidió que Joel y yo nos fuéramos de la habitación de Mae y nos preparásemos todos para aguantar otro día más de trabajo.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Solté un suspiro frotándome las manos contra el pantalón. Empezaba a perder la sensibilidad de ellas a pesar de que la tierra no estaba embarrada, pero sí húmeda por la profundidad del agujero que había hecho. Poco tiempo me permití descansar y volví a ponerme en movimiento para no ponerme peor, porque al ser más temprano, el frío se hacía insoportable, aunque algo tenía que ver la información que nos dio Emil antes de salir del hotel, comentándonos que se esperaba un descenso considerable de la temperatura durante varios días. Maravilloso, fue lo que le respondí haciéndolo reír.


    

    —¡Oh, joder! —exclamé de repente, al notar algo duro y bastante grande chocar con la azada, pero sin hacerme ilusiones por si era una piedra— ¡Sí! —dije ilusionada cuando escarbé con las manos, dejando poco a poco visible lo que fuera.


    

    Nerviosa lo cogí entre las manos, retirando parte de la tierra. Salí del agujero en el que estaba casi corriendo y me puse de rodillas frente a la mochila, sacando de ella los productos que necesitaba para no dañar la pieza.


    

    —Es parte de un escudo. —Lo admiré cuando sucio todavía, se veía perfectamente.


    

    Saqué del bolsillo del abrigo el móvil para decírselo a mis amigos, pero me encontré con una notificación de mensaje de Eiden que me hizo sonreír más de lo que lo hacía. Retrasando para después el hablar con Joel y Mae, entré en la conversación.


    

    Hacía media hora que habían llegado al aeropuerto y en el mensaje que leí me decía que estaban desayunando como reyes, adjuntando una imagen de todo lo que habían pedido en la que él también aparecía con una bonita sonrisa que sacó más la mía.


    

    Iba a contestarle cuando un ruido captó mi atención y levanté la vista de golpe, mirando alrededor. Fruncí el gesto porque me pareció que fue exactamente igual al que ya oí una vez. No queriendo darle importancia después de comprobar que no se movía nada, volví la atención al móvil, decidida a contestarle a Eiden y para ponerlo al corriente de que había encontrado otro objeto.


    

    Tecleando estaba cuando un segundo sonido llegó a mí más fuerte, por el que volví a mirar alrededor dejando el mensaje incompleto. Olvidándome del móvil me lo guardé en el bolsillo sin pararme a bloquearlo mientras me incorporaba despacio, observando todo lo que tenía delante.


    

    —No pasa nada. —Me autoconvencí después de un rato, pero por mucho que me dije de todo en ese instante, no pude apartar la atención de cada detalle que veía. Giré sobre mí misma para no sobresaltarme más por si aparecía algo de golpe.


    

    Pensé en todos los animales que podían vivir allí, hasta osos me vinieron a la cabeza, aunque Emil nos había remarcado que esos animales vivían en las profundidades de las montañas, dónde no llegaba la gente. Pero a saber, mi mente empezó a imaginar de todo y al tercer ruido a mi espalda en ese instante, me giré rápido moviendo de igual manera la cabeza.


    

    Corrí hacia el agujero en el que había estado trabajando y me dejé caer, cogiendo la azada entre las manos. Era de lo único que disponía por si tenía que defenderme. Menudo plan, esas dos palabras retumbaron en mi cabeza porque si se daba la casualidad de que tenía que hacer uso de ella sería a muy corta distancia y de poco me serviría.


    

    Nerviosa porque el último ruido había sonado muy cerca, metí el trozo de escudo en la mochila y la azada, colgándomela a la espalda mientras me dirigía hacia la moto, queriendo salir de allí para encontrarme con mis amigos. Quité el caballete y me subí rápido, arrancando, sin dejar de observar hacia todos los lados.


    

    —Coño, Gala, que estás en una especie de bosque virgen, es normal —me hablé queriendo apartar todo lo que pasaba por mi cabeza.


    

    Sin conseguirlo aceleré la moto y me alejé de allí, a poca velocidad para no desequilibrarme por lo irregular que era el terreno. Sorteando árboles no lo vi venir, ni de qué dirección salió.


    

    Solté un jadeo fuerte cuando algo impactó con la rueda delantera, desestabilizándome mientras intentaba no perder el control, lo que conseguí a duras penas con el corazón martilleándome a una velocidad que provocó que la ansiedad empezara a pasarme factura.


    

    Me alejé de allí sin parar, mirando por el espejo retrovisor para intentar ver con lo que había impactado. ¿O me lo había imaginado y simplemente me lo había encontrado en el camino? No vi nada fuera de lugar en una montaña. Piedras, ramas caídas, hojas, raíces sobresaliendo…


    

    Solté un suspiro intentando tranquilizarme, lo que duró poco. No tardé en tener claro que lo que fuera que había provocado que casi me viera en el suelo había sido premeditado cuando de mis labios salió un grito al sentir otro impacto en la misma rueda, que se movió descontrolada y esa vez no pude hacer nada para mantenerla fija, cayendo de mala manera al suelo y resbalando por él, con la moto golpeándome en las piernas.


    

    A mis oídos solo llegaron los gritos de dolor que salieron de mi garganta, por todos los golpes que recibí, los que resonaron alrededor mientras daba vueltas en el suelo por la inercia y la moto cogía otra dirección, alejándose de mí. No pude frenarme porque el terreno tenía pendiente descendiente y mi cuerpo se movió sin control, con la mala suerte de llegar al límite de un terraplén y caer por él. Con un jadeo ahogado al sentir el vacío cogí más velocidad, impactando con todo lo que encontré a mi paso.


    

    Mis parpados se movieron despacio, sin poderlos mantener mucho rato abiertos. No fui consciente del tiempo que había pasado, pero por la rigidez que sentí temí que más de lo que podía imaginar. Con movimientos muy lentos por el dolor que sentía y porque el frío me había engarrotado, movimientos que me costó mucho hacer, me palpé el bolsillo del abrigo, soltando un quejido al no encontrar el móvil en él.


    

    Dolor y frío, dos sensaciones que se fueron incrementando y que me cubrieron de pánico. Sentí el calor de las lágrimas que se escaparon de mis ojos junto con calambres por varias zonas del cuerpo cuando mi mano cayó laxa hacia el suelo, sin fuerza.


    

    Hasta que un cuerpo apareció en mi campo de visión, distorsionado porque no enfocaba bien. Inclinado sobre mí desde arriba, conseguí reconocerlo al parpadear varias veces, atrayendo la esperanza al instante.


    

    Ese fue mi error, creer que sí, creer algo que había hecho hasta ese momento. Desconcertada por todo, sin poder pensar con claridad, más lágrimas inundaron mis ojos antes de que se me cerraran por completo por el golpe fuerte que recibí.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Eiden


    

    —Te dije varias veces que no hacía falta que me acompañaras —negué refiriéndome a la expresión que tenía Evan delante de mí.


    

    —Y yo te he respondido todas las veces que ni lo soñaras. Vine contigo y me voy contigo, así de simple. Además, si somos dos los que nos ponemos con lo del trabajo acabaremos antes para que puedas regresar.


    

    —Pues cambia esa cara. Yo me siento igual, pero como has dicho, no tardaremos en volver —aseguré dándole un sorbo al café.


    

    —Error, tú no tardaras en hacerlo, yo paso. —Se encogió de hombros recostándose en la silla.


    

    —¿Cómo que pasas? —Levanté una ceja— ¿A qué viene ese cambio? Anoche durante la cena no decías lo mismo.


    

    —Pues eso mismo, que paso y desde entonces han pasado muchas horas. Que te echen casi desnudo de la habitación en mitad de la noche, la persona con la que creías que estaba surgiendo algo, no es muy agradable, te lo aseguro.


    

    —¿Mae te echó casi desnudo? —Escupí el café, echándome hacia delante por instinto para no mancharme, con los ojos abiertos de par en par.


    

    Desconcertado, empecé a limpiar lo que había ensuciado sin dejar de observarlo, esperando a que me lo aclarara porque no entendía una mierda.


    

    —Lo que oyes. —Soltó un bufido—. Hasta la creo capaz de echarme en medio de un orgasmo, con que imagina.


    

    —No puede ser. ¿Qué ha pasado? —Fruncí el gesto.


    

    —Ni puñetera idea, eso es lo que me he preguntado desde que lo hizo —negó bebiéndose de un sorbo lo que le quedaba de café—. Todo iba perfecto y después del segundo orgasmo, zasca. —Golpeó la mesa—. Pegó un grito y casi me tiró de la cama. Me quedé sin saber reaccionar porque fue tan inesperado… —Soltó un bufido—. Joder que todavía me estaba recuperando y casi ni me dio tiempo a ponerme los pantalones y coger el resto de la ropa con ella empujándome hacia la puerta, por la que salí y me cerró en toda la cara. ¿Cómo te quedas?


    

    —Lo estoy procesando —dije con las dos cejas levantadas, incrédulo por lo que estaba escuchando.


    

    —Procesa, procesa… a ver si lo consigues porque yo no he podido. —Se comió un cruasán de golpe.


    

    —Pero, vamos a ver, ¿qué hablasteis las últimas horas? —Apoyé los codos en la mesa.


    

    —Ah, uff, no pares, no puedo, como me pones, me corro…


    

    —Vale, no sigas —reí tapándome la cara.


    

    —Si es que lo hablamos casi todo durante la cena. —Apoyó el pecho en la mesa, indignado—. Tenía pensado hablar con más calma después del segundo asalto, ¿tuve la oportunidad? Una mierda.


    

    —Pero, algo te diría después del grito y mientras te empujaba hasta la puerta —negué sin entenderlo.


    

    —Que me fuera, que ya había cumplido. ¿Tú lo ves normal? Oh, amigo, porque yo no, te lo prometo.


    

    —Hombre muy normal, lo que se dice normal, pues no lo veo, la verdad. —Me llevé la mano a la frente, sin dejar de mirarlo.


    

    —Paso de pensar, ya lo he hecho bastante toda la noche. He visto pasar todas las horas .—Desvió la mirada, centrándose en la mesa.


    

    —¿Por qué no le has exigido una explicación?


    

    —Que paso, de verdad. —Bufó.


    

    —Eso no te lo crees ni tú. Los dos sabemos lo que te importa y de la manera en la que estabas con ella, no me vengas con esas tonterías de buenas a primeras. —Lo señalé.


    

    —Pues no me lo creo —se encogió de hombros—, pero es lo que hay. Pensaba que habíamos empezado algo bonito, joder, yo qué sé, yo…


    

    —La quieres —aseguré porque era evidente si lo conocías.


    

    —No —negó.


    

    —Sí —afirmé de manera exagerada.


    

    —Joder, que no. —Se removió inquieto.


    

    —¿Has pensado que a lo mejor algo la ha superado?


    

    —¿Qué quieres decir? —Entrecerró los ojos.


    

    —Sabemos cómo es, el carácter impulsivo que tiene. No sé, quizás por lo mismo que tú sientes…


    

    —Que no, ¿quién haría lo que me hizo ella si sintiera algo? —Dio un golpe en la mesa.


    

    —Mae. —Me eché hacia atrás, sonriendo, apoyando la espalda en la silla.


    

    —No quiero volver a escuchar ese nombre —me advirtió.


    

    —Ajá.


    

    —Lo digo en serio.


    

    —Ok —asentí intentando no reír.


    

    —¿Y ahora por qué hablas con monosílabos? Joder. —Se llevó las manos a la cabeza.


    

    —Porque ahora mismo ni estás preparado para escuchar lo que te diría, ni quieres hacerlo. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Y qué mierda es? —Levantó una ceja.


    

    —Que estás negando lo evidente por cómo te sientes y te aferras a lo de no querer escuchar más su nombre, pero en cuanto pasen dos días, mira mis dedos, dos —se los puse delante—, serás tú el que saques el tema y te vengas abajo por no haber intentado ponerle solución.


    

    —¿Qué hubieras hecho tú? —negó.


    

    —Tirar la puerta abajo si hace falta. —Me encogí de hombros—. Y más como te echó, a mí no hubiera podido echarme sin una explicación.


    

    —Mierda, es que me quedé tan sorprendido… —se lamentó.


    

    —Eh, no pasa nada.


    

    —Los cojones, pasa de todo —se quejó—. Por suerte no volveré a saber de ella.


    

    —Claro —solté mordiéndome la lengua.


    

    —Déjalo ya.


    

    —Pero, si te estoy dando la razón. —Levanté las dos cejas.


    

    —Como a los tontos. —Soltó un bufido.


    

    —Tú lo has dicho, no yo. —Terminé riendo y al final lo contagié—. Vamos a movernos a ver si poco a poco se te aclaran las ideas.


    

    —Yo las tengo clarísimas —murmuró levantándose.


    

    —Por supuesto —aseguré y esa vez fue con sinceridad porque lo sabía. Solo quedaba que él se diera realmente cuenta de lo que quería y necesitaba y no parara hasta conseguirlo.


    

    —¿Otra vez? —Me miró de reojo.


    

    —Joder, para una vez que lo digo sin doble sentido —reí apretándole el hombro—. No te preocupes, todo se arreglará.


    

    No me respondió con apariencia cabizbaja, y lamenté que tuviera que regresar de esa manera. No como yo, que más feliz no podía llegar a casa, deseando dejarla cuanto antes otra vez. Ante ese recuerdo saqué el móvil para ver si Gala había visto mi mensaje y sonreí al comprobar que así había sido.


    

    Pero la sonrisa se me borro y dejé de caminar, frunciendo el gesto al ver el mensaje leído y uno de su parte escrito incompleto y un poco incoherente, y de ello hacía más de media hora.


    

    Me llevé el móvil al oído acercándome a Evan que me esperaba varios pasos por delante, escuchando los tonos de la llamada hasta que me saltó el buzón de voz.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Nada —dije pensativo.


    

    No tenía mayor importancia, ni que el mensaje estuviera a medio escribir, ni que no hubiera descolgado. Lo mismo al contestarme había tenido que dejar apartado el móvil por cualquier motivo y le había dado a la tecla de enviar antes de tiempo por error y si la había pillado muy liada, no había encontrado el momento para seguir. Y descolgar la llamada, bueno, a saber, si la había escuchado.


    

    Muy lógicas mis suposiciones, pero con ninguna me quedé conforme y terminé llamando a mi padre.


    

    —Hijo, ¿cómo va?


    

    —Bien. Hace un buen rato que hemos pasado el control y estamos esperando para embarcar. Ya sabemos a qué puerta tenemos que dirigirnos.


    

    —Perfecto, no te olvides de avisarme cuando lleguéis.


    

    —Tranquilo. Una cosa…


    

    —Dime.


    

    —¿Sabes si Gala está por el hotel?


    

    —Que va, han salido más temprano de lo normal a trabajar. Los he avisado de las temperaturas que se esperan para hoy porque se van a desplomar, pero estaban todos decididos a aprovechar al máximo el día. ¿Por qué?


    

    Maldije interiormente antes de responderle y se me notó cuando volví a hablar.


    

    —La he llamado y no me lo ha cogido…


    

    —Estará con las manos en la masa, nunca mejor dicho —rio, pero no pude acompañarlo—. No te preocupes, sabes que cuando trabaja se mete en su mundo y desconecta de todo, y…


    

    —Pero, me ha contestado a un mensaje que le he enviado y lo ha hecho a medias y sin sentido… —expliqué con Evan atento a la conversación— de eso ha pasado bastante. Hubiera encontrado el momento para terminar de decirme lo que fuera o incluso hubiera puesto varios emojis riendo por darle a la tecla de enviar antes de tiempo. Cualquier cosa rápida hubiera valido. —Me paré pensativo.


    

    —Si te quedas más tranquilo me acerco al terreno, así aprovecho para llevarles varios termos con café.


    

    —Lo haría, sí.


    

    —Pues venga, ya verás como será una tontería. Cuando esté allí te llamo, dame media hora.


    

    —Vale, aún nos quedan más de cuarenta minutos para que abran la puerta de embarque.


    

    Varios comentarios más y colgamos la llamada, sin poder quitarme las ideas locas que pasaban por mi cabeza.


    

    —¿Qué te ha dicho? —Escuché la voz de Evan y reaccioné, girando hacia él.


    

    —Que va para el terreno —asintió.


    

    —Seguro que cuando hables con ella te dice que ni se ha dado cuenta por la congelación que debe tener —sonrió.


    

    —Espero... —susurré bajando la mirada hacia el móvil.


    

    Me quedé un poco más conforme entrando en la conversación y preguntándole si quería dejarme con el misterio hasta que llegara a casa. Mensaje que no apareció como visto conforme los minutos pasaron, crispando mis nervios cada vez más.


    

    —No lo vincules con lo que ha pasado anteriormente y sabemos —me pidió Evan al verme de esa manera.


    

    —¿Cómo cojones quieres que no lo haga? Joder —solté cabreado y nervioso.


    

    Me negué a sentarme a su lado cuando llegamos donde estaba la puerta de embarque. No pude, moviéndome de un lado al otro mientras él me observaba dándome espacio y empezaba a transmitirle los nervios.


    

    El tiempo pasó y apenas despegué la mirada del móvil, hasta que solté un suspiro al ver la llamada de mi padre.


    

    —Dime. —Descolgué rápido, viendo a Evan caminar hacia mí.


    

    —Hijo, estoy donde tendría que estar trabajando Gala, con Joel y Mae. Los he recogido por el camino, contándoles lo que me has dicho.


    

    —Donde tendría… —repetí las únicas palabras con las que me quedé.


    

    —Sí, no la vemos —dijo y por su tono de voz me alteré más.


    

    —¿Habéis mirado en la caseta? Lo mismo no ha aguantado el frío y se ha resguardado un poco allí. —Me llevé la mano libre al pelo.


    

    —Hemos entrado cuando hemos pasado por ella. Estaba cerrada y aun así hemos mirado dentro —aseguró.


    

    —¡Joder! —exclamé sintiendo la ansiedad recorrerme— ¿Habéis intentado llamarla vosotros?


    

    —Los tres —confirmó y más maldecí al decirme que habían tenido la misma suerte que yo, nada—. La moto tampoco está.


    

    —Me cago en todo, a ver si se ha caído por algún lado. —Solté un quejido—. Voy para allí.


    

    —Hijo, podemos hacerlo nosotros. No tienes que…


    

    —He dicho que voy para allí. —Lo callé de golpe—. Cogeré una moto del hotel, os daré encuentro.


    

    Colgué empezando a caminar buscando la salida, pero me frené al recordar a Evan.


    

    —Puedes…


    

    —Cállate y no malgastes saliva —dijo haciendo visible la preocupación—. Vamos a alquilar otro coche para ir hasta el hotel.


    

    Asentí agradecido y nos pusimos en movimiento, olvidándonos de las puñeteras maletas que debían estar preparadas para viajar solas, de lo que nos encargaríamos en otro momento porque en ese no tenía intención de desviarme de mi objetivo.


    

    Llegamos al hotel en tiempo récord y nos hicimos con dos motos, con las que salimos lo más rápido que pudimos alejándonos, directos hacia el terreno. Nervioso, así estaba, o más bien taquicárdico perdido por las sensaciones que tenía porque habían sido varias las llamadas a mi padre durante el trayecto y una vez llegamos al hotel, y en ningunas de ellas me había dicho algo diferente.


    

    Una vez en el lugar en el que trabajaba Gala, nos lo encontramos vacío ya que estaban buscándola. Me bajé de la moto y me acerqué al agujero que había en la tierra. La brocha que utilizaba estaba tirada en él y si algo tenía claro es que Gala nunca dejaba nada atrás, por mínimo que fuera…


    

    Me giré mirando toda la zona, pero no había nada más que pudiera darnos ninguna pista, por lo que de mi boca salió de todo y nada bonito, con la desesperación atravesándome. La brocha podía parecer un detalle insignificante, pero para mí no lo fue porque conocía muy bien cómo trabajaba y lo meticulosa que era.


    

    —Nos separamos —dije cuando me subí a la moto, preparado para recorrer todo de punta a punta.


    

    —Espera, compárteme tu ubicación para saber dónde estás en todo momento, por si tengo que llegar a ti.


    

    Asentí y lo hice lo más rápido que pude, sintiendo el frío calarme y solo llevaba unos minutos allí. No quería ni pensar… sacudí la cabeza y aceleré, alejándome de Evan que tomó otra dirección.


    

    —¿Dónde cojones estás, Gala? —pregunté esperando una respuesta milagrosa, la que obviamente no llegó.


    

    Durante más de una hora recorrí varias zonas, avanzando y retrocediendo para no dejar nada sin mirar. En mi camino me encontré con Joel que iba junto a Mae, pero ni paré porque iban andando y no quería perder más tiempo. Solo les pité para hacerme notar y no tuvieron problema en reconocerme.


    

    Sus expresiones me pusieron más nervioso de lo que ya estaba. Con los peores pensamientos rondando por mi cabeza y cada vez más al límite, di con mi padre en otra zona. Lo vi a lo lejos, moviendo las manos en el aire para que fuera hasta él. Y lo hice, acelerando al máximo y derrapando al esquivar todas las irregularidades del terreno que me encontré.


    

    A pocos metros de llegar mis ojos se agrandaron cuando visualicé lo que quería enseñarme. Una moto estaba tirada en el suelo, lo que me puso los vellos de punta. Cuando paré, bajé dejando la mía tirada y corrí hasta mi padre, quitándome el casco de cualquier manera.


    

    —Es la que ha cogido Gala —aseguré desconcertado, agachado y mirando atentamente todos los golpes y arañazos que tenía—. No llevaba el casco —apreté la mandíbula al verlo enganchado en la parte trasera.


    

    —No lo sé hijo, no sé qué matrícula ha cogido hoy —dijo inquieto.


    

    —¿De quién más puede ser? —Me incorporé rápido, mirando alrededor.


    

    —Lo siento, son los nervios. Yo también pienso lo mismo.


    

    Asentí sin responderle, empezando a caminar en círculos, avanzando y ampliando la distancia poco a poco.


    

    —¿Dónde cojones está? —grité desesperándome porque no había ni rastro de ella y no lo entendía.


    

    —Voy a llamar a la policía y a los chicos. —Escuché la voz de fondo de mi padre, pero la única que retumbaba fuerte en mi cabeza era la mía.


    

    Vueltas y más vueltas, a eso me dediqué sin descanso. En un punto me paré de golpe y retrocedí corriendo hacia la moto porque con todos los nervios que tenía no me había parado a pensar con coherencia y había reaccionado por impulsos.


    

    Una vez en ella intenté seguir el rastro que había dejado al derrapar. Di gracias a que era bastante evidente al no haber pasado mucho tiempo y minucioso, caminé siguiendo las marcas, hasta que me paré de golpe, levantando la cabeza y mirando alrededor.


    

    Justo dónde lo hice, eran más profundas e irregulares, lo que me dio a entender que fue ahí donde perdió el control y no pudo dominarla.


    

    —¡Gala! —grité caminando alrededor.


    

    —Ya vienen, una ambulancia también. —Escuché la voz sofocada de mi padre, que llegó corriendo hasta mí.


    

    Lo ignoré sin poder dejar de mirar hacia todos los lados.


    

    —¿A qué hora se fueron del hotel? —pregunté medio ido.


    

    —Hace más de cinco horas.


    

    —¡Mierda! —Me pasé las manos por el pelo, calculando desde la hora del mensaje incompleto que me había enviado— ¿Qué es eso? —dije cuando algo me llamó la atención.


    

    Corrí hacia lo que había visto y la preocupación fue peor cuando recogí del suelo el móvil de Gala, el que tenía la pantalla rota. Miré hacia el frente de donde lo había encontrado y empecé a caminar ligero sin saber ni lo que hacía.


    

    En cuanto vi que el terreno se cortaba delante de mí, a unos pasos, empecé a correr temiéndome lo peor. Y así fue cuando llegué al límite, mirando hacia abajo de un terraplén bastante grande, encontrando el cuerpo de Gala tumbado en el suelo de cualquier manera.


    

    —¡Está aquí! —grité empezando a bajar agarrándome a la tierra, a las piedras, a los trozos de ramas que sobresalían… todo era bueno para deslizarme hacia abajo mientras exteriorizaba los nervios, gritando su nombre varias veces sin obtener respuesta.


    

    Escuché varios gritos a mitad de la bajada, los que reconocí al pertenecer a Mae. Ni me paré a mirar hacia arriba, ni falta que me hizo al escuchar las voces sabiendo que sus amigos habían llegado y no solos, Darío y alguien más también por lo que pude distinguir, imaginando que estarían todos sus compañeros, aunque no los escuchara.


    

    Varias piedras cayeron sobre mí y esa vez sí, levanté rápido la cabeza para saber a qué atenerme por si algo más caía, pero lo entendí al ver como Joel empezaba a bajar también. El terreno estaba resbaladizo y se desprendía al no estar la tierra asentada, por lo que los últimos metros los bajé deslizándome sin poder agarrarme a nada cuando se desprendió a lo que estaba sujeto, perdiendo el equilibrio y el control. Sacudí la cabeza varias veces al llegar al suelo y me levanté.


    

    —Gala —la llamé arrodillado a su lado, retirándole el pelo que le cubría parte de la cara—. Eh, ¿me oyes? Vamos, dime algo.


    

    Sin obtener respuesta pasé la mirada por su cuerpo. Estaba tan cubierto de ropa que poco se podía apreciar, lo único que era visible eran varios rotos que tenía el pantalón en la zona de las rodillas, de donde se podía apreciar sangre. Al igual que en la cara, por varias brechas que tenía. Le cogí una mano, la que sentí muy congelada.


    

    Maldije porque no llevaba los guantes puestos, ni el casco y me acerqué a su cara, agarrándole la otra mano y frotándoselas las dos mientras me inclinaba hacia ella.


    

    —No me hagas esto, Gala, abre los ojos, cariño —le pedí casi susurrando por el un nudo que tenía en la garganta.


    

    —¿Cómo está? —Se puso corriendo al otro lado Joel, mirándola preocupado.


    

    —No lo sé, no reacciona. —Levanté la cabeza, desesperado.


    

    Asintió y nos dedicamos durante unos minutos a hacerla reaccionar, sin querer moverla porque no sabíamos el daño que podía tener y complicarlo. Los ojos se me humedecieron conforme fue pasando el tiempo, la desesperación y la ansiedad tomaron el control de mí sin poder pensar con claridad.


    

    Todo se me vino abajo mientras repetía su nombre una y otra vez. Escuchamos jaleo arriba y miramos en esa dirección, viendo como Darío gritaba, o al menos eso pensamos al ver los gestos con los que se dirigía a los demás.


    

    —¿Qué narices está pasando? —Frunció el gesto Joel, intentando escuchar algo en claro.


    

    —Ni idea —respondí entrecerrando los ojos cuando el cuerpo de Darío salió corriendo y desapareció de nuestra vista.


    

    —¿Está todo bien? —grité para que alguno me dijera algo.


    

    No obtuve respuesta y no lo entendí, extrañándome más al dejar de escuchar sonidos y que nos rodeara el silencio. Todos habían desaparecido de donde estaban. Miré a Joel y no tardé en encontrándome con su expresión descolocada. Queriendo olvidarme del resto, me centré en Gala.


    

    El grito de mi padre, avisándome de que ya había llegado la policía y los sanitarios me hizo soltar un suspiro de alivio.


    

    —Dentro de poco, todo habrá pasado —le susurré a Gala, acariciándole la cara e intentando quitarle los restos de sangre que tenía—. Mierda.


    

    —¿Qué? —Se acercó Joel.


    

    —Hay sangre debajo de la cabeza. —Tragué saliva sin poder apartar los ojos.


    

    —¡Daos prisa! —gritó Joel, nervioso.


    

    —No van a bajar por aquí —susurré—. Estarán rodeando la zona. Mi padre los habrá llevado por el camino más largo, pero el más seguro si vienen con lo necesario para atenderla.


    

    —Por eso se habrán ido todos —murmuró.


    

    —Puede ser. —Di como bueno—. Gala, ya mismo estarás en un lugar calentito, ¿me oyes? Y seguro que entonces abres los ojos, claro que sí —conforme lo decía me tumbé a su lado, cubriendo su cuerpo con el mío en un intento de transmitirle algo de calor.


    

    Después de unos minutos que se nos hicieron interminables, escuchamos los gritos de mi padre, viéndolo caminar rápido hacia nosotros. Varias lágrimas cayeron de mis ojos en ese instante sin poderlas controlar, queriendo que todo terminara de una vez.


    

    El lugar se llenó de gente y sentí cómo me retiraban de su lado. Parpadeé varias veces ante el abrazo de mi padre y enfoqué la vista en varios agentes, pero, sobre todo, en dos sanitarios que se arrodillaron para atender a Gala.


    

    —Iba en moto —murmuré medio ido.


    

    —Lo saben todo, hijo, tranquilízate. —Apretó el agarre mi padre—. Incluso porqué ha pasado.


    

    —¿De qué hablas? —Giré la cabeza hacia él, con Joel dando un paso más cerca de nosotros.


    

    —Todo es culpa de Mariam —dijo dejándonos más desconcertados de lo que estábamos.


    

    —¿Qué cojones dices? —Se sorprendió Joel soltando un jadeo porque si hubiéramos tenido que señalar a alguien, ella era en la que menos hubiéramos pensado.


    

    —Cuando has bajado y me he quedado arriba, han ido apareciendo todos. Los primeros habéis sido tú y Mae —se dirigió a Joel—. Con poca diferencia de Darío y Samy porque estaban trabajando cerca el uno del otro. Los he avisado a todos para que se unieran en la búsqueda. Nadie ha podido pensar y tampoco estábamos para eso, en que Mariam ha tardado en llegar por el motivo que era en realidad. Al menos yo he dado por hecho que era normal porque donde estaba es la zona más apartada de aquí en comparación con el resto. Ha sido Evan el que ha notado algo raro cuando ha llegado.


    

    —¿El qué? —Apreté la mandíbula.


    

    —Ha sido el último en llegar porque cuando lo he llamado estaba en la otra punta. Cuando nos hemos hecho visibles para él se ha extrañado al vernos a todos juntos y a Mariam detrás de un árbol, observándonos. Ni se ha dado cuenta de que también estaba siendo observada mientras se aseguraba de que lo que había hecho había tenido el resultado que quería. 


       »Cuando Evan se ha acercado a ella por la espalda, ha reconocido la mochila que llevaba, la de Gala y solo ha tenido que sorprenderla e intimidarla un poco para quedarle claro lo que había —negó con pesar mi padre.


    

    —No entiendo una mierda —solté intentando centrarme, mientras miraba de reojo hacia Gala, impotente.


    

    —Por lo visto está obsesionada con Darío —agrandé los ojos— y para ella, Gala siempre fue un obstáculo a pesar de que no había nada entre los dos. Pero ya sabes, fuimos testigos del encuentro de Darío con Gala cuando llegó, y sus reacciones y comportamiento hacia ella eran más que evidentes.


    

    —¿Qué más ha pasado? —Quiso saber Joel con rabia.


    

    Di un paso hacia Gala al ver que la habían inmovilizado, inconsciente todavía, y con cuidado la ponían encima de una camilla, la que no tardaron en coger entre los dos sanitarios y salir con urgencia de allí, acompañados por uno de los agentes. Volví a centrarme, pero necesitando irme con ella, lo que no tardaría en suceder.


    

    —Esa chica ha sabido mantener muy bien su fachada delante de todos. Cuando se ha visto acorralada por Evan, lo ha atacado con una azada, consiguiendo salir corriendo al pillarlo desprevenido. Él nos ha avisado, gritando, diciéndonos rápido y sobresaltado lo que estaba sucediendo, con la intención de seguirla. 


       »Pero Darío ha perdido la cabeza al escucharlo y lo ha adelantado. Justo cuando este último ha llegado a ella y la ha tirado al suelo, la policía ha aparecido y no ha tardado en gritar el motivo por el que lo ha hecho, dejándonos a los demás fuera de juego. 


       »Según ha acabado confesando, porque ha soltado de todo, llegó al país un día antes que Gala, Joel y Mae, aunque no apareciera hasta que se encontró con Darío y Samy en el aeropuerto, diciéndoles que había llegado en un vuelo anterior y como sabía en el que llegarían ellos los había esperado para ir al hotel juntos. 


       »La primera sensación que tuvo Gala, cuando se sintió observada trabajando, fue por ella, originado por la llegada de Darío. Quería presenciar el acercamiento entre los dos al igual que fue la responsable de forzar la puerta de la caseta. 


       »Ha provocado el accidente de Gala y no solo eso, la ha atacado cuando estaba indefensa. No ha parado de repetir que se iba a ver recompensada por todo lo que robó y por lo que llevaba en la mochila porque por lo visto, hoy Gala ha encontrado otro objeto. 


       »Tenía la intención de salir de aquí como si nada y venderlo todo para desaparecer, con la esperanza de convencer a Darío para que la acompañara porque daba por hecho que no sería descubierta. 


       »Él se ha quedado mudo sin poder reaccionar, lo que no le ha pasado a su hermana Samy que se ha acercado a ella muy afectada y le ha pegado varias bofetadas fuertes y porque la ha separado un agente intentado calmarla... Se la han llevado detenida y al resto les he dicho que fueran hacia el hospital.


    

    —Pero… ha acudido a tu llamada —dijo desconcertado Joel.


    

    —No tengo ni idea del motivo. Quizás ha querido asegurarse o regocijarse en lo que había hecho, segura de no ser descubierta, pensando que Gala no abriría los ojos. A saber, cómo puede funcionar una mente así.


    

    Ya había escuchado suficiente. Con un cabreo monumental por todo, salí corriendo hacia la dirección en la que se habían ido los sanitarios, escuchando la voz fuerte de mi padre decirme a qué hospital se la habían llevado. Joel no tardó en estar a mi lado y de esa manera, sin hablar, solo centrados en salir de allí cuanto antes, cogimos las motos.


    

    El nudo en la garganta se intensificó al ver a Evan junto a tres, las que había preparado para que lo hiciéramos cuanto antes. Llegué a él y lo abracé, abrazo que me correspondió con fuerza diciéndome que todo iba a estar bien.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Eiden


    

    Cinco años después…


    

    —Trae esa boca aquí que tu banana está lista para ti—solté intentando no reír.


    

    La reacción fue automática. La cabeza de Gala se levantó de golpe, entrecerrando los ojos queriendo fulminarme con ellos. ¿El motivo? Estaba en la puerta de su despacho, en el museo, más concretamente en el pasillo sin entrar y con los brazos abiertos para que me recibiera. Y no precisamente había hablado despacio, no, en ningún momento había sido mi intención.


    

    El pasillo estaba bastante concurrido a esas horas y lo había hecho y dicho justo en el instante en el que varias personas pasaban por detrás de mí, lo que ella vio perfectamente. Varias risillas se oyeron y no precisamente la de Gala por lo que se levantó de golpe de la silla haciéndome gestos con las manos para que entrara y cerrara.


    

    Lo hice despacio, sin prisa, pero antes de quedarme encerrado con ella me giré hacia las tres chicas que iban más lentas de lo normal para seguir enterándose de lo que sucedía, junto a un chico que estaba conteniendo el reír y les hice un guiño subiendo los pulgares, dándoles a entender que lo había conseguido. Esa vez sí rieron con ganas y cerré, girándome hacia ella.


    

    —¿Cómo estás? —Me acerqué mirándola con intensidad.


    

    —Bien, ahora mucho mejor —sonrió— ¿Cómo se te ocurre aparecer así? —medio gritó cruzándose de brazos.


    

    —¿Cómo lo he hecho? —Levanté una ceja— No he dicho ninguna mentira. —Curvé los labios.


    

    —Oh, por favor —resopló.


    

    —¿Estás rechazando mi banana? —Agrandé los ojos.


    

    —Joder, déjate de bananas ni leches, no le pongas nombre. —Se tapó la cara.


    

    —Perdona, banana, que no bananas. ¿En qué estás pensando? Ah, para no querer escucharlo, bien que nombras la leche. —Rodeé la mesa y la abracé, con una ceja levantada.


    

    —Ahora solo pienso en una cosa. —Me miró con una sonrisa de medio lado.


    

    —Vale. —La solté y llevé las manos al pantalón, desabrochándomelo.


    

    —¿Qué haces? —Agrandó los ojos—. Que estamos en mi trabajo —susurró como si alguien nos pudiera oír, mirando hacia la puerta.


    

    —¿Y? ¿Desde cuándo el lugar supone un problema para mí? —Tiré de su mano, pegando nuestros cuerpos.


    

    —Eiden… —murmuró cuando excitado, me clavé en ella con solo el bóxer de por medio, lamiéndole el cuello.


    

    —Dime, cariño. —No paré en mi propósito.


    

    —Oh, joder —se quejó o se excitó, y me separé para comprobar cuál de las dos opciones era.


    

    —Pensaba que lo no ibas a decir. —Curvé los labios uniéndolos a los suyos en un beso desesperado.


    

    Caminé hacia la mesa, llevándola conmigo sin separarme y supe que ya había conseguido mi propósito cuando lo intensificó mientras la subía a ella.


    

    —No podemos —murmuró.


    

    —Sí podemos —aseguré levantándole la falda del vestido y colándome dentro de su ropa interior.


    

    —A partir de ahora solo pantalones —dijo con un jadeo cuando mis dedos la tocaron.


    

    —¡Ya ves tú qué problema tengo en bajártelos! ¿Me has echado de menos?


    

    —Mucho. —Me miró con los ojos brillantes y ahí no fue por la excitación, que también, pero primó el significado de lo dicho.


    

    —Yo también, no te imaginas cuanto… —susurré lamiéndole los labios.


    

    Había estado casi una semana fuera por trabajo y acababa de aterrizar como quien dice. En realidad, era cierto porque nada más salir del aeropuerto había ido directo hacia el museo a recogerla.


    

    —Tienes razón —susurré, recorriendo una y otra vez con mis dedos su zona íntima, prolongándolo mientras arrastraba su humedad.


    

    —¿En qué? —Me rodeó el cuello, removiéndose inquieta y apretándose contra mí.


    

    —Que no podemos hacer esto. —Me separé de golpe, abrochándome el pantalón después de hacer desaparecer los dedos en la boca bajo su atenta mirada.


    

    —No me lo puedo creer. —Remarcó cada palabra, sorprendida, comprobando por mi expresión que hablaba en serio.


    

    Reí ayudándola a bajar, intentando mantenerme firme para llevar a cabo mis palabras ignorando mi erección.


    

    —Nos vamos, recógelo todo. —Le metí prisa haciendo gestos con las manos.


    

    —Hace un rato que he acabado —sonrió—, desde que me has avisado de que ya habías aterrizado.


    

    —Perfecto —le hice un guiño—, estoy deseando llegar a casa. —Me puse detrás, apretándome contra ella mientras guardaba todo en el bolso.


    

    —Y yo —soltó un suspiro moviendo el trasero—. Esta noche tenemos cena. —Arrugó la nariz.


    

    —Podemos apagar las luces e ignorar el timbre cuando suene, siempre es una buena opción —susurré calentándola con el aliento mientras una de mis manos se ponía encima de su zona íntima y la apretaba, rozándome contra ella en un intento de aliviar o empeorar mi excitación, porque lo último fue lo que sucedió.


    

    —No me des ideas. —Soltó un jadeo apoyando la cabeza en mi pecho.


    

    La besé en la cabeza, divertido y no tardamos en salir de allí directos a nuestra casa. Por suerte todavía era temprano y disponíamos de bastante tiempo para nosotros dos solos antes de que nuestros amigos vinieran a cenar.


    

    Tenía la intención de salir de la cama solo con el tiempo justo para prepararnos, el resto, hasta que llegara ese momento, lo pensaba aprovechar al máximo junto a ella. Nada más abrir la puerta saltamos el uno encima del otro al habernos ido calentando durante el trayecto, con necesidad, la que habíamos acumulado durante todos los días que habíamos estado separados y la que se había acrecentado.


    

    Hacía cuatro años y medio que vivíamos juntos, desde que regresamos a España. Casi medio año necesitó para finalizar el trabajo en el terreno de mis padres, incluyendo su recuperación que solo duró las primeras semanas. Durante todo ese tiempo no fui capaz de separarme de ella, acompañándola día a día mientras trabajaba. Me dediqué a llevar el mío desde la distancia, con la tranquilidad de que Evan lo hacía estando presente en la oficina.


    

    Coordinados, así lo hicimos hasta que el equipo de Gala concluyó su tiempo en Oslo, el que fue más que satisfactorio porque fueron bastantes los objetos que encontraron entre todos, por lo que mi padre no pudo estar más feliz y emocionado.


    

    Al final mi padre hizo realidad su sueño y construyó la casa que quería para mi madre y para él, pero en otra zona diferente donde se encontraron todos los objetos, queriendo, como homenaje a sus antepasados, dejarlas como quedaron una vez que los agujeros fueron rellenados y todo volvió a como estaba al principio. Y no solo eso, también hizo construir a cierta distancia otra vivienda para nosotros, a la que solíamos ir cada vez que nuestros trabajos nos lo permitían.


    

    Medio año después de que Gala se trasladara a mi casa, nos casamos en una ceremonia íntima, convirtiéndonos en marido y mujer. Acompañados por todos nuestros familiares y amigos, no necesitamos más para dar uno de los pasos más importantes de nuestras vidas.


    

    Retrocediendo aún más, al punto en el que llegué al hospital junto a Evan y Joel… Cuando lo hicimos, entramos en la sala de espera encontrándonos con mi madre, a la que puso en aviso mi padre, consolando a Mae, la cual estaba conmocionada por todo lo que había sucedido y temerosa por Gala, junto a Samy que por primera vez se mostró ante nosotros afectada y preocupada, tomando una actitud desde aquel momento que cambió nuestra manera de verla. Nos mostró a una mujer totalmente diferente a la que habíamos conocido. Darío nada más verme se vino abajo, con una expresión de culpabilidad que le costó superar, por lo que lo tranquilicé diciéndole que él no era responsable absolutamente de nada. Como digo, le costó porque hasta que Gala no abrió los ojos varios días después de ser ingresada de urgencia no pudo respirar tranquilo y aniquilar la culpa, lo que favoreció cuando en la intimidad de la habitación, conmigo al lado de la cama de Gala, de donde no me separé desde que me dejaron, tuvieron los dos una conversación llena de emociones en la que ella le pidió que se olvidara de todo.


    

    Los dos hermanos, Darío y Samy, fueron un gran descubrimiento. Él ya lo fue poco a poco antes de que Gala sufriera el accidente intencionado, ella, fue como si recibiera un choque de realidad en aquel instante y puedo decir que, desde aquel entonces, todo cambio para bien, mejorando nuestra relación con ella en la que acortamos distancias.


    

    El tiempo que Gala estuvo sin abrir los ojos fue una pesadilla constante para todos la que la queríamos, lo que terminó sucediendo al cabo de tres días que fueron los más largos de nuestras vidas. Los daños fueron varios y algunos más preocupantes que otros, incluyendo el inicio de hipotermia con el que llegó al hospital. Los médicos y enfermeras hicieron todo lo que estuvo en sus manos para que su cuerpo reaccionara.


    

    Por suerte cuando lo hizo, el pronóstico fue favorable y después de una semana más, salió del hospital y nos fuimos al hotel de donde no salimos hasta que se recuperó por completo.


    

    —Ya empiezan a llegar. —Salió sonriente del baño.


    

    —Eso parece. —Me acerqué a ella y la besé.


    

    —La próxima vez que vengas a buscarme al trabajo, aparece como lo has hecho en la habitación. —Me abrazó con una sonrisa pícara.


    

    —¿Desnudo y haciendo piruetas? —Levanté una ceja intentando no reír.


    

    Así había sido mientras ella me esperaba en la cama desnuda, después del primer asalto en el que no nos había dado tiempo ni a llegar a la habitación.


    

    —Eso mismo, así voy directa a tu banana siguiendo los movimientos —rio contagiándome.


    

    Salimos entre risas hacia la puerta principal y sonreímos al ver a Mae y a Evan cargados con varias bandejas, a los que saludamos con besos y abrazos, acompañándolos hacia la cocina para que dejaran lo que habían traído. No os penséis que habían coincidido al llegar, supongo que os podéis hacer la idea de que estaban juntos, lo que no sabéis es cómo se dio el acercamiento entre los dos, el que fue definitivo y consiguió derribar las barreras que cada uno levantó. No me equivoqué mucho en la suposición que le hice a Evan en el aeropuerto, cuando me explicó como Mae lo echó de la habitación casi a empujones. Ella se asustó por los sentimientos que tenía hacia él y su repentina marcha la sobrepasó al no hablar con claridad de lo que tenían. Esa explicación le dio a Evan, pero no por ello él se ablandó en aquel momento teniéndola en la incertidumbre de lo que sucedería. Según lo que le dejó bien claro él en el hospital, en aquel instante se olvidaba de lo que le había hecho para ser su apoyo durante todo el tiempo que Gala necesitara para salir de la gravedad, lo que Mae asumió cabizbaja, temiendo que lo había perdido. Y así fue como siempre que aparecían lo hacían juntos, con Evan arropándola al verla tan afectada como se quedó. Cuando Gala se recuperó, al poco tiempo de volver al hotel, Evan se despidió de todos y volvió a España a su rutina, ayudándome desde allí con el trabajo, lo que supuso para Mae un duro golpe porque solo se despidió con un «ya nos veremos en algún momento». El tiempo que estuvieron separados sirvió para que él dejara a un lado el resentimiento y todo lo que le provocó el rechazo de Mae. Poco a poco los viajes de él a Oslo fueron cada vez más continuos. En el aeropuerto, el día que volvíamos todos hacia España con el trabajo del equipo de Gala terminado, fue cuando Evan dejó claras sus intenciones. Poco necesitó, para saltar mientras desayunábamos tranquilos en una cafetería esperando a que abrieran la puerta de embarque, al ser testigo de las miradas del chico que estaba en la mesa de al lado de la nuestra, con claras intenciones hacia Mae. Así se lo hizo saber a ella el chico cuando se levantó, presentándose directamente después de saludar a toda la mesa. Ese fue el instante en el que Evan reaccionó antes de tiempo porque tenía intención de hacerlo en España, dejándole claro que Mae no estaba libre, ante el grito que soltó ella y el salto que pegó de la silla, lanzándose a él emocionada. Eran felices y desde aquel instante no volvieron a separarse más, ampliando dos años después la familia que formábamos entre todos con Eric, el que esa noche la pasaría en casa de los padres de Evan.


    

    El timbre volvió a sonar y fui a abrir dejando en la cocina a los tres mientras hablaban, encontrándome con Joel, Samy y Darío, a los que abracé dándoles paso.


    

    Referente a Joel vino solo, lo que no quiere decir que lo estuviera. Tenía una relación que con mejor pie no pudo entrar en nuestras vidas, cuando salvó la de él. Sí, tuvimos otro susto hacía ya tres años cuando Joel sufrió un accidente de tráfico y temimos perderlo. Fue Paula, su pareja, la que le salvó la vida cuando entró en urgencias directo a una operación que no fue sencilla. La primera vez que se vieron siendo consciente Joel, el choque visual que tuvieron nos dejó claro que allí apareció algo muy interesante. Tan interesante fue que poco a poco las visitas con cualquier excusa de la doctora fueron cada vez más a menudo. Hasta que Joel, el día que le dieron el alta fue en su busca invitándola a cenar con la excusa de que quería agradecerle todo lo que había hecho por él, a lo que ella se opuso. Pero no porque no quisiera, sino porque le recomendó que se lo tomara con calma durante un tiempo. Él, divertido, se alejó diciéndole que perfecto, que la esperaba en su casa para que lo atendiera en condiciones ya que insistía tanto. Ese fue el inicio de una relación que hasta hoy día era la felicidad de ambos, los que vivían juntos y disfrutaban todavía de la luna de miel ya que hacía quince días que se habían casado. Paula no pudo acompañarlo en la cena que habíamos preparado porque tenía guardia en el trabajo, pero sí lo haría al día siguiente para comer, como ya teníamos hablado.


    

    Ya he comentado el cambio que dio Samy, el que no ha había variado en el tiempo, todo lo contrario. Referente a su vida, como le gustaba decir siempre, era un espíritu libre, a la caza constante de nuevas aventuras. A lo que Mae siempre la dejaba callada de golpe, riendo, diciéndole que ella también lo era hasta que se vio cazada sin darse cuenta. La felicidad de Darío no podía ser mayor, y transmitía el orgullo que sentía ante el cambio que dio su hermana. Como me contó Gala, no habían tenido una vida nada fácil, lo que no justificaba nada, pero sí podías entender algunos de sus comportamientos al no estar centrada. Pero lo hizo, pareció que lo que le sucedió a Gala fue un punto de inflexión en su vida.


    

    Por parte de Darío os diré, que también tenía una relación con una compañera del museo. Cuando dejó de estar tan pendiente de Gala se abrió ante él lo que no había sido capaz de ver. Y es que, Martina, la que era su pareja y en ese instante estaba enfrascada en una expedición fuera de la ciudad, había estado enamorada de él desde hacía mucho tiempo, pero nunca había querido acercarse por como lo veía con Gala, para no salir lastimada. Fueron mi mujer y Mae las que le abrieron los ojos realmente a Darío, cuando una tarde trabajando en el museo irrumpieron en su despacho haciendo de detectives, al haber sido testigos de varias reacciones por parte de Martina, dejándolo descolocado porque no se lo esperaba. Ese fue el instante en el que él la empezó a mirar con otros ojos, viéndola realmente después de tantos años. Fue en ese instante en el que él jugó tan bien sus cartas que dos días después aprovechó la oportunidad de pillarla a la salida del trabajo, mostrándole un adelanto de lo que sería la vida juntos.


    

    Sobre mis padres, solo os puedo decir que vivían felices en Oslo. Los viajes eran constantes, tanto los nuestros como los suyos, pero era bien sabido las raíces tan arraigadas que tenían de aquellas tierras, de las que ya estuvieron alejados durante muchos años ya que yo nací y me crie en España. Vivían felices y tranquilos y nosotros también sabiendo que lo eran encargándose de lo que habían heredado.


    

    —Queridos amigos —interrumpió Gala cuando ya estábamos todos sentados en la mesa, divertida por cómo había empezado a hablar—. Quiero agradeceros que estéis con nosotros esta noche —sonrió levantada, alzando su copa—. No estamos todos, pero sus presencias las tenemos muy presentes.


    

    —¿Qué te ha dado? —Se inclinó Mae hacia delante, riendo.


    

    —¿Qué dices? ¿Qué me va a dar?


    

    —Ah, no sé, como te has levantado así en plan profunda de repente —rio y se calló por la patada que le dio Joel—. Es que lleva unos días un poquito… —Se giró hacia él.


    

    —Sí, llevo unos días como dices —carraspeó Gala—, pero si me dejas terminar… —Bufó.


    

    —Ya se calla —intervino Evan, pasando un brazo sobre sus hombros, como reteniéndola.


    

    —¿Me callo? —Reaccionó ella.


    

    —Lo haces —comentó Joel riendo.


    

    —Como decía… tápale la boca por Dios —le pidió a Evan al ver a Mae dispuesta a decir algo más. Lo que él no tardó en hacer, riendo, ante las protestas o más bien murmullos silenciados de ella—. Eiden y yo queremos deciros que vamos a ser papás.


    

    Alegría, con esa palabra puedo resumir ese instante en el que todos se levantaron emocionados para abrazos y felicitarnos.


    

    Los engranajes del destino empezaron a encajar desde el mismo momento en el que acepté hacer el espectáculo en el museo. Tanto encajaron que nos juntó debido a mis raíces y a su pasión.


    

    La vida es incierta, es un cúmulo de situaciones en las que no sabes lo que te encontrarás mientras te guían sin saberlo. Dos personas ajenas, dos mundos totalmente diferentes y un punto en común… esta es nuestra historia, una que repetiría una y mil veces acompañado por ella.


    

    Como hacía en ese instante mientras celebramos que íbamos a ampliar la familia, con Gala entre mis brazos emocionada y con nuestro hijo formándose en su interior mientras un único sentimiento resonaba a nuestro alrededor… el amor.
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